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  INTRODUCCIÓN


  Elimine su último obstáculo para el éxito final en riqueza, trabajo y amor


  EL ÚNICO PROBLEMA QUE TE DETIENE


  Lo llamo el Problema del Límite Superior, y todavía no he conocido a una persona que no sufriera al menos un poco por ello. Incluso si ya tiene un éxito extravagante, puedo prometerle que su propia versión del problema del límite superior aún le impide alcanzar su verdadero potencial. De hecho, cuanto más éxito tenga, más urgente será identificar y superar su Problema del Límite Superior. Si no elimina el problema del límite superior, será un lastre para usted hasta el día de su muerte. Sé que esas palabras pueden sonar contundentes, pero si nuestras posiciones fueran al revés, me gustaría que fueras así de directo conmigo.


  Me arriesgué a hablar sin rodeos con muchas personas que ya tenían bastante éxito. No lo hice porque me estuvieran pagando una tarifa de consultoría, sino porque es parte de la misión de mi vida ayudar a las personas a llegar hasta el final para reclamar todo su potencial. Michael Dell, fundador de Dell Computer y uno de los multimillonarios hechos a sí mismos más jóvenes de la historia, es una de las personas más brillantes que he conocido. Tuve el placer de realizar coaching ejecutivo con él y otros miembros de su equipo durante la década de los noventa, en un momento en que la empresa empezaba a crecer a pasos agigantados. La cualidad que más aprecio de Michael es su apertura al aprendizaje. Muchos ejecutivos de alto nivel que he conocido están cargados con un grado igualmente alto de actitud defensiva y una profunda necesidad de tener la razón todo el tiempo. No Michael. No frena cuando se le acerca un nuevo aprendizaje. No tiene la tendencia, compartida por muchos directores ejecutivos, de resistirse al cambio y hacer más de lo que obviamente no funciona.


  Michael aprovecha cada oportunidad para crecer, y su notable éxito es testimonio del poder de ese punto de vista. Ese es el tipo de apertura al aprendizaje que me gustaría que trajeras a nuestras exploraciones juntos en este libro.


  Michael Dell no nació con su don. Ninguno de nosotros lo es. Para llegar a ese nivel de apertura indefensa al aprendizaje, tenemos que practicar tan diligentemente como un maestro esquiador o un maestro violonchelista. Para dar el tipo de saltos que hace Michael Dell, debemos practicar una habilidad específica. Esa habilidad es identificar y trascender nuestro Límite Superior, donde sea y cuando sea que lo encontremos.


  Perfeccionaremos esta habilidad incesantemente a lo largo del libro. Como Michael y otros ahora saben, el problema del límite superior es el único problema que debemos resolver. Se dedicaron a resolverlo y dieron el Gran Salto. los resultados hablan por sí mismos.


  A lo largo del camino a la Zona de los Genios, todos ellos aprendieron el mismo secreto que les cambió la vida y que usted aprenderá en este libro: el techo de cristal bajo el que estaban operando se mantiene en su lugar por un solo problema: una barrera que no sabían que tenían. tenía. Una vez que vieron el problema y cómo resolverlo, fueron libres de ir más allá del éxito ordinario a un nuevo y extraordinario nivel de abundancia, amor y creatividad en sus vidas.


  Una vez que comprenda el problema y cómo resolverlo, puede hacer mucho más que aumentar su valor financiero neto: puede hacer cambios cuánticos en la cantidad de amor que siente y la cantidad de creatividad que expresa. Menciono este punto porque he aprendido que es esencial mantener los elementos del corazón y el alma de la vida, como el amor y la creatividad, creciendo en equilibrio a medida que avanza hacia niveles más altos de éxito material. No tiene sentido dar tu Gran Salto hacia un mayor éxito financiero de tal manera que destruyas tus relaciones, tu sentido interno de ti mismo y tu conexión con tu fuente interna de creatividad. Mucha gente ha cometido ese error, y el resultado nunca es agradable de contemplar. La vida es mejor cuando el amor, el dinero y la creatividad crecen en armonía.


  En este libro quiero hablar contigo directamente, como si estuvieras sentado frente a mí, cara a cara. Puede que no lo conozca personalmente, pero basándome en mis años de consultoría, creo que sé mucho sobre usted. Me imagino que sientes un enorme potencial no realizado en ti mismo, un extraordinario nivel de éxito que sabes que puedes lograr. También me imagino que te preocupa no alcanzar el éxito final que puedes ver, saborear y oler. Si te sientes así, estás en el umbral de la que quizás sea la mejor oportunidad de tu vida. Está a punto de hacer un descubrimiento que eliminará la barrera entre usted y su éxito final. Puedo hacerte esa promesa porque mucho antes de ayudar a otras personas a mejorar su propia abundancia, amor y creatividad, yo era mi mejor cliente. Desde el momento del descubrimiento hasta ahora,


  EL MOMENTO DEL DESCUBRIMIENTO


  Mi descubrimiento original ocurrió al principio de mi carrera, cuando trabajaba como psicólogo investigador en la Universidad de Stanford. Fue el momento en que capté el primer atisbo de la realización que cambiaría mi vida tan profundamente. Esto es lo que sucedió:


  Acababa de regresar a mi oficina después de almorzar con un amigo y pasamos una agradable hora hablando sobre los proyectos en los que estábamos trabajando. Mi trabajo iba bien y yo era feliz en mis relaciones. Me recliné en mi silla y me estiré bien, dejando escapar un suspiro de satisfacción relajada. Me sentí genial. Sin embargo, unos segundos después, me encontré preocupado por mi hija, Amanda, que estaba fuera de casa en un programa de verano al que tenía muchas ganas de asistir. Una presentación de diapositivas de imágenes dolorosas pasó por mi mente: Amanda sentada sola en un dormitorio, Amanda sintiéndose sola y miserable lejos de casa, Amanda siendo objeto de burlas por parte de otros niños. La alegría interior desapareció de mi cuerpo mientras mi mente continuaba produciendo esta corriente de imágenes. Pensando que algo podría estar mal, agarré el teléfono y llamé al dormitorio donde se hospedaba. Su supervisor del dormitorio me dijo que Amanda estaba bien; de hecho, podía ver por la ventana donde Amanda estaba jugando al fútbol con otras chicas. El amable supervisor me dijo que era normal que los padres se preocuparan por los niños que estaban fuera de casa; de hecho, dijo que yo era el tercer padre en llamar ese día con preocupaciones similares. "¿En realidad?" dije, sorprendido. "¿Por qué crees que es?" Ella soltó una risita sabia: “No te das cuenta de cuánto la extrañas, así que piensas que debe estar sufriendo de alguna manera. Además, probablemente tuviste la experiencia de sentirte solo lejos de casa, por lo que crees que ella debe estar teniendo la misma experiencia”. ella dijo que yo era el tercer padre en llamar ese día con preocupaciones similares. "¿En realidad?" dije, sorprendido. "¿Por qué crees que es?" Ella soltó una risita sabia: “No te das cuenta de cuánto la extrañas, así que piensas que debe estar sufriendo de alguna manera. Además, probablemente tuviste la experiencia de sentirte solo lejos de casa, por lo que crees que ella debe estar teniendo la misma experiencia”. ella dijo que yo era el tercer padre en llamar ese día con preocupaciones similares. "¿En realidad?" dije, sorprendido. "¿Por qué crees que es?" Ella soltó una risita sabia: “No te das cuenta de cuánto la extrañas, así que piensas que debe estar sufriendo de alguna manera. Además, probablemente tuviste la experiencia de sentirte solo lejos de casa, por lo que crees que ella debe estar teniendo la misma experiencia”.


  Le di las gracias y colgué. Me sentí un poco tonto, pero también sabía que algo importante acababa de suceder. Me senté allí preguntándome: "¿Cómo pasé de sentirme bien en un momento a fabricar una serie de imágenes dolorosas en el siguiente?" De repente, la luz de la conciencia amaneció sobre mí: ¡fabriqué la corriente de imágenes dolorosas porque me sentía bien! Una parte de mí tenía miedo de disfrutar de energía positiva durante un período prolongado de tiempo. Cuando llegué a mi límite superior de la cantidad de sentimientos positivos que podía manejar, creé una serie de pensamientos desagradables para desinflarme. Los pensamientos que fabriqué estaban garantizados para hacerme volver a un estado con el que estaba más familiarizado: no sentirme tan bien. Preocuparse por los niños que están lejos de casa siempre es una forma práctica de sentirse mal, pero sabía que si no hubiera sacado a la luz esos pensamientos de preocupación en particular,


  Recuerdo casi bailar de emoción mientras aplicaba esta idea a diferentes aspectos de mi vida, como las relaciones y la salud. Una vez que vi el patrón, se hizo evidente cómo funcionaba: disfrutaba de un período de armonía en la relación, luego detenía el flujo de conexión criticando o iniciando una discusión. El problema del límite superior apareció incluso en mis hábitos alimenticios: comería alimentos saludables y haría mucho ejercicio, sintiéndome bien durante varios días seguidos. Luego me daba un atracón de fin de semana de comida de restaurante, vino y trasnochadas que me dejaban sintiéndome aburrida e hinchada. El patrón era simple: disfrutar de un período de sentirse realmente bien; entonces haz algo para estropearlo. También me di cuenta de que el mismo patrón tenía control sobre el mundo en general. Como humanos, disfrutaríamos de un período de paz, luego sumérgete en una guerra; crearíamos una época de expansión económica y luego entraríamos en recesión o depresión. Dondequiera que miraba, veía evidencia del patrón. Finalmente, detuve los caballos salvajes de mi imaginación y me concentré en el paso clave con el que todo investigador comienza: plantear el problema a resolver y las preguntas a responder.


   


  El problema:


  Tengo una tolerancia limitada para sentirme bien. Cuando llego a mi límite superior, fabrico pensamientos que me hacen sentir mal. Sin embargo, el problema es más grande que solo mis sentimientos internos: parezco tener una tolerancia limitada para que mi vida vaya bien en general. Cuando llego a mi límite superior, hago algo que detiene mi trayectoria positiva hacia adelante. Me meto en un conflicto con mi exesposa, me meto en un aprieto de dinero o hago algo más que me devuelve a los límites de mi tolerancia limitada.


  El problema parecía mucho más grande que mi propia versión pequeña. Nuestra especie en general se había acostumbrado al dolor y la adversidad a través de milenios de lucha. Sabíamos cómo sentirnos mal. Teníamos millones de conexiones nerviosas dedicadas a registrar el dolor y teníamos una enorme extensión de territorio en el centro de nuestros cuerpos dedicada a sentir miedo. Ciertamente, también teníamos puntos de placer en varios lugares, pero ¿dónde estaban los mecanismos para un buen sentimiento continuo y natural? Me di cuenta de que solo recientemente estábamos desarrollando la capacidad de permitirnos sentirnos bien y hacer que las cosas salgan bien durante un período de tiempo significativo.


  La primera pregunta que quería responder era esta:


  ¿Cómo puedo extender los períodos de satisfacción en mi vida?


  Incluso mejores preguntas surgieron:


  Si puedo eliminar los comportamientos que detienen el flujo de energía positiva, ¿puedo aprender a sentirme bien todo el tiempo?


  ¿Puedo permitir que las cosas vayan bien en mi vida todo el tiempo? En las relaciones, ¿puedo vivir en armonía e intimidad todo el tiempo?


  ¿Puede nuestra especie vivir en ondas expansivas de paz y prosperidad, libres del patrón de estropear las cosas cuando van bien?


  Debo mi vida a esas preguntas. En el proceso de responderlas, pude crear el tipo de vida con la que solo había soñado, así como ayudar a muchos otros a hacer realidad sus sueños. El descubrimiento me catapultó de una vida excelente a un lugar extraordinario que nunca había imaginado. Tenemos niños felices, vivimos en una casa que amamos y no he tenido que hacer nada que no quisiera durante tanto tiempo que ni siquiera puedo recordar cómo se siente. Si algo o todo eso te suena bien, tienes en tus manos la forma de hacerlo realidad.


   


   


  UNO


  Preparándose para su gran salto



  El único problema y cómo resolverlo


   


  CÓMO EMPEZAR


  Si desea que su viaje a Zone of Genius sea fluido y rápido, tómese un momento ahora para responder cuatro preguntas. Comience con este fundamental:


  ¿Estoy dispuesto a aumentar la cantidad de tiempo todos los días que me siento bien por dentro?


  Cuando uso la frase "sentirse bien", me refiero a una sensación interna y natural de bienestar que no depende de factores externos, como lo que ha comido o lo que podría estar haciendo. Es importante comenzar con la voluntad de sentirse bien por dentro, porque no tiene sentido mejorar otras partes de su vida a expensas de su bienestar interior. Me gustaría que pasaras cada día más y más tiempo disfrutando de una sensación orgánica y profunda de bienestar cuerpo/mente. Eso es a lo que me gustaría que dijeras que sí, si así lo deseas.


  Si dijo que sí a aumentar la cantidad de tiempo que se siente bien por dentro, extienda la pregunta a los aspectos externos de su vida:


  ¿Estoy dispuesto a aumentar la cantidad de tiempo que toda mi vida va bien?


  Cuando uso la frase “toda la vida”, me refiero a su trabajo, sus relaciones, sus actividades creativas y cualquier otro aspecto que sea central en su vida. Lo que me gustaría para ti, si estás dispuesto, es que toda tu vida fluya de manera más positiva y tranquila, durante períodos de tiempo cada vez más largos.


  Si respondió que sí a esas preguntas, considere ir un paso más allá de simplemente aumentar esa cantidad de tiempo:


  ¿Estoy dispuesto a sentirme bien y que mi vida vaya bien todo el tiempo?


  A primera vista, podría preguntarse quién no respondería afirmativamente a todas estas preguntas. Bueno, para muchos de nosotros, la idea de toda esta emoción positiva parece descabellada para empezar. Es fácil para nosotros asumir que con lo positivo viene lo negativo. A eso digo: “¿Por qué no estar dispuesto y ver qué pasa?” Los humanos tenemos una larga y maravillosa historia de trascender nuestras creencias sobre lo que es posible. En los primeros días del tren a vapor, los científicos eruditos instaron a limitar la velocidad a treinta millas por hora porque creían que el cuerpo humano explotaba a velocidades mayores que esa. Finalmente, algunos valientes se arriesgaron a ir más allá de esa creencia limitante y descubrieron que no explotaban. Creo que estamos aproximadamente en la misma etapa de desarrollo con respecto a nuestra capacidad para sentirnos bien y que nuestras vidas vayan bien. En mi vida he descubierto que si me aferro a la noción de que algo no es posible, estoy argumentando a favor de la limitación. Y si discuto por mis limitaciones, puedo mantenerlas. En última instancia, tenemos que preguntarnos: "¿Cuál es la recompensa por defender con fuerza nuestras limitaciones?" En el caso de la máquina de vapor, los científicos estaban tratando de proteger a las personas de cualquier daño. La creencia limitante fue bien intencionada a pesar de que fue errónea. Por mi experiencia con mucha gente, así como conmigo mismo, en las últimas décadas, creo que podemos estar tranquilos: estar dispuesto a sentirnos naturalmente bien y que nuestras vidas vayan bien no es un peligro para la seguridad. “¿Cuál es la recompensa por argumentar enérgicamente a favor de nuestras limitaciones?” En el caso de la máquina de vapor, los científicos estaban tratando de proteger a las personas de cualquier daño. La creencia limitante fue bien intencionada a pesar de que fue errónea. Por mi experiencia con mucha gente, así como conmigo mismo, en las últimas décadas, creo que podemos estar tranquilos: estar dispuesto a sentirnos naturalmente bien y que nuestras vidas vayan bien no es un peligro para la seguridad. “¿Cuál es la recompensa por argumentar enérgicamente a favor de nuestras limitaciones?” En el caso de la máquina de vapor, los científicos estaban tratando de proteger a las personas de cualquier daño. La creencia limitante fue bien intencionada a pesar de que fue errónea. Por mi experiencia con mucha gente, así como conmigo mismo, en las últimas décadas, creo que podemos estar tranquilos: estar dispuesto a sentirnos naturalmente bien y que nuestras vidas vayan bien no es un peligro para la seguridad.


  En mi opinión, decir que sí a esa pregunta es una de las acciones más valientes que un ser humano puede tomar. Ante tanta evidencia de que la vida duele y está plagada de adversidades en todos los frentes, tener la voluntad de sentirse bien y que la vida vaya bien todo el tiempo es un acto genuinamente radical. Ir al espacio ya no es radical; Puedes comprar un boleto en línea. Sin embargo, profundizar en tu interior, donde residen tus creencias más profundas acerca de lo que es posible, cuenta en mi libro como un acto radical. Si pensamos que es remotamente posible sentirse bien todo el tiempo y que la vida vaya bien todo el tiempo, nos debemos a nosotros mismos descubrir cuántos de nosotros podemos hacerlo.


  Sentirse bien y que su vida vaya bien son resultados maravillosos, y espero que les diga que sí a ambos. Sin embargo, creo que son solo peldaños y plataformas de lanzamiento para algo realmente espectacular. Si está dispuesto a sentirse bien y que las cosas vayan bien todo el tiempo, considere el último paso:


  ¿Está dispuesto a dar el Gran Salto a su máximo nivel de éxito en el amor, el dinero y la contribución creativa?


  EL GRAN SALTO DE MAYNARD


  Maynard Webb dijo que sí, y su ejemplo me inspira hasta el día de hoy. Cuando conocí a Maynard, él era el director de operaciones de eBay y se desempeñaba durante el mismo período en el que Meg Whitman era directora ejecutiva. Casi todo el mundo sabe acerca de eBay y su impacto fenomenal, pero menos personas saben que Maynard Webb fue uno de los principales arquitectos de su éxito meteórico. Cuando conocí a Maynard, ya se había ganado el respeto no solo de los empleados y accionistas de eBay, sino también de la comunidad más grande de ejecutivos de alta tecnología en todo el mundo. Sin embargo, en mi opinión, él estaba operando en su Zona de Excelencia, no en su Zona de Genio. Ya había amasado una fortuna considerable y fácilmente podría haberse dormido en los laureles de sus logros en eBay. Sin embargo, esa no es la forma en que opera Maynard Webb.


  Eligió enfrentar su Problema del Límite Superior y dar el Gran Salto a su Zona de Genio. Vio cómo permanecer en el mundo de eBay sería permanecer dentro de su zona de confort. La zona de confort no es lugar para una persona como Maynard Webb, y espero que tampoco lo sea para ti. Tu verdadero hogar, y el de Maynard, está en la Zona de los Genios. Es el único lugar donde podemos celebrar plenamente y expresar los dones que nos han dado.


  El Gran Salto de Maynard lo sacó del cómodo nicho que lo había hecho rico y lo llevó a lo desconocido de una nueva empresa, Live Ops, que está revolucionando el campo del servicio al cliente. Como CEO de Live Ops, Maynard tiene el placer de saber que cuando abre la puerta de su oficina todos los días, está abriendo un nuevo territorio en sí mismo y en el mundo. Se está usando a sí mismo por completo, usando todo lo que ha aprendido para marcar una diferencia más grande en el mundo.


  Ahora, comparé la historia de Maynard con la de una persona que no llegué a conocer hasta después de que chocó de frente con su límite superior. El Dr. Richard Jordan había creado una pequeña empresa exitosa que atrajo la atención de una empresa más grande. La firma le hizo una oferta de tres millones de dólares por su negocio, más un generoso contrato de trabajo de dos años para él. Después de semanas de negociación, estaban a punto de firmar el trato. Entonces, una mañana, el Dr. Jordan se despertó con algunas preocupaciones de última hora, la principal era que el nuevo contrato de trabajo le ofrecía dos semanas de vacaciones menos de las que solía tomar. Tuvo una confrontación airada con el negociador por este detalle, lo que resultó en una carta de la compañía que decía que “debido a la fuerza de sus comentarios”, ya no estaban interesados en adquirir el negocio.


  En una carta que me envió, el Dr. Jordan dijo: “En esa llamada telefónica me despedí de tres millones de dólares en efectivo, salario e incentivos”. Afortunadamente, el Dr. Jordan pudo aprender de la experiencia. Su carta continuaba: “Durante los siguientes años me despertaría muchas noches con un nudo en el estómago. Entonces finalmente encontré el diamante en el polvo. Después de mucho trabajo e introspección, descubrí que lo que realmente le estaba diciendo a ese hombre era '¡Espera un minuto! ¡Tres millones de dólares! Eso es mucho más de lo que valgo. ¡No puedo permitir esto!'”. Decidió usar la experiencia como, en sus palabras, “el regalo de los tres millones de dólares”. Formuló dos preguntas maravillosas para usar en su vida en el futuro:


  ¿Cuánto amor y abundancia estoy dispuesto a permitir?


  ¿Cómo me estoy interponiendo en mi propio camino?


  Estas preguntas despejaron el camino a través de su problema del límite superior y finalmente vendió el negocio a otro comprador. La historia tiene un final feliz en cuanto al dinero, pero, lo que es más importante, el Dr. Jordan nos muestra cómo convertir el polvo en diamantes mediante la comprensión del problema del límite superior en este tipo de situación. Otra persona podría haber seguido culpando a la otra compañía oa sí mismo y haber seguido ese camino hacia la amargura y la desesperación. En cambio, el Dr. Jordan tuvo la perspicacia y el coraje de hacer grandes preguntas y saborear las grandes recompensas que vienen con ellas.


   


  ENFOCÁNDONOS EN TI


  Ahora, dirige tu atención a ti mismo. ¿Respondiste afirmativamente a esas tres preguntas que planteé al principio del capítulo? Si lo hizo, ha dado el primer paso crucial en el viaje. Si recibiste un no o un tal vez, exploremos por qué podrías resistirte a la idea.


  Cuando considera la posibilidad de sentirse bien de manera constante y que las cosas vayan bien en su vida todo el tiempo, es posible que piense: "Eso no es posible". Si es así, lo entiendo. Yo también me sentí así una vez. Sin embargo, le insto a que no pierda mucho de su precioso tiempo preocupándose por si es posible. He probado más allá de la sombra de una duda que lo es. La única pregunta relevante es si dejarás que sea posible para ti. Si está dispuesto a aceptar esa posibilidad, está en camino de experimentar la verdadera magia en su vida.


  Le he preguntado a miles de personas si estarían dispuestas a sentirse bien y a que las cosas les vayan bien todo el tiempo, y he tenido la gran alegría de ver lo que sucede en sus vidas cuando dicen: “¡Sí!”. Me encantaría que disfrutaras de los mismos resultados, y todo comienza con un sincero “¡Sí!” a esas tres preguntas.


  Si siente resistencia y le gustaría explorarla, puede comenzar dándose cuenta de que es bastante natural sentirse así. Después de todo, los seres humanos tienen muy poca experiencia en el cultivo consciente de la capacidad de sentir cada vez más energía positiva. No había una clase en la escuela primaria o la universidad llamada "Cómo tolerar períodos más largos de éxito y buenos sentimientos". Creo que es notable que podamos ir desde el jardín de infantes hasta un doctorado. o MD sin que nadie mencione algo tan fundamental, pero ese es el mundo en el que vivimos actualmente. Sin embargo, vamos a cambiar ese mundo y vamos a cosechar beneficios fenomenales al hacerlo.


  Hay una razón aún mayor por la que podrías sentir cierta resistencia a trascender tu problema del límite superior. Hablando personalmente, descubrí que mi mayor resistencia era el miedo a poseer todo mi potencial. Mientras exploraba este miedo, me di cuenta de que hacer un compromiso tan grande arriesgó todo. Eliminó cualquier excusa que alguna vez me hubiera permitido por no lograr lo que me propuse hacer. En el pasado, siempre podía decir: “Bueno, fracasé, pero en realidad no me estaba esforzando mucho. Tal vez hubiera tenido éxito si realmente lo hubiera intentado”. O "Fracasé, pero podría haber tenido éxito si no me hubiera enfermado". Pero ahora, después de comprometerme a llegar hasta el final, cualquier excusa que se me pasara por la mente sonaba hueca, incluso ridícula, como si Colón hubiera navegado de regreso a Europa y dicho: "Bueno, no encontramos tierra, pero es posible que tengamos tierra". si no hubiera tenido un resfriado desagradable.


  Muchos de nuestros miedos se basan en el funcionamiento del ego, la parte de nosotros que se enfoca en obtener reconocimiento y protegernos del ostracismo social. En la Zona del Genio, tu ego es innecesario; vivir allí es su propia recompensa. En la Zona del genio, deja de preocuparse por el reconocimiento o el ostracismo. Una vez que te comprometes a vivir todo tu potencial, tu ego se enfrenta repentinamente a la extinción. Te ha estado inventando excusas a lo largo de tu vida. Ahora, si su compromiso de dar su Gran Salto es sincero, será necesario que le muestren la puerta a su ego. A menos que tengas suerte, tu ego probablemente no se irá en silencio. Tiene toda una vida de historial de empleo detrás de él.


  Ante la aniquilación, tu ego hará estallar una bomba de humo de miedo. Intentará sabotearte contándote cuentos fantásticos sobre los terrores que experimentarás si das el Gran Salto a tu Zona de Genio. Usando la cortina de humo del miedo como su propio IMAX interior, proyectará imágenes de la ruina financiera y otros desastres que seguramente le sobrevendrán. Todo esto es comprensible, porque el miedo siempre se trata de lo desconocido. Este es territorio desconocido. Tu ego nunca ha estado en esta situación antes. En última instancia, el miedo se desvanecerá, porque el miedo desaparece cuando estás completamente involucrado en la Zona de Genio. Sin embargo, hasta que llegue allí, se encontrará confundido más de una vez. Afortunadamente, este territorio ha sido trazado. Hay algo para ayudarlo a encontrar el camino, aunque probablemente no se parezca a ninguna herramienta de navegación que haya usado en el pasado.


  EL CAMINO A TRAVÉS


  Solo hay una forma de atravesar la niebla del miedo, y es transformarla en la claridad de la euforia. Una de las mayores piezas de sabiduría que he escuchado proviene de Fritz Perls, MD, el psiquiatra y fundador de la terapia Gestalt.


  Él dijo: “El miedo es excitación sin aliento”. Esto es lo que significa esta declaración intrigante: los mismos mecanismos que producen excitación también producen miedo, y cualquier miedo puede transformarse en excitación respirando plenamente con él. Por otro lado, la emoción se convierte rápidamente en miedo si contiene la respiración. Cuando tenemos miedo, la mayoría de nosotros tenemos la tendencia de tratar de deshacernos del sentimiento. Creemos que podemos deshacernos de él negándolo o ignorándolo, y usamos contener la respiración como una herramienta física de negación.


  Sin embargo, nunca funciona porque, como ha señalado el Dr. Perls, cuanto menos aliento alimentas tu miedo, más grande se vuelve tu miedo. El mejor consejo que puedo darte es que respires profundamente cuando sientas miedo. Siente el miedo en lugar de fingir que no existe. Celébralo con un gran respiro, de la misma manera que celebrarías tu cumpleaños con un gran respiro y soplando todas las velas de tu pastel. Haz eso, y tu miedo se convierte en emoción. Hazlo más, y tu emoción se convierte en alegría. Me da mucho poder saber que estoy a cargo de la euforia que siento a medida que avanzo por la vida. Apuesto a que tú también lo harás.


  Cuando llegues al final de tu vida y te preguntes si todo ha valido la pena, estarás midiendo si hiciste todo lo posible con los regalos que te dieron. Cuando era niño, mi vecino de al lado, el Sr. Lewin, compartió conmigo una poderosa sabiduría. Lo he tenido presente durante más de cincuenta años. En el Día del Juicio, dijo el Sr. Lewin, Dios no preguntará: “¿Por qué no fuiste Moisés?”. Él preguntará: "¿Por qué no eras Sam Lewin?" La meta en la vida no es alcanzar un ideal imaginario; es encontrar y utilizar plenamente nuestros propios dones. El significado de ese dicho estaba claro incluso para un niño de diez años (quien envía un agradecimiento desde hace mucho tiempo al Sr. Lewin, un exitoso hombre de negocios de setenta años cuando yo lo conocí, por su disposición a tomar la brisa en muchas ocasiones). Tarde de Florida con un niño con inclinaciones filosóficas).


  MOVIMIENTO MÁS ALLÁ DE LA PARTE MÁS DIFÍCIL


  Si dice que sí a dar el Gran Salto, ha hecho la parte más difícil. Su compromiso sincero de llegar hasta su Zona de Genio es la puerta de entrada al jardín de los milagros que exploraremos en este libro. Mi intención es mostrarte exactamente cómo liberarte de la limitación autoimpuesta que te impide alcanzar el éxito final. Si ya tiene éxito pero siente que le espera un salto cuántico en su éxito, puede dar ese salto cuántico con las herramientas de este libro. Lo garantizo. Eso puede parecer una afirmación audaz, pero este método se ha enseñado a cientos de personas que ya estaban logrando un éxito ordinario y luego dieron el Gran Salto hacia lo extraordinario. Más tarde, conoceremos a varias de esas personas. Algunos de ellos son famosos, otros no, pero todos tienen una cosa en común:


  CÓMO FUNCIONA EL PROBLEMA DEL LÍMITE SUPERIOR


  Déjame mostrarte específicamente cómo el problema del límite superior nos detiene:


  Cada uno de nosotros tiene un termostato interno que determina cuánto amor, éxito y creatividad nos permitimos disfrutar. Cuando excedemos la configuración de nuestro termostato interno, a menudo hacemos algo para sabotearnos a nosotros mismos, lo que hace que regresemos a la vieja zona familiar donde nos sentimos seguros.


  Desafortunadamente, la configuración de nuestro termostato generalmente se programa en la primera infancia, antes de que podamos pensar por nosotros mismos. Una vez programado, la configuración de nuestro termostato de límite superior nos impide disfrutar de todo el amor, la abundancia financiera y la creatividad que nos pertenece por derecho. Nos mantiene en nuestra Zona de Competencia o, en el mejor de los casos, en nuestra Zona de Excelencia. Nos impide vivir en el destino final del viaje: nuestra Zona de Genio. Exploraremos estas zonas con más detalle más adelante en este capítulo. Por ahora, sin embargo, lo que necesitas saber es esto: si das un salto espectacular en un área de tu vida, como el dinero, tu Problema del Límite Superior rápidamente te envuelve en una manta de lana mojada de culpa que te impide disfrutar. tu nueva abundancia. La culpa es una forma que tienen nuestras mentes de aplicar un doloroso control sobre el conducto a través del cual fluyen nuestros buenos sentimientos.


  En la infancia, nuestro problema del límite superior se desarrolla en actos de altruismo equivocado. Específicamente, se desarrolla con nuestros intentos de cuidar los sentimientos de los demás. Los niños son extraordinariamente hábiles para leer el lenguaje corporal. Tal vez notes que la sonrisa desaparece del rostro de tu madre cuando eclipsas a uno de tus hermanos. Rápidamente aprendes a alejarte un poco del brillo para cuidar los sentimientos de tu madre. Muchos años más tarde en la vida adulta, puede encontrar el mismo patrón operando aunque no haya una madre alrededor cuyos sentimientos necesite proteger. En el próximo capítulo, exploraremos con gran detalle los mecanismos subyacentes del problema del límite superior.


  UNA IDEA RADICAL


  Eche un vistazo de cerca a cómo opera la culpa en conjunto con el problema del límite superior. Aparece cuando nos sentimos bien (o ganando dinero extra o sintiendo una conexión amorosa más profunda en una relación). Cuando nos sentimos bien, podemos toparnos con la barrera oculta de una vieja creencia como "No debo sentirme bien, porque las personas fundamentalmente defectuosas como yo no lo merecen". La espuma agitada de estas dos poderosas fuerzas que chocan entre sí es el componente principal del sentimiento de culpa irritante, que pica y que llueve lentamente.


  Cuando la vieja creencia choca con los sentimientos positivos que estás disfrutando, uno de ellos tiene que ganar. Si gana la vieja creencia, baja el volumen del sentimiento positivo (o pierde algo de dinero o comienza una discusión con su pareja que destruye la intimidad). Si gana la buena sensación, ¡enhorabuena! Tu práctica de expandir tu capacidad de energía positiva está dando sus frutos. Tu capacidad se expande en pequeños incrementos cada vez que conscientemente te permites disfrutar del dinero que tienes, el amor que sientes y la creatividad que estás expresando en el mundo. A medida que se expande esa capacidad de disfrute, también lo hace su abundancia financiera, el amor que siente y la creatividad que expresa.


  Tómese un momento para apreciar cuán radical es esta idea. La mayoría de las personas piensan que finalmente se sentirán bien cuando tengan más dinero, mejores relaciones y más creatividad. Entiendo este punto de vista, porque me sentí así la mitad de mi vida. Sin embargo, qué momento tan poderoso es cuando finalmente vemos que lo tenemos al revés. Todos nosotros podemos encontrar y nutrir la capacidad de tener sentimientos positivos ahora, en lugar de esperar hasta que ocurra algún evento anhelado.


  Si te enfocas por un momento, siempre puedes encontrar algún lugar en ti que se sienta bien en este momento. Su tarea es prestar toda su atención al sentimiento positivo en expansión. Cuando lo hagas, encontrarás que se expande con tu atención. Permítete disfrutarlo todo el tiempo que puedas.


  A medida que practique más, podrá usar este acto radical de aprecio en otras áreas, como el dinero y el amor. En lugar de esperar a sentirse bien hasta que tenga todo el dinero que desea y necesita, siga adelante ahora mismo y aprecie su suministro de dinero actual. Todo lo que se necesita son unos segundos. Encuentra un lugar en ti mismo donde puedas sentirte bien con el dinero que tienes. Presta toda tu atención a ese lugar de satisfacción. Si no puede encontrar ningún lugar en usted donde se sienta bien con el dinero, cree un pensamiento positivo al respecto en su mente. Haga flotar un nuevo pensamiento en su mente, como "Disfruto del dinero que tengo" o "Siempre tengo mucho dinero para hacer todo lo que quiero hacer".


  Pruébalo en el área del amor. En lugar de enfocarte en la soledad o el estancamiento en una relación, encuentra un lugar en ti mismo donde puedas sentirte bien con el amor que tienes en tu vida. Presta toda tu atención a ese lugar de alegría o satisfacción. Siente cómo se expande a medida que le das conciencia. A medida que te vuelves más hábil con esta práctica, descubres que tus sentimientos positivos, tu abundancia, tu amor y tu creatividad comienzan a expandirse. Luego, los aspectos externos de tu vida cambian para coincidir con el buen sentimiento que se expande dentro de ti.


  Debido a que pocas personas entienden cómo funciona el problema del límite superior, muchos de nosotros creemos que tenemos fallas, que no estamos destinados a la grandeza o que simplemente no somos lo suficientemente buenos para merecer los sueños que queremos lograr. Otros se pierden el gran éxito y lo atribuyen a la mala suerte o al mal momento. Millones de personas están atrapadas a punto de alcanzar sus objetivos, parece que no pueden escalar la pared y luchan bajo un techo de cristal que está completamente bajo su control, esperando ser eliminado. Pero aquí están las buenas noticias: no tienes defectos ni mala suerte ni nada por el estilo. Tienes el problema del límite superior, y se puede trascender en un abrir y cerrar de ojos, si estás equipado con las herramientas adecuadas y un corazón dispuesto.


  Aquí hay una mirada más profunda a cómo el problema del límite superior nos mantiene atrapados: cuando empujas a través de la configuración del termostato del límite superior para ganar más dinero, experimentar más amor o atraer una atención más positiva hacia ti mismo, activas tu interruptor de límite superior. En el fondo de tu mente, una vocecita dice: "No puedes sentirte tan bien" (o "ganar tanto dinero" o "ser tan feliz en el amor"). Inconscientemente, entonces hace algo para regresar a la configuración del termostato con la que está familiarizado. Incluso si alcanza una nueva altura gloriosa, a menudo es de corta duración.


  Si desea alguna evidencia del mundo real del problema del límite superior en acción, eche un vistazo a los estudios de los ganadores de la lotería. Un estudio encontró que más del 60 por ciento de ellos habían gastado el dinero en dos años y volvieron al mismo patrimonio neto que tenían antes de su gran victoria. Algunos estaban incluso peor financieramente que antes de ganar la lotería. Agregue a sus problemas financieros la gran cantidad de divorcios, disputas familiares y conflictos con amigos que a menudo experimentan los ganadores de la lotería, y tendrá un ejemplo clásico del problema del límite superior en el trabajo. Un hombre llamado Jack Whitaker, ganador de más de trescientos millones de dólares en la lotería Powerball, ha sido ampliamente estudiado debido a la letanía de desastres que le sucedieron después de su gran victoria. Estas son algunas (pero no todas) de sus desgracias posteriores a la victoria: su esposa lo dejó; le robaron $545, 000 en efectivo cuando se desmayó en un club de striptease; su nieta murió de una sobredosis de drogas en su casa; ha sido arrestado por conducir ebrio y agredir a un cantinero; y ha tenido más de cuatrocientas demandas presentadas contra él por amigos, familiares y otros. Irónicamente, ya era millonario cuando ganó los trescientos millones de dólares, por lo que está bastante claro que la infusión masiva de nueva riqueza lo empujó más allá de la configuración del termostato de límite superior.


  Cada uno de nosotros tiene una tendencia inconsciente a disparar nuestro interruptor de límite superior y cada uno de nosotros puede eliminar esa tendencia. Merecemos experimentar ola tras ola de mayor amor, energía creativa y abundancia financiera, sin la compulsión de sabotearnos a nosotros mismos. Eso es lo que quiero para ti, y espero que eso sea lo que quieras para ti. Si desea eliminar su problema del límite superior, si se compromete a eliminarlo de su conciencia, está a más de la mitad del camino.


  LOS TERMOSTATOS DE LÍMITE SUPERIOR DE GENTE FAMOSA Y MUY EXITOSA


  Una vez, cuando era joven, Bill Clinton hizo fila para hacer un recorrido por la Casa Blanca. Casualmente le dijo a un asistente: “Voy a vivir aquí algún día como presidente”. Y logró ese objetivo. Pero luego apareció su problema del límite superior. Él mismo saboteó su éxito al involucrarse en un escándalo sexual que lo llevó a la destitución y la desgracia. No pudo entender su problema del límite superior y le impidió disfrutar plenamente de su lugar en la historia de Estados Unidos.


  Aquí hay algunos ejemplos más destacados del problema del límite superior en acción. John Belushi alcanzó un enorme éxito con bastante rapidez; en su apogeo, tuvo un álbum número uno, la película más taquillera y un exitoso programa de televisión. Luego, su Problema del Límite Superior lo atrapó; se autodestruyó tan meteóricamente como se había levantado. Luego, está Boris Becker, quien ganó Wimbledon a la notable edad de diecisiete años. Sin embargo, casi antes de que el trofeo estuviera en el manto, su problema del límite superior apareció. Decidió despedir a su entrenador, el hombre que lo había llevado a la grandeza del tenis. Al año siguiente, Boris apenas entró por la puerta en Wimbledon antes de ser derrotado por el jugador número 71 del ranking. El actor Chris tian Bale protagonizó la película de Batman The Dark Knight, que tuvo uno de los estrenos más rentables de la historia del cine. En Londres para el estreno de la película,


  Las personas a menudo experimentan grandes avances. . . y luego encontrar una manera de evitar saborear su logro. Reciben un premio en el trabajo y luego tienen una discusión a gritos con su cónyuge más tarde esa misma noche. Consiguen el trabajo de sus sueños y luego se enferman; ganan la lotería y luego tienen un accidente. El éxito recién descubierto activa su interruptor de límite superior y vuelven a caer en picado al entorno familiar al que se han acostumbrado.


   


  Mi esposa, Kathlyn, y yo hemos disfrutado de la compañía de Bonnie Raitt como amigos y hemos celebrado su evolución como artista durante casi veinte años. Ella es un gran ejemplo vivo de cómo encontrar el éxito final dando el Gran Salto. Aunque ahora vive segura en su Zona de genio, su camino para llegar allí fue largo y arduo. En la primera parte de su carrera, Bonnie se ganó una excelente reputación como músico de blues. Sus álbumes de blues rara vez fueron los más vendidos, pero siempre lo hicieron lo suficientemente bien como para mantener felices a sus devotos fanáticos y los clubes llenos. Sin embargo, como muchos de sus ídolos en el linaje del blues, pagó su deuda con años de lucha contra las adicciones. Luchar contra sus demonios consumió gran parte de su energía, y no fue hasta que estuvo sobria que dio su Gran Salto. Dos de sus mejores amigos, Stevie Ray Vaughan y John Hiatt, la inspiró al dejar sus adicciones y tener éxito en los programas de Doce Pasos. Finalmente se comprometió a estar limpia y sobria, y fue entonces cuando comenzó la verdadera magia.


   


  Con la nueva energía y claridad que obtuvo a través de la sobriedad, Bonnie analizó su carrera y tomó una decisión fatídica. Decidió saltar de la trampa de "Excelente músico de blues". Hizo una elección consciente para lanzarse al mundo más grande de la música rock convencional. Estaba escuchando canciones dentro de sí misma que no encajaban en los temas, ritmos y claves tradicionales del blues. Entonces, se despidió amorosamente de los confines amistosos del mundo del blues y dio el Gran Salto hacia lo desconocido. Grabó un álbum de la nueva música y se fue de gira con una nueva banda. En sus meditaciones, se visualizó en el escenario de los Premios Grammy, recibiendo los elogios de la industria musical por la nueva música. Incluso visualizó el vestido específico que usaría cuando recibiera el premio. No mucho después, ella estaba de pie en el escenario recibiendo un Grammy por ese nuevo álbum, Nick of Time, que vendió millones de copias. Ahora, nueve premios Grammy, estadios con entradas agotadas y millones de álbumes después, ella es un testimonio vivo del poder de reclamar tu Zona de Genio.


  Fue un gran salto de su parte ir de los clubes a los estadios, pero asumió ese riesgo y obtuvo increíbles recompensas. Sin embargo, más allá de todos los premios Grammy y otros beneficios materiales, hay un logro que es puramente un regalo para el alma: la profunda satisfacción de vivir en su Zona de Genio. Eso es lo que quiero que experimentes. Sabes muy dentro de ti que nunca estarás completamente satisfecho hasta que te hayas anclado en tu Zona de Genio. Hacer menos sería contenerse, y hace mucho tiempo hiciste un trato de apretón de manos con el universo de que no harías eso. Sin embargo, las comodidades seductoras del éxito pueden inducirnos a aceptar el statu quo. En ese estado de comodidad, es fácil olvidar el trato que hiciste con el universo para utilizarte por completo.


  RESOLVER UN PROBLEMA Y LIBERARTE


  Por su propia naturaleza, el Problema del Límite Superior es irresoluble en su estado ordinario de conciencia. Si pudieras resolverlo de esa manera, lo habrías resuelto hace mucho tiempo. Resolver el problema del límite superior solo es posible mediante un salto de conciencia. Una vez que aprenda esta forma de resolver problemas, tendrá una herramienta que puede aplicar donde y cuando quiera para aumentar su éxito.


  Específicamente, el problema del límite superior no se puede resolver de la forma habitual en que resolvemos los problemas: recopilando información o reemplazando un conjunto de información por otro. El Problema del Límite Superior debe ser disuelto, no resuelto. Lo disuelve haciendo brillar un rayo de conciencia similar a un láser sobre sus puntales: los cimientos falsos que mantienen el Problema del Límite Superior en su lugar. Cuando haces brillar la luz de la conciencia sobre los fundamentos, estos desaparecen. Entonces eres libre de volar, explorar y descansar en casa en la zona sin límites de tu éxito final.


  Nuestras actividades en el mundo ocurren en cuatro zonas principales:


  La zona de la incompetencia


  La Zona de Incompetencia se compone de todas las actividades en las que no somos buenos. Otros pueden hacerlo mucho mejor que nosotros. Sorprendentemente, muchas personas exitosas persisten en perder tiempo y energía haciendo cosas para las que no tienen talento. Cuando enfoca la conciencia en usted mismo usando las herramientas de este libro, puede que se sorprenda al descubrir cuánto tiempo pasa operando en esta zona. Cuando te liberes de esta zona, serás recompensado con una nueva y notable sensación de energía y ganas de vivir.


  La mejor manera de manejar la mayoría de las cosas en su Zona de Incompetencia es evitar hacerlas por completo. Delegarlos a otra persona, o encontrar alguna otra forma creativa de evitar hacerlos. Recibí una llamada un domingo por la noche de un amigo mío, Thomas, un consultor de negocios con quien juego al golf de vez en cuando. Me dijo que había pasado un fin de semana frustrante instalando una nueva impresora de mil dólares en su casa. Lo más frustrante para él fueron las cuatro horas que pasó al teléfono con el personal de soporte técnico de Hewlett-Packard. Sé que él es tan inexperto como yo en cosas mecánicas. También sé que factura su tiempo de consultoría a diez mil dólares diarios. Su tarifa por hora de asesoramiento ejecutivo por teléfono es de mil dólares la hora.


  Le pregunté cuántas horas en total había pasado luchando con la nueva impresora. "Trece", dijo, sonando un poco avergonzado. “Hmmm”, dije, “te gastaste trece mil dólares tratando de instalar una impresora de mil dólares. ¿Alguna vez lo hiciste funcionar? “No”, dijo, “eventualmente llamé a un chico universitario del vecindario. Vino y lo puso a funcionar en una hora”. "¿Y le pagaste cuánto?" Yo pregunté. Thomas dijo: “Al principio no quería nada, pero le hice aceptar cien dólares”.


  Olvidé mencionar que su sábado frustrante había sido coronado esa noche por una discusión con su esposa. Probablemente puedas adivinar de qué se trataba la discusión: todas las horas que él pasaba en la instalación de la impresora en lugar de estar con ella y la familia. Agregue ese costo a los trece mil dólares, más la pestaña de "servicio" de cien dólares, y tendrá una costosa excursión en la Zona de Incompetencia.


  Una cosa que he aprendido de toda una vida de observación: ser inteligente no evita que hagas tonterías. Mi abuelo tenía una frase pintoresca que usaba: “pegado a la estupidez”. Significaba que seguías haciendo las mismas tonterías una y otra vez sin aprender de ellas. Me sentí un poco así cuando me di cuenta por primera vez de cuánto tiempo y energía se consumían cuando estaba haciendo cosas en las que no era bueno. Vale la pena hacer algo en lo que no eres bueno si la intención es disfrutarlo o dominarlo. Esquiar era así para mí. Crecí en Florida y nunca vi un copo de nieve en persona hasta que tuve veintitrés años. Mi primera salida con los esquís fue probablemente risible vista desde el exterior, pero desde el interior fue memorablemente dolorosa. Me caí tantas veces que cuando llegué a casa esa noche sentí como si un autobús me hubiera atropellado repetidamente. Aunque valió la pena,


  Para mi amigo Thomas, pasar todo el fin de semana preocupándose por una impresora no surgió de la intención de algún día dominar la instalación de la impresora. En sus palabras, vino de "tratar de ahorrar unos cuantos dólares".


  La zona de competencia


  Eres competente en las actividades de la Zona de Competencia, pero otros pueden hacerlas igual de bien. Las personas exitosas a menudo descubren que gastan demasiado tiempo y energía en esta zona. No hace mucho trabajé con una mujer de cuarenta y tantos años que aporta un ejemplo clásico de la trampa de la competencia. Joan, ejecutiva de una pequeña empresa, me fue remitida por su médico, quien consideró que algunos de sus problemas de salud se debían a lo que a veces llamo “enfermedades de falta de satisfacción”. Cuando las personas no están expresando todo su potencial, a menudo contraen enfermedades que tienen síntomas vagos y difíciles de diagnosticar. El síndrome de fatiga crónica y la fibromialgia son buenos ejemplos de lo que estoy describiendo. He visto desaparecer ambas enfermedades cuando las personas comenzaron a salir de sus zonas subgeniales y avanzar hacia la realización de su verdadero potencial. En el transcurso de varias sesiones, Joan pasó de hablar sobre el síndrome de fatiga crónica a contarme sobre una frustración en el lugar de trabajo que se había reciclado durante varios años. Debido a que era buena organizando cosas, cada vez más la llamaban para manejar tareas fuera de la descripción de su trabajo, desde el picnic de la empresa hasta los horarios de viaje de los otros ejecutivos. “Uno de los asistentes ejecutivos podría hacer ese tipo de cosas”, me dijo, “pero termino haciéndolas porque es más rápido hacerlo yo misma que delegarlas y darles seguimiento”. Le pregunté: “Si pudieras dejar de hacer ese tipo de cosas, ¿qué te liberaría tiempo para hacer?”. Mencionó algunas actividades, pero ninguna de ellas produjo ninguna expresión de vivacidad o emoción en su rostro. Le pedí que profundizara un poco más: “Si el dinero o la descripción de su trabajo no fueran un problema, ¿Qué es lo que realmente le gustaría estar haciendo en la empresa?” Aquí encontramos oro. “Yo no estaría haciendo nada en la empresa”, dijo. “Estaría trabajando en un proyecto ambiental que me obsesiona. Creo que podría convertirse en algo grande, pero hay una gran brecha entre pensar eso y ganarse la vida con eso”. Esa admisión dio vuelta a la llave. Hicimos un plan que primero requería que ella eliminara las tareas organizacionales adicionales que la mantenían en su Zona de Competencia. Le tomó un par de semanas liberarse y delegar esas tareas a otros. El simple hecho de dar ese paso inicial eliminó la mayoría de sus síntomas físicos. Se sintió mucho mejor que la segunda parte del plan dio un giro inesperado en una nueva dirección. Decidió reducir a medio tiempo en la empresa y dedicar su nueva energía a trabajar en el proyecto ambiental.


  La zona de excelencia


  En la Zona de Excelencia están las actividades que haces extremadamente bien. Ganas bien la vida en tu Zona de Excelencia. Para las personas exitosas, esta zona es una trampa seductora e incluso peligrosa. Permanecer en esta zona es impedirte dar el salto a tu Zona de Genio. Es fuerte la tentación de permanecer en la Zona de Excelencia; es donde tu propia adicción a la comodidad quiere que te quedes. También es donde su familia, amigos y organizaciones quieren que se quede. Eres confiable allí y proporcionas un suministro constante de todas las cosas con las que prosperan la familia, los amigos y las organizaciones. El problema es que una parte profunda y sagrada de ti se marchitará y morirá si te quedas dentro de tu Zona de Excelencia. Solo hay un lugar donde finalmente prosperarás y te sentirás satisfecho, y ese es. . .


   


  La zona del genio


  Liberar y expresar su genio natural es su último camino hacia el éxito y la satisfacción en la vida. Tu Zona de Genio es el conjunto de actividades para las que estás especialmente preparado. Se basan en sus dones y fortalezas especiales. Tu Zona de Genio te atrae con llamadas cada vez más fuertes a medida que avanzas en tu vida. (La llamada a la genialidad es el nombre que le he dado a estos impulsos internos). A los cuarenta años, muchos de nosotros nos hemos desconectado de la llamada a la genialidad y estamos recibiendo alarmas fuertes y repetidas ocultas en forma de depresión, enfermedad, lesiones, y conflicto de relación. Estas alarmas nos recuerdan que dediquemos más tiempo a alimentar nuestro genio natural y dejar que haga su magia en el mundo. En este libro te mostraré cómo atender este llamado y moverte gentil y elegantemente hacia tu Zona de Genio.


  Uso la frase "suavemente y con gracia" por una razón particular. Si no prestamos atención al llamado y hacemos un movimiento suave y elegante hacia nuestra Zona de Genio, a menudo recibimos golpes dolorosos en la vida que nos dicen con claridad flagrante que no estamos prestando atención a la Llamada.


  Recuerdo una conversación de coaching con Bill, un brillante empresario de cuarenta y tres años, que había hecho oídos sordos a su Llamada a la genialidad durante demasiado tiempo. Llegó a una sesión, en la que me contó sobre el aprieto en el que se encontraba. Bill deseaba apasionadamente perseguir cierto proyecto nuevo, pero dijo que no podía hacerlo debido a la presión de su empresa, su esposa y otras personas. . Dijo que no podían permitirse que se tomara los meses necesarios para trabajar en la nueva idea. Mientras describía el nuevo proyecto, me di cuenta de que estaba claramente en su Zona de Genio. Le aconsejé a Bill que hiciera lo que fuera necesario para que esto sucediera, aunque solo pudiera pasar una hora al día sentando las bases para ello. Al final de la sesión me dijo que iba a “intentar” encontrar esa hora al día, pero por la expresión de su rostro me di cuenta de que era poco probable que sucediera. Me dijo que me llamaría en un mes para programar una segunda cita “cuando las cosas se calmaran un poco”. Fue nuestra última conversación, porque Bill murió de un infarto masivo unas semanas después.


  He repetido esa hora con él en mi mente más veces de las que puedo contar. Aparentemente, Bill gozaba de perfecta salud. Su esposa era profesora de yoga; ambos estaban dedicados a un estilo de vida saludable. Siempre me he preguntado si había alguna manera en la que podría haber sido más enérgico con él para ayudarlo a hacer un compromiso con su Zona de Genio que cambiaría su vida y posiblemente salvaría su vida. Nunca lo sabré, pero a partir de esa experiencia me comprometí a hacer todo lo que pudiera para pasar más tiempo en mi propia Zona de Genio y presentar un caso apasionado a todas las personas que me importan para que hicieran lo mismo.


  Con las herramientas adecuadas y un poco de sabiduría, podemos aprender a prestar atención a nuestra Llamada a la genialidad, ahorrándonos las desagradables consecuencias de taparnos los oídos para no escucharla. El libro te muestra cómo establecerte en tu Zona de Genio, comenzando con una modesta inversión de diez minutos al día y culminando en pasar más del 70 por ciento de su tiempo expresando su verdadero genio en el mundo. Alcancé la marca del 70 por ciento a mediados de los noventa y renací en la mediana edad en un grado de éxito inimaginable en el amor, la abundancia financiera y la creatividad. Eso es lo que quiero para ti. Si eso es lo que quieres para ti, aquí encontrarás herramientas precisas para identificar tu genio natural y expresarlo en el mundo.


   


   


  DOS


  Dando el salto



  Desmantelando la base del problema


  Hay algo importante que debe saber sobre el problema del límite superior: cuando alcanza niveles más altos de éxito, a menudo crea dramas personales en su vida que nublan su mundo con infelicidad y le impiden disfrutar de su mayor éxito. Este es el problema del límite superior en acción. En otras palabras, el problema del límite superior cruza los límites del dinero, el amor y la creatividad. Si gana más dinero, su Problema del Límite Superior puede activarse y crear una situación que cause infelicidad, mala salud o cualquier otra cosa que bloquee su disfrute de su oferta monetaria mejorada. Si conoce y se casa con la pareja amorosa de sus sueños, su problema del límite superior puede aparecer y causar reveses en su vida financiera. En resumen, tienes una tendencia a seguir los grandes avances en tu éxito con grandes errores.


  Estos líos te devuelven a donde estabas antes, o a veces a un lugar peor. Sin embargo, afortunadamente, si ve lo que está haciendo a tiempo, puede salir de la caída libre y volver a apuntar hacia el cielo.


  Vea si alguno de estos escenarios le suena familiar:


  Haces un gran avance financiero, como una gran ganancia en el mercado de valores o algo más que provoca un cambio financiero significativo. Casi antes de que haya tenido la oportunidad de celebrar, una discusión, una enfermedad o algún otro acontecimiento negativo arroja una manta mojada sobre los buenos sentimientos.


  Te sientes cerca de tu pareja amorosa. Tal vez estén sentados juntos en silencio, bebiendo una copa de su vino favorito. Aparentemente de la nada, una discusión se enciende. Los sentimientos cercanos desaparecen; estás envuelto en un conflicto que dura horas o incluso días.


  Estás sentado solo en tu oficina o en tu sala de estar. Te sientes feliz y a gusto. De repente, tu mente se desvía y se sumerge en una corriente de pensamientos negativos. Segundos después, estás obsesionado con la terrible condición del mundo o concentrándote en el terrible color de tus alfombras.


  Déjame darte un ejemplo más específico. Ayudé a una mujer de negocios rica y poderosa a hacer un gran avance en el área de las relaciones románticas. Cuando trabajé con ella, cuando tenía cincuenta y tantos años, Lois me dijo en nuestra primera sesión que podía “hacer casi cualquier cosa excepto permanecer casada”. Divorciada dos veces y ahora soltera durante cinco años, se desesperaba por encontrar y mantener una buena relación. Incluso recitó estadísticas: sus posibilidades de ser capturada por terroristas eran mejores que sus posibilidades de encontrar el amor a su edad. Lois era bastante obstinada a la hora de aferrarse a sus puntos de vista, por lo que nos tomó algunas sesiones deshacer el conjunto de creencias limitantes a las que se aferraba en torno a la disponibilidad de los hombres. Finalmente se dio cuenta de que no importaba si los hombres escaseaban: todo lo que necesitaba era uno. En una sesión fundamental, ella hizo una firme,


  A principios de la semana siguiente llamó para cancelar su próxima sesión. Dijo que había conocido a un hombre maravilloso dos días después de nuestra última sesión y había pasado el fin de semana más romántico de su vida con él. Me agradeció por ayudarla a hacer este cambio y dijo que no necesitaba más ayuda. Suavemente le sugerí que ese era el momento justo en el que ella debía entrar. Le expliqué que si bien los avances son importantes y emocionantes, es la posterior estabilización e integración del avance en la vida diaria lo que realmente permite que los cambios sean permanentes. Escuchó cortésmente, dijo: “Gracias”, y colgó sin concertar otra cita.


  Unos seis meses después recibí un mensaje urgente para llamarla. Cuando la alcancé, apenas podía entenderla porque hablaba muy rápido. La invité a reducir la velocidad de su respiración, lo que la ayudó a reducir su ansiedad a un nivel en el que podía comunicarse con claridad. Me dijo que su nuevo marido, el hombre con el que había pasado el glorioso fin de semana la última vez que hablé con ella, la había asesorado sobre una inversión que había perdido más de doscientos mil dólares prácticamente de la noche a la mañana. Había tenido cierta "información interna" sobre una acción que se suponía que iba a subir y, en cambio, bajó. La "cosa segura" que iba a duplicar su dinero de la noche a la mañana, en cambio, lo borró por completo.


  "¿Qué tengo que hacer?" ella preguntó. "¿Debería echarlo o irme o-"


  “Espera,” dije. "¿Alguna vez ha hecho algo como esto antes?"


  "No", dijo ella.


  "¿Y cómo ha sido su comportamiento en los últimos meses?"


  "Maravilloso", dijo ella. “Nunca he sido más feliz en mi vida, hasta que esto sucedió”.


  “¿Y en qué trabaja él?”


  “Él es un diseñador de software. Es consultor para diferentes empresas de alta tecnología”.


  “Entonces, ¿se gana bien la vida haciendo eso?”


  "Bastante bien", dijo ella. “Pero es una especie de persona frugal. Él no necesita un gran ingreso”.


  "Déjame hacerte una pregunta", le dije. "¿Qué te dio la idea de que deberías aceptar sus consejos de inversión?"


  Hubo un largo silencio. Finalmente dijo: “Oh, Dios mío”. "¿Lo que está sucediendo?" Yo pregunté.


  “Me acabo de dar cuenta de que lo amo tanto que nunca se me ocurrió que tenía defectos”.


  Le pedí que reconsiderara el juicio de que él era “erróneo”. Le dije: “Él no es necesariamente defectuoso. Usted es el hombre de negocios inteligente que optó por seguir los consejos de inversión de un diseñador de software”.


  En el silencio que siguió, casi podía oír el rechinar de dientes de Lois. Finalmente dijo, “Maldito seas, tienes razón. ¿Y sabes cuántas veces en mi vida he dicho eso?


  Me arriesgué a adivinar: “¿Nunca?” De nuevo pronunció la frase mágica: “Tienes razón. Cero. No recuerdo haber admitido que alguien más tenía razón”.


  Sugerí que podría ser una habilidad útil para aprender si quería tener un matrimonio feliz. Le dije que lo había encontrado una gran adición a mi propio repertorio de comunicación. En las ocasiones en que dije: “Tienes razón” en mi propio matrimonio, noté que Kathlyn respondía como si estuviera escuchando los dulces sonidos de un concierto de Mozart.


  Lois y su esposo vinieron a una sesión juntos. Resultó que no solo la amaba mucho, sino que también estaba muy intimidado por ella. Para compensar su insuficiencia percibida, quería impresionarla en su propia área de especialización. Esta intención confusa le había llevado a presentar el consejo bursátil que había escuchado como si fuera algo seguro. Como muchas intenciones confusas, produjo el efecto contrario.


  Hacia el final de la sesión, hice una pregunta que puede arrojar luz sobre un problema del límite superior: "Lois, ¿por qué crees que sucedió este incidente del dinero en este momento particular de tu vida?"


  Largo silencio. Finalmente dijo: “Creo que me volví más feliz de lo que jamás imaginé que podría ser. Luego, una parte de mí se levantó y me agarró, una parte de mí que pensó que no lo merecía. Creé este drama con Larry para encontrar algo malo en él, para darme una excusa para terminar la relación. Todo porque creo que no merezco ser tan feliz”.


  “Entonces”, dije, “hagamos un nuevo trato entre tú y el universo ahora mismo. ¿Estás dispuesto a ser rico tanto en dinero como en amor? Ella respiró hondo y dijo: "¡Sí!"


  La felicité por su perspicacia y su voluntad de hacer un nuevo compromiso para sentirse realizada tanto en términos financieros como románticos.


  Lois ofrece un hermoso ejemplo de cómo manejar el problema del límite superior. Estuvo al borde de sabotear una buena relación, pero se contuvo a tiempo. Incluso pudo usar el incidente como un momento para profundizar su conexión con su esposo. Seis meses después de una relación cercana es cuando los grandes problemas comienzan a surgir. En ese momento, la mayoría de nosotros no decimos: “Oh, llevo unos seis meses en esta maravillosa relación. Ya es hora de que surjan mis grandes problemas y me hagan sabotear la relación”. En cambio, la mayoría de nosotros vamos al extremo opuesto: anunciamos este momento de profundización al ver una falla o defecto en la otra persona, y luego lo estudiamos tan microscópicamente que se expande a un vasto campo nuevo de investigación científica.


  Aquí hay una nueva forma: cuando surja algo importante, pregúntele a su pareja si está dispuesta a unirse a usted como un socio igualitario en un viaje de aprendizaje. Si la respuesta es sí, os unís en una relación de verdadera posibilidad. Si él o ella está más comprometido con tener razón que con una intimidad real, real, la respuesta será algo diferente a sí. Entonces debes seguir adelante y ser rápido al respecto.


  Ahora, sin embargo, volvamos al tema central: cómo funciona el problema del límite superior y cómo eliminar sus efectos negativos sobre nosotros.


  ACTIVACIÓN DEL PROBLEMA DEL LÍMITE SUPERIOR


  La base falsa bajo el Problema del Límite Superior es un conjunto de cuatro barreras ocultas basadas en el miedo y la creencia falsa. Cada persona con la que he trabajado ha descubierto al menos una de las barreras y, a veces, dos o tres. Nunca he conocido a nadie que tuviera los cuatro. Las Cuatro Barreras Ocultas tienen algo en común: aunque parecen verdaderas y reales, se basan en creencias sobre nosotros mismos que no son ni verdaderas ni reales. El hecho de que inconscientemente los tomemos como verdaderos y reales es la barrera que nos detiene. Los tomamos como verdaderos y reales hasta que hacemos brillar la conciencia sobre ellos. Entonces las barreras se disuelven y somos libres. Ese momento es profundo. Se siente maravilloso; lo recordamos para siempre. Es la ocasión de nuestra liberación final. Aunque yo mismo he experimentado ese momento de alegría y lo he presenciado cientos de veces,


  Comience por considerar la posibilidad de que tenga al menos una barrera oculta que le impida tener un éxito total. Por favor, sepa que está lejos de estar solo. Tuve más de uno. Incluso si ya tiene mucho éxito, tiene al menos una barrera que lo detiene. Cuando te encuentras con la barrera, se activa tu problema de límite superior. La forma que toma depende de los miedos y las falsas creencias que adquiriste en tus primeros años de vida. Mientras exploramos esos miedos y falsas creencias ahora, sintoniza para descubrir cuáles resuenan con tu experiencia.


  Cuatro miedos y cuatro falsas creencias relacionadas mantienen el Problema del Límite Superior en su lugar. Los miedos se basan en situaciones específicas de hace mucho tiempo que probablemente reconocerás cuando te las muestre. Las creencias basadas en esos miedos son falsas y hacen que tengas un malentendido acerca de quién eres en realidad. Estos miedos y falsas creencias hacen que vivamos nuestras vidas con un mantra que limita el éxito y que dice:


  No puedo expandir todo mi potencial porque ______________________________


  ___________________________________________________________________


  ____________________________________________________________.


  En las relaciones, tu mantra del límite superior dice:


  No puedo disfrutar de amor abundante y armonía en las relaciones porque ____________ __________________________________________________________.


  En la riqueza financiera, tu mantra del límite superior dice:


  No puedo expandir todo mi potencial de riqueza porque ______________________


  _____________________________________________________________.


  Cuando eliminas esas falsas creencias, sientes una nueva libertad para inventar una vida basada en tu genio natural. Ahora quiero describir los miedos y las falsas creencias, con la intención de ayudarlos a disolverlos y desmantelarlos.


  Barrera oculta nº 1: Sentirse fundamentalmente defectuoso


  Un sentimiento de que soy fundamentalmente defectuoso de alguna manera. Así es como uno de mis clientes, Carl, describió la barrera de sentirse fundamentalmente defectuoso, y podemos usar su frase como un ejemplo definitivo de la más penetrante de las Barreras Ocultas. Vamos a desmantelarlo pieza por pieza, para que puedas ver cómo se apoderó de Carl. Averigüe si su historia resuena con la suya. Su mantra Límite superior decía así:


  No puedo expandir todo mi genio creativo porque algo está fundamentalmente mal en mí.


  Si tiene un sentimiento profundo y antiguo de que hay algo incorrecto, malo o defectuoso en usted, se encontrará lidiando con ese problema cada vez que se abra paso hacia un mayor amor y abundancia financiera. Cuando supera la configuración del termostato de límite superior, una vocecita le advierte desde lo más profundo de su mente: no debe ser tan feliz (o rico o creativo) porque tiene fallas fundamentales. Este pensamiento crea disonancia cognitiva, el traqueteo mental que ocurre cuando intentas tener dos pensamientos opuestos al mismo tiempo: dado que soy fundamentalmente defectuoso (o equivocado o malo), ¿cómo puedo ser tan feliz, rico y creativo? La disonancia cognitiva debe resolverse de una de dos maneras: volviendo a la configuración anterior del termostato; o dejando ir la vieja creencia limitante, lo que le permite estabilizarse en la nueva,


  La mejor manera es hacer brillar la luz de la conciencia sobre el pensamiento de que eres fundamentalmente defectuoso y etiquetarlo como lo que es: un error de límite superior. Aquí uso bug en dos sentidos. Es como un error informático, porque es una línea falsa en su código que provoca una falla en su eficiencia operativa. También es como un insecto en el sentido de un mosquito, porque te pica cuando vas a niveles más altos de amor, abundancia y creatividad. Empiezas a abofetear al insecto y vuelves a bajar a tu nivel anterior.


  La otra forma de detener la disonancia cognitiva es alejarse de su éxito y no desafiar la falsa creencia. Este movimiento te lleva de vuelta a una zona con la que estás familiarizado. El bicho gana y tú pierdes.


  En el caso de Carl, era fácil ver de dónde había sacado el error, la sensación de ser fundamentalmente defectuoso. Comenzó su vida como el primer hijo de un poderoso ejecutivo que llegaría a dirigir dos empresas Fortune 500 diferentes. Sin embargo, cuando mi cliente acababa de dejar los pañales, sus padres se separaron y se enzarzaron en una batalla épica por el dinero, un conflicto que se prolongó durante años. Su padre se volvió a casar y formó otra familia, por lo que los primeros años de vida de Carl los pasó yendo y viniendo entre estas fuerzas hostiles. Más tarde, en un momento de franqueza inducida por el alcohol, su padre le confesó a Carl que nunca podía mirarlo sin sentir al mismo tiempo odio por la madre de Carl. El padre había condenado a Carl por un crimen que Carl no podía entender ni nombrar. Todo lo que sabía era que su padre lo miraba de manera diferente a su medio hermano menor. Carl también se condenó inconscientemente a sí mismo por el crimen. Años más tarde me diría: "Pensé que si me miraba de esa manera, debí haber hecho algo mal, pero nunca pude lograr que nadie me dijera exactamente lo que había hecho".


  El siguiente punto es crucial: el crimen invisible por el que Carl estaba cumpliendo condena no tenía absolutamente nada que ver con Carl. El padre habría sentido lo mismo por cualquier niño que ocupase ese papel. Sin embargo, puede ver cómo Carl (y el resto de nosotros que hemos estado en situaciones similares) lo tomaría como algo personal. Después de todo, él era el que recibía las miradas de odio fuera de lugar de su padre. A los dos años (o cinco o quince), Carl no tenía forma de saber que la mirada estaba dirigida principalmente a su madre. No tenía forma de saber que era completamente inocente del crimen por el que había sido condenado.


  El miedo a ser fundamentalmente defectuoso trae consigo un miedo relacionado. Es el temor de que si te comprometiste por completo a vivir en tu Zona de Genio, podrías fracasar. Es la creencia de que incluso tu genio tiene fallas y que si lo expresaras a lo grande, no sería lo suficientemente bueno. Esta creencia te dice que vayas a lo seguro y te mantengas pequeño. De esa manera, si fallas, al menos fallas poco.


  Barrera oculta nº 2: Deslealtad y abandono


  Cuando estamos atrapados detrás de la barrera de la deslealtad y el abandono, nuestro mantra inconsciente dice así:


  No puedo expandir todo mi éxito porque me haría terminar solo, ser desleal a mis raíces y dejar atrás a las personas de mi pasado.


  Si te preguntas qué tipo de persona podría tener una barrera como esta, puedo decirte: mi tipo de persona, por ejemplo. Esta barrera me causó mucha consternación anteriormente en mi vida, e incluso ahora todavía parpadea en mi mente de vez en cuando. Te contaré más sobre mi historia en un momento, pero por ahora, concéntrate en si esta barrera ha aparecido en tu vida. Aquí hay dos preguntas que pueden ayudarlo a descubrir si usted también tiene esta barrera:


  ¿Rompí las reglas verbales o tácitas de la familia para llegar a donde estoy?


  Aunque tengo éxito, ¿no logré cumplir con las expectativas que mis padres tenían de mí?


  Si respondió afirmativamente a cualquiera de estas preguntas, es probable que se sienta culpable más adelante a medida que se expande hacia el éxito cada vez mayor. Es probable que sienta, en un nivel profundo e inconsciente, que su búsqueda de una vida propia y el éxito en sus propios términos ha tenido el costo de dejar atrás sus raíces y ser desleal a quienes lo amaban. La culpa que sientes hace que pises el freno, impidiendo que alcances el éxito final y evitando que disfrutes del éxito que ya tienes. Sigues los avances de éxito con episodios de autocastigo.


   


  Aquí hay un vívido ejemplo de Hidden Barrier nº 2 en acción:


  Aconsejé a una pareja de recién casados justo después de que tuvieron un encuentro memorable con esta barrera. Robert acababa de terminar su residencia médica; Dee era administrador en la universidad donde Robert había recibido su doctorado. Sus antecedentes no podrían haber sido más diferentes. Robert era de una familia de "dinero antiguo" en Nueva Inglaterra, mientras que Dee se había criado en un enclave hippie cerca de Santa Cruz por una madre soltera. La familia de Robert no aprobaba a Dee porque era cinco años mayor que Robert y no provenía de la aristocracia. Probablemente lo habrían desaprobado aún más si hubieran sabido que la madre de Dee también se ganaba la vida cultivando hierbas exóticas, algunas de las cuales son ilegales. Sin embargo, Robert y Dee estaban profundamente enamorados y se hicieron planes preliminares para una boda elegante en la finca de la familia de Robert.


  En un estado de ánimo de euforia el día que Robert completó su residencia, tomaron la decisión repentina de hacer las cosas a su manera. Manejaron hasta Reno y se casaron en una capilla para bodas. Sin detenerse ni siquiera para almorzar, dieron la vuelta al auto y se dirigieron hacia Santa Cruz. La madre de Dee, Dorothy, estaba encantada cuando la llamaron con la noticia y prometieron organizar una gran fiesta esa noche para celebrar la boda. Robert y Dee decidieron posponer llamar a su familia para contarles las buenas noticias.


  Mientras navegaban por el sinuoso camino de tierra hacia la cabaña de Dorothy, Robert y Dee tuvieron el impulso de estacionar el automóvil en el bosque para abrazarse antes de la fiesta. Extendieron una manta en el bosque y se pusieron a celebrar su primera aventura amorosa entre casados. En el calor de la pasión, rodaron de la manta a un lecho de roble venenoso. El roble venenoso puede tardar veinticuatro horas en producir síntomas, por lo que no se dieron cuenta de que eran una bomba de relojería de sarpullido rojo y con picazón. Se dirigieron a la fiesta, donde Dorothy y sus amigos dieron una estridente bienvenida a los recién casados. Después de bailar y cantar hasta altas horas de la madrugada, se derrumbaron en la cama, solo para despertar a la mañana siguiente con una dosis doble de miseria: no solo tenían resaca; estaban en llamas con sarpullido y comezón. Pasaron los días siguientes entrando y saliendo de baños de cubitos de hielo, bebiendo analgésicos y untándose en loción. Robert, hasta entonces abstemio, incluso se consoló con algunas de las exóticas preparaciones a base de hierbas de Dorothy.


  Cuando vinieron a hablar conmigo unas semanas más tarde, estaban tratando de darle sentido a esta experiencia, pero el sentido que le estaban dando no los hacía felices. Dee, mirando a través de los lentes de colores cósmicos de su educación, se preguntó si la experiencia era una señal del universo de que no deberían estar juntos en absoluto. La opinión de Robert era puramente autocrítica. “He tratado casos de roble venenoso”, dijo. "¿Por qué diablos no me di cuenta de en lo que estábamos rodando?" Mientras escuchaba su historia, vi un letrero de neón parpadeante que decía Barrier nº 2, y cuando les expliqué cómo funcionaba, pude ver el alivio inundando sus rostros.


  Más allá de darles una idea de por qué se habían castigado de manera tan visible y dolorosa, también prescribí un tratamiento radical y les ofrecí el equipo para llevarlo a cabo en el acto. Les entregué mi teléfono y los invité a llamar a los padres de Robert, quienes aún no habían sido informados de que su amado hijo se había desviado del buen camino. Adoptaron esta idea con tanto entusiasmo como a un caballo salvaje al que se le ofrece una silla de montar por primera vez. Sin embargo, los terapeutas están preparados para esos momentos y los convencí de que cuanto más esperaran, más difícil sería.


  Detrás de cada problema de comunicación hay una conversación sudorosa de diez minutos que no quieres tener. Sin embargo, en el momento en que reúnes el coraje para tenerlo, obtienes una recompensa instantánea de alivio y abres un flujo de comunicación que te permitirá resolver la situación. Escuché mientras Robert y Dee daban la noticia y hablaban con el corazón a los padres de Robert. Después de los primeros minutos de alboroto de ida y vuelta, la conversación se volvió armoniosa y terminó con una invitación para tener una gran recepción en Nueva Inglaterra en lugar de una boda.


  Barrera oculta nº 3: Creer que más éxito trae una mayor carga


  Una vieja creencia de que eres una carga puede impedir que te expandas a tu capacidad total para el éxito y el disfrute. Si esta creencia te domina, tu mantra del límite superior es así:


  No puedo expandirme a mi máximo potencial porque sería una carga aún mayor de lo que soy ahora.


  Al principio de nuestra exploración, mencioné que es común que las personas tengan más de una barrera oculta. En mi trabajo sobre mí mismo, descubrí que dos de las barreras representaban el mayor desafío para mí. En la última sección, compartí mis desafíos para superar la barrera de la deslealtad y el abandono. Ahora quiero hablarles de la barrera de la carga, mi segundo gran desafío. Verifique si los elementos de mi historia resuenan con usted.


  En el momento en que hice mi aparición en el mundo, fui recibido con dos grandes mensajes contradictorios: eres una carga; y eres una celebración. Yo era una carga para mi madre, pero un motivo de celebración para mis abuelos. La razón por la que yo era una carga era que mi padre había muerto unas pocas semanas después de mi concepción, dejando a mi madre con trescientos dólares, mi hermano mayor para criar y, sin que nadie lo supiera, yo en el útero. Mamá no tenía trabajo y habría tenido dificultades para mantenerse a sí misma ya mi hermano de seis años. La aparición inesperada de un nuevo bebé fue más de lo que la pobre viuda pudo soportar, y ella entró en una depresión durante aproximadamente un año después de que yo naciera. Afortunadamente, mis abuelos estaban en la casa de al lado, ambos vitales de sesenta y tantos años, y estaban más que emocionados por tener un bebé cerca. Habían criado a cuatro hijas y estaban más que listos para un niño. Me convertí en el chico que siempre habían querido, y nunca hubo un día a lo largo de mi infancia en el que no sintiera su amor y atención afectuosa. Tenerlos al lado fue un regalo del cielo, incluso después de que mi madre se recuperó y comencé a pasar más tiempo en su casa.


  Este fondo es una configuración perfecta para un problema de límite superior más adelante en la vida. Comenzar mi vida como una combinación de carga y celebración me hizo repetir esta combinación a menudo en la vida adulta. Tendría un gran avance positivo e inmediatamente comenzaría a sentir que era una carga para el mundo. A veces, el mundo se percataba de mis sentimientos y presentaba una prueba inmediata de que, en efecto, yo era una carga.


  Recuerdo un momento doloroso, cuando tenía veintitantos años, en una reunión familiar con mi madre y mi hermano. Acababa de salir mi primer libro publicado, y había traído una copia para cada uno de ellos. Estaban sentados en una mesa charlando cuando orgullosamente les presenté sus libros. Cada uno de ellos lo miró, lo giró de un lado a otro, luego lo dejó a un lado sin abrirlo ni decir una palabra de felicitación. Luego reanudaron su conversación como si nada hubiera pasado. Recuerdo estar allí de pie estupefacto. No sabía sobre el problema del límite superior en ese momento, por lo que no se me ocurrió que este evento era parte de un patrón puesto en marcha mucho antes de que tomara mi primera respiración. Me tomó años comprender qué carga para ellos debe haber sido mi existencia. No puedo imaginar las luchas por las que pasaron tratando de hacer frente a mi aparición inesperada en su mundo. No es sorprendente que me condenen por el delito de ser una carga, así que no es sorprendente que consideren un libro escrito por mí como una carga para su mundo. Si su percepción de mí fuera que soy una carga, naturalmente verían todo lo que produje como una carga adicional. Lo que es sorprendente es hasta qué punto me había condenado a mí mismo por ese crimen, a pesar de que era inocente de la transgresión original imaginada.


  A los treinta comencé a despertarme y darme cuenta de que la mayor parte de la culpa que sentía era por crímenes que no había cometido. Apuesto a que encontrarás lo mismo. Por supuesto, hay muchas cosas que he hecho por mi cuenta de las que me siento culpable. Me imagino que también puedes pensar en algunos de esos. Sin embargo, he descubierto que si eliminamos la culpa de los crímenes por los que nuestros padres y hermanos nos condenaron antes de que entráramos al jardín de infantes, nos liberamos de los principales problemas que desencadenan el problema del límite superior.


  Barrera oculta nº 4: El crimen de eclipsar


  El mantra inconsciente de la barrera eclipsadora dice así:


  No debo expandirme hasta alcanzar mi pleno éxito, porque si lo hiciera eclipsaría a _____________________ y haría que él o ella se viera o se sintiera mal.


  Esta barrera es muy común entre los niños superdotados y talentosos. Reciben mucha atención de sus padres, pero también reciben un fuerte mensaje subliminal: no brilles demasiado, o harás que los demás se sientan mal o se vean mal. El niño superdotado a menudo es condenado por robar la atención de otros miembros de la familia. Una solución inconsciente que idean los niños superdotados es bajar el volumen de su genio para que los demás no se sientan amenazados por él. La otra solución es continuar brillando intensamente pero bajar el volumen cuando lo disfrutan. Si puede parecer que están sufriendo, pueden obtener empatía y simpatía de los demás en lugar de celos.


  Kenny Loggins es un modelo a seguir sobre cómo trascender esta barrera y dar el Gran Salto. Kenny ha sido un amigo y vecino durante muchos años, y he salido de gira con él varias veces para servir como entrenador en el camino para él y la banda. Hace unos años también trabajé con Kenny y su antiguo socio, Jim Messina, en la preparación de una gira de reunión. Loggins y Messina conquistaron el mundo de la música rock a una edad temprana, alcanzando fama, fortuna y elogios de la crítica a los veinte años. La agitación y los choques creativos finalmente provocaron que se separaran, y los problemas los siguieron en sus carreras en solitario. Kenny encontró el éxito como solista, con una serie de éxitos en los años ochenta, mientras que Jim probó diferentes caminos, como producir álbumes para otros músicos. Aunque Kenny estaba produciendo éxitos y ganando premios Grammy, no se permitió disfrutar de su éxito. Cuando tenía un hit o ganaba un premio, hacía algo en su vida personal para sabotear el potencial buen sentimiento y celebración. Se enfermaría, o tendría un accidente, o estropearía una relación; siempre había algo, y siempre era justo después de algún tipo de éxito. Al trabajar extensamente con Kenny y brevemente con Jim, descubrí un ejemplo clásico de Hidden Barrier nº 4.


  Aunque nunca lo habían notado, tenían una notable similitud en sus antecedentes. Habían crecido como niños superdotados tratando de competir con un hermano favorito por la atención de sus padres. También recibieron mensajes ocultos de sus padres para no eclipsar al otro hermano. Cuando el talentoso dúo formó su unión musical al final de su adolescencia, esta programación temprana funcionó a su favor. Eran figuras hermanas juntas, dispuestas a conquistar el mundo. Ambos podrían brillar juntos. Y brillaron, con un golpe tras otro.


  Sin embargo, cuando llegó el momento de ir en solitario y seguir sus propios caminos musicales, el viejo problema del límite superior volvió con toda su fuerza. Ahora ambos estaban dominados por el viejo miedo de no eclipsar al otro. Este miedo hizo que uno tropezara en busca de una nueva dirección y que el otro empañara el disfrute de su éxito con un desafortunado incidente de autosabotaje tras otro.


  Afortunadamente, se despertaron a tiempo. Pudieron detectar este viejo patrón y trascenderlo. Jim lanzó una nueva carrera enseñando talleres de composición de canciones. Kenny recibió el regalo de una actuación aparentemente desastrosa que tenía el regalo de una metáfora escondida que le cambiaría la vida. Fue nominado a un Grammy, y en la entrega de premios, con la asistencia de la mayor parte de la industria de la música, subió al escenario para cantar el gran éxito "I'm All Right". Un atronador aplauso saludó las distintivas notas iniciales de la canción, pero en una obra maestra de la ironía, cuando Kenny comenzó a cantar, el micrófono no funcionó. Salvó el momento saltando sobre una mesa y dirigiendo una versión a cappella hasta que se arregló el micro, pero la ironía le dio motivos para reflexionar más tarde: ¿Por qué había “perdido” su voz en la cima de su carrera? La respuesta lo llevó a su Gran Salto y a la creación de una obra maestra. Se dio cuenta de que no quería crear más del mismo tipo de éxitos pop básicos que lo habían hecho rico y famoso. Esos estaban claramente en su Zona de Excelencia, pero claramente no en su Zona de Genio. Aunque estaba orgulloso de los éxitos pop que había creado, sentía que aún surgían de ese miedo a eclipsar. Afortunadamente, escuchó la llamada del genio y entró en un momento de profunda indagación meditativa sobre todos los aspectos de su vida. En ese espacio profundo escuchó un nuevo tipo de música que salía de su interior, canciones que tocaban el medio ambiente, la honestidad en las relaciones y otros temas inusuales en la música popular. El disco que surgió tenía un título acorde al papel que desempeñó en su vida: Leap of Faith. Fue un gran éxito comercial y de crítica, y contenía canciones como "Conviction of the Heart", que se convirtió en un himno del creciente movimiento ambientalista. Esto, a su vez, llevó a Kenny a un momento de actuación que eclipsó cualquier emoción del pasado: cantar "Conviction of the Heart" para quinientas mil personas en una celebración del Día de la Tierra en Washington, DC.


  Una gran cosa sobre el trabajo de límite superior es que no se necesita mucho tiempo para detectar de dónde proviene el problema. Una vez que lo ves, has encendido una luz en una habitación oscura durante mucho tiempo. Hay trabajo de limpieza que normalmente hay que hacer, pero con la luz encendida, no es tan difícil.


  A menudo se pone un maleficio en las personas dotadas y talentosas temprano en la vida. El maleficio hace que se sientan mal cuando brillan especialmente. ¿Por qué los padres hechizarían a los niños de esta manera? Un ejemplo lo explicará:


  Trabajé con Joseph, un ejecutivo de mediana edad que había sido un prodigio del piano cuando era niño. Continuó con un éxito modesto como músico profesional, pero luego abandonó la música por completo porque, sin darse cuenta, siguió enfrentándose a Hidden Barrier nº 4. Específicamente, cada vez que Joseph tenía un gran avance hacia un mayor éxito, se sentía abrumado por la culpa y terminaba sintiéndose peor que antes. Incluso después de dejar la música, el patrón lo siguió en su carrera empresarial.


  Durante nuestra primera sesión pudimos arrojar luz sobre el momento de su pasado cuando la barrera quedó bloqueada en su lugar por primera vez. Al crecer, Joseph había estado cerca de su único otro hermano, una hermana, que también era una música talentosa. Ella murió de leucemia cuando tenía ocho años, dejándolos a él y a sus padres devastados. Esta pérdida hizo que se lanzara aún más apasionadamente a su música.


  Mientras Joseph contaba su historia, descubrió un momento en su adolescencia temprana cuando sintió la culpa paralizante por primera vez, el sentimiento que tanto lo perseguiría cuando fuera adulto. Para su cumpleaños, sus padres le regalaron su primer piano de cola. Antes de esto, solo había podido practicar en un piano de cola viajando en autobús al otro lado de la ciudad hasta un estudio de música. Ahora podría practicar todos los días, llueva o truene.


  Los padres de Joseph hicieron arreglos para que trasladaran el piano a la sala de estar la noche antes de su cumpleaños, después de que se hubiera ido a dormir. Cuando se despertó por la mañana, sus padres le pidieron que cerrara los ojos mientras lo acompañaban a la sala de estar. Lo llevaron al piano y le pidieron que abriera los ojos. Fue invadido por la alegría y la gratitud. Abrazó a sus padres y, con lágrimas en los ojos, se sentó frente al teclado. Cuando sus dedos estaban a punto de tocar las teclas por primera vez, su madre dijo: “Nunca hubiéramos podido pagar esto si tu hermana no hubiera muerto”. Instantáneamente su alegría se llenó de culpa y pena. Se puso en marcha un patrón que se desarrollaría durante los próximos cuarenta años.


  ¿Qué haría que los padres dijeran tal cosa? Inconscientemente, deben haber querido que él siempre recordara a su hermana y estuviera agradecido por los breves años que ella había honrado a su familia. Inconscientemente, deben haber sentido un profundo dolor porque un niño podía brillar intensamente y el otro nunca lo haría. El orgullo que sentían por mi cliente siempre estaría acompañado por su dolor por la pérdida de su hija. Estaban bajo el hechizo de este dolor por la vida, y sin darse cuenta se aseguraron de que José también viviera bajo él.


  Afortunadamente, Joseph pudo liberarse. Se dio cuenta de que el crimen por el que había sido condenado (estar vivo y, por lo tanto, eclipsar a su hermana para siempre) era un crimen que solo existía en la imaginación de sus padres. Muchos de ustedes pueden encontrar un problema como este en su pasado. Si es así, tendrás que preguntarte si tienes miedo de ir a tu éxito final porque tienes miedo de eclipsar a alguien de hace mucho tiempo. Pregúntese si tiene miedo de que su éxito robe la atención de alguien que le han hecho creer que la necesita más.


  AVANZANDO


  Ahora está equipado con los conocimientos previos que necesita para su Gran Salto. Entiende los conceptos básicos del problema del límite superior y dónde está enterrada su estructura raíz. Ahora es el momento de aumentar la velocidad de su aprendizaje yendo directamente a la zumbante complejidad de su experiencia de vida. Su Problema del Límite Superior vive en las interacciones momento a momento que tiene consigo mismo y con las personas que lo rodean. Solo hay una forma de obtener estos datos, y es centrar su aguda conciencia en aspectos específicos de su vida diaria. En el próximo capítulo le mostraré exactamente dónde buscar para encontrar esas cosas. Predigo que te sorprenderá la elegante simplicidad de las claves de la liberación, y doblemente sorprendido de que hayan estado escondidas a plena vista.


   


   


  TRES


  Ser específico



  Cómo detectar el problema del límite superior en la vida diaria


   


  Ahora quiero pedirles que enfoquen el poder de su conciencia en varias acciones específicas. El propósito de este ejercicio es notar cómo opera su versión particular del problema del límite superior. Una vez que lo vea en acción, tendrá una nueva herramienta de navegación para su vida. Cuando estaba aprendiendo a conducir, recuerdo que mi instructor me decía que conducir era más un arte que una ciencia. La clave del arte, dijo, era lo que él llamaba "vigilancia benigna", o prestar una atención intensa pero relajada a lo que hacían tu coche y los demás en todo momento. Tu viaje en la Zona del Genio es así. Al aprender a vivir en su Zona de Genio, se beneficiará de hacer una búsqueda de por vida para detectar sus comportamientos de Límite Superior. Haga que detectarlos sea parte de sus procedimientos diarios de mantenimiento continuo,


  MANERAS TÍPICAS EN LAS QUE NOS SUPERAMOS LOS LÍMITES


  Hace años, un cliente mío inventó un nuevo verbo para describir su comportamiento de límite superior. Él dijo: “El otro día me sorprendí en el acto de limitarme a mí mismo”. Se puso de moda entre los participantes de nuestros seminarios, porque pone el problema del límite superior en un contexto práctico de algo que estás haciendo. Cuando estás en “Limitación superior”, estás haciendo algo que limita tu flujo de energía positiva. Afortunadamente, no hay muchas formas en las que nos limitemos a nosotros mismos. Sintonízate contigo mismo mientras los lees, para descubrir cuáles te resultan familiares. Comenzaré con la más común: la preocupación.


  Preocuparse


  La preocupación suele ser una señal de que estamos en el límite superior. Por lo general, no es una señal de que estemos pensando en algo útil. La señal crucial de que nos preocupamos innecesariamente es cuando nos preocupamos por algo sobre lo que no tenemos control. Preocuparse es útil solo si se trata de un tema sobre el que realmente podemos hacer algo y si nos lleva a tomar medidas positivas de inmediato. Todas las demás preocupaciones son solo ruido de límite superior, diseñado por nuestro inconsciente para mantenernos seguros dentro de nuestra Zona de Excelencia o Zona de Competencia. Así es como funciona:


  Cuando las cosas nos van bien, nuestro mecanismo de límite superior se activa y de repente comenzamos a preocuparnos de que las cosas salgan mal de alguna manera. Empezamos a justificar esos pensamientos de preocupación con más pensamientos de preocupación, y pronto estamos ocupados fabricando escenarios de cosas que se desmoronan, se despegan y se encaminan hacia una muerte inminente.


  Cuando noté por primera vez esta tendencia en mí mismo, me sorprendió lo rápido que podía pasar de un par de pensamientos de preocupación insignificantes a un grandioso escenario catastrófico del fin de la civilización. Si nota sus pensamientos de preocupación, estúdielos detenidamente durante un par de días, encontrará algo que puede sorprenderlo: casi ninguno de sus pensamientos de preocupación tiene nada que ver con la realidad. Esto es lo que quiero decir. Digamos que preparas una taza de café por la mañana, la pones en una taza para llevar y te vas corriendo al trabajo. Estás acelerando, bebiendo felizmente tu cerveza, cuando de repente te preocupas de haber dejado la tetera hirviendo en la estufa. Eso es un pensamiento de preocupación basado en la realidad. Vale la pena preocuparse por dos razones: primero, su casa podría incendiarse; y segundo, puedes hacer algo al respecto.


  Hay una buena manera de saber si un pensamiento de preocupación es algo a lo que debes prestar atención. Solo pregúntate a ti mismo:


  ¿Es una posibilidad real?


  Y . . .


  ¿Hay alguna acción que pueda tomar ahora mismo para hacer una diferencia positiva?


  Con la tetera, las respuestas son obviamente "Sí" y "Sí". Es una posibilidad real, y hay acciones positivas que puede tomar ahora mismo. Puede regresar y verificar si apagó la llama. También puede volver a llamar a la casa y pedirle a otra persona que verifique. Sin embargo, incluso este tipo de pensamientos de preocupación basados en la realidad pueden ser un síntoma del límite superior para algunas personas. Algunos de nosotros nos preocupamos constantemente por si hemos hecho algo mal o por descuido, como dejar una tetera encendida. Es una faceta de nuestra personalidad. Sé bastante sobre ese tipo de personalidad, habiendo tenido la oportunidad de estudiar un ejemplo desde adentro desde que tengo memoria. No es importante si eres un inquieto nato o un recién llegado al hábito. Todo lo que realmente necesitas saber es esto:


  Cuando las cosas van bien, o cuando te sientes particularmente bien, siempre puedes deprimirte fabricando una corriente de pensamientos de preocupación. Una vez que te has deprimido por la preocupación, es muy tentador infligir esos pensamientos de preocupación en los demás. Si estamos preocupándonos mientras alguien a nuestro alrededor no lo está, parece que tenemos un impulso casi incontrolable de criticar a esa persona hasta que salta a la corriente de negatividad con nosotros.


  Una vez entrené a un multimillonario que se preocupaba constantemente por perder dinero. En realidad, podría darse el lujo de perder un millón de dólares al día durante al menos cinco años y aún le quedarían mil millones. Su preocupación se extendió a su matrimonio, al síntoma del límite superior que veremos en un momento: culpa y crítica. A menudo molestaba a su esposa porque compraba la marca de papel higiénico más cara. A ella le gustaba un tipo en particular, pero él siempre estaba tratando de convencerla de que las alternativas más baratas eran igual de buenas. En una situación como esa, está bastante claro que el problema real no es el tejido.


  Fue necesario un poco de golpe suave de mi parte antes de que finalmente viera que su preocupación y crítica eran solo formas de interrumpir el flujo de energía positiva en su vida y en la relación. Como era un tipo que vivía de los números, comencé pidiéndole que sacara una calculadora y calculara el costo real del papel higiénico. Le dije: “¡Imagina que se dio un atracón salvaje y comenzó a comprar cien rollos todos los días! E imagínate si realmente se volviera loca y comprara cien rollos al día durante los próximos cincuenta años. ¿Cuánto habría gastado ella dentro de cincuenta años, cuando ambos tengan noventa años? Marcó números y calculó el costo de su gran espectáculo de toda la vida: $1.5 millones. Luego le pedí que calculara a qué porcentaje de su patrimonio neto ascendía. Ni siquiera tuvo que usar la calculadora para esa parte de la tarea. No recuerdo el número exacto, pero era mucho menos del 1 por ciento. Le pregunté cuánto variaba su valor neto de un día a otro debido a las fluctuaciones ordinarias del mercado de valores. Dijo que a veces variaba hasta en cien millones de dólares de una hora a otra. Le señalé que incluso si su esposa se emborrachaba y compraba mil rollos al día, no equivaldría a la fluctuación de un solo día. “Dado eso”, dije, “¿cuál es la verdadera razón por la que criticas a tu esposa?”


  Hay un dicho que he desarrollado, basado en muchas sesiones de asesoramiento que giraban en torno a las luchas por el dinero: las discusiones por el dinero nunca tienen nada que ver con el dinero. Las discusiones de dinero siempre tienen que ver con algo más profundo, y ciertamente era cierto en su caso. Descubrimos que en el fondo no sentía que mereciera ser rico y amado también. Había crecido en una familia adinerada, pero según él, sus padres pasaban gran parte del día en una batalla campal entre ellos. Sin darse cuenta, estaba manteniendo en su propio matrimonio la tradición familiar de constantes disputas. En su familia original, la fórmula era "dinero es igual a discutir". No importaba si la cantidad era de cien millones de dólares o unos cuantos dólares para un buen papel higiénico; si había dinero de por medio, tenía que haber una discusión al respecto.


  Le di la tarea de criticar y culpar de golpe. Le pedí que dejara de criticar a su esposa por dinero. Para comprometer sus poderes competitivos, le dije que dudaba mucho que pudiera dejar de criticar a su esposa por el dinero ni siquiera por un día. Sacudiendo su mandíbula desafiantemente, aceptó el desafío. Cuando él y su esposa vinieron para su próxima sesión, ambos parecían diez años más jóvenes. Incluso habían llevado su asignación a un nivel superior, y ambos decidieron eliminar las críticas en general de su relación. Me dijo que habían pasado una semana maravillosa “celebrando lo que tenemos en lugar de preocuparnos por lo que no tenemos”.


  Te animo a que hagas un estudio cuidadoso de tus hábitos de preocupación. He visto cambiar muchas vidas, incluida la mía, cuando las personas abandonan su adicción a la preocupación. Y sí, la preocupación es definitivamente una adicción. De hecho, preocuparse es como jugar en una máquina tragamonedas en un casino de apuestas. Ocasionalmente, el preocupado ganará el premio gordo y será recompensado por algo que realmente sucede. Si te preocupas lo suficiente por la caída del mercado de valores, eventualmente ganarás el premio gordo, porque de vez en cuando siempre va a colapsar.


  Siendo yo mismo un preocupado en recuperación, sé mucho sobre los preocupados crónicos. No me di cuenta hasta que cumplí casi los treinta que la mayor parte de mi preocupación se debía a cosas sobre las que no tenía absolutamente ningún control. Hasta entonces pensé que preocuparme era de alguna manera útil y útil. De hecho, creía que si los demás no estaban tan preocupados como yo por las cosas que me preocupaban a mí, claramente había algo mal con ellos. Gradualmente me di cuenta de que solo me preocupaba por ahogar el flujo de energía positiva en mí mismo. Preocuparme era una de las formas en que me limitaba a mí mismo.


  ¿Alguna vez viste la gran película de Woody Allen, Annie Hall? Hay una escena esclarecedora que muestra cómo funciona el problema del límite superior en las relaciones. Woody corre frenéticamente por el dormitorio, retorciéndose las manos y tratando de que su esposa se interese en su última teoría de la conspiración sobre el asesinato de Kennedy. Ella mira con paciente exasperación hasta que finalmente su diatriba se ralentiza lo suficiente como para que ella pueda pronunciar una palabra. Ella sugiere amablemente que tal vez estas obsesiones de él son simplemente formas de evitar la intimidad con ella. Hay una larga pausa mientras él considera su punto. El público anticipa que montará un desmentido indignado. Finalmente dice: “Tienes razón”.


  Hay mucha sabiduría en ese momento de cine inspirado. Si echaras un vistazo al azar dentro de la mente de cualquier persona, es probable que encuentres algo preocupante. Si le sugieres a la persona que esos pensamientos de preocupación son simplemente formas de evitar sentir el flujo de energía positiva, es probable que la persona no diga: "Tienes razón". Probablemente argumentarán que su preocupación es absolutamente esencial para el correcto funcionamiento del universo y que si dejaran de preocuparse, toda la empresa colapsaría. Lo sé, porque yo solía sentirme así. Pensé que mi flujo de pensamientos de preocupación las veinticuatro horas del día era la respuesta correcta a la vida. Me tomó mucho tiempo darme cuenta de que el 99 por ciento de mi preocupación era completamente innecesaria. Fue muy humillante darme cuenta de que mis preocupaciones estaban allí solo para hacerme sentir miserable. Fue aún más humillante darme cuenta de que yo era el tipo que tenía el dedo firmemente presionado en el botón de la miseria. Sin embargo, fue maravilloso descubrir que también tenía el poder de dejar de presionar el botón.


  Preocupación: lo que puede hacer ahora mismo


  Ahora hago una práctica diaria para detectar mis pensamientos de preocupación. Si haces eso, puedes usarlos como trampolines hacia tu Zona de Genio. Me gustaría mostrarles la herramienta que he desarrollado. Es una secuencia de movimientos que te sacará de la trampa de la preocupación. Déjame mostrarte los movimientos paso a paso y luego seguiré con un ejemplo de la vida real.


  
    	Me doy cuenta de que me preocupo por algo.


    	Dejo ir los pensamientos de preocupación, cambiando mi enfoque lejos de ellos.


    	Me pregunto: ¿qué cosa nueva y positiva está tratando de surgir?


    	Por lo general, tengo una sensación corporal (no un pensamiento o una idea) de dónde está tratando de llegar esa cosa nueva y positiva.


    	Abro mi foco para sentir ese cuerpo sintiendo profundamente.


    	Me permito sentirlo profundamente durante el mayor tiempo posible.


    	Más tarde, a menudo tengo una idea de lo positivo que estaba tratando de pasar.

  


  Aquí hay un recorrido del proceso, usando un ejemplo real.


  
    	Voy caminando por la calle de mi pueblo un sábado por la tarde. Paso por una joyería donde mi esposa, Kathlyn, y yo hemos comprado hermosas piezas a lo largo de los años. Miro por la ventana al pasar, admirando algunos de los artículos. Unos quince segundos después noto algunos pensamientos de preocupación sobre el dinero. Específicamente, los pensamientos de preocupación son si tenemos suficiente dinero para ayudar a un joven dotado de nuestra familia a ir al conservatorio de música privado al que quiere asistir.


    	Me doy cuenta de los pensamientos de preocupación y los dejo ir, simplemente dejándolos en medio del pensamiento sin perseguirlos.


    	Me pregunto qué cosa positiva está tratando de pasar.


    	Siento una sensación agradable en la garganta.


    	Mientras camino, me dejo sentirlo a fondo, saboreando la agradable sensación.


    	Unos minutos más tarde, al entrar en mi automóvil, se me ocurre que ver las joyas en la ventana desencadenó una ola de culpa por el nivel de abundancia que disfrutamos mi esposa y yo, en comparación con otros miembros de nuestra familia extendida. Ver las joyas también despertó un sentimiento dentro de mí de cuánto amo y aprecio a mi esposa, y cuánto desearía que hubiera alguna pieza de joyería que realmente pudiera expresar la profundidad de esos sentimientos. Me siento en mi auto por unos momentos antes de encender el motor, permitiéndome disfrutar los dulces sentimientos de cuánto amo y aprecio a mi esposa, y cuánto aprecio la prosperidad que hemos creado en nuestras vidas. Me doy cuenta de que no hay ningún objeto físico como las joyas que pueda expresar esos sentimientos. Existen en el mundo no material, en el sentimiento de conexión fluida entre nosotros.


    	Tomo mi teléfono y llamo a Kathlyn. Ella también está haciendo mandados, y resulta que está a unas dos cuadras de donde estoy sentado en mi auto. Le cuento la secuencia que acabo de vivir, desde la mirada en la ventana a los pensamientos- preocupación hasta el delicioso momento de dejarme sentir el desbordamiento de amor y aprecio por ella. Digo: “Asegurémonos de tomar más tiempo para celebrar lo que tenemos”.


    	Ella acepta y me da un gran beso virtual. Me despido, enciendo mi auto y me dirijo a casa.

  


  Exploremos lo que sucedió aquí. En primer lugar, elegí no considerar que mis pensamientos de preocupación sobre el dinero fueran en realidad sobre el dinero. Esa es la actitud que quiero que adopte hacia sus pensamientos de preocupación en general. Quiero que los vea como síntomas del límite superior, a menos que se trate de algo real sobre lo que pueda hacer algo de inmediato. En mi caso, estaba caminando por una calle haciendo un mandado cuando tuve la preocupación de si teníamos suficiente dinero para enviar al miembro de mi familia extendida a la escuela de música. Mi mente rápidamente calculó que esos pensamientos no eran sobre algo real. En realidad, puedo permitirme fácilmente ayudar a mi sobrina. El verdadero problema no es el dinero. Es si quiero lidiar con la dinámica emocional que a menudo acompaña a dar dinero a un miembro de la familia. Además, los pensamientos de preocupación no eran sobre algo en lo que necesitaba actuar de inmediato. Incluso si quisiera proporcionar el dinero, no era probable que me detuviera en la calle e hiciera una llamada telefónica para transferir fondos. Esa fue una segunda razón por la que mi mente calculó que estos pensamientos de preocupación eran probablemente un Problema del Límite Superior.


  Este cálculo solo tomó un nanosegundo. Eso es a lo que me gustaría que apuntaras también. Con la práctica, se volverá muy ágil para darse cuenta de qué pensamientos debe prestar atención y cuáles puede descartar. Hablando de despedir, me gustaría que notara cómo simplemente dejé caer la cadena de pensamientos sobre el dinero. Imagine apretar una pelota de tenis en su mano, luego soltarla y dejar caer la pelota. Muchas personas no se dan cuenta de que pueden descartar los pensamientos de preocupación así como así. En un momento los pensamientos se apoderan de ti; luego, de repente te das cuenta de que eres tú quien los controla. Sueltas el agarre y los pensamientos desaparecen. Vuelven de nuevo, y los sueltas de nuevo. Con la práctica, desaparecen y no vuelven, si le das a tu mente una actividad más productiva. Lo productivo que se puede hacer es buscar el nuevo surgimiento positivo que está tratando de suceder. En otras palabras, cuando te encuentres preocupado, debes saber que hay algo positivo tratando de abrirse paso. Tus pensamientos de preocupación, particularmente si te encuentras reciclando los mismos una y otra vez, son una bandera ondeando hacia ti desde tu Zona de Genio. Algo está tratando de llamar su atención. Mire más allá de los pensamientos de preocupación y, a menudo, encontrará una nueva dirección que se le está presentando.


  Cuando estoy operando en mi Zona de Genio, estoy haciendo lo que amo y disfruto de lo que tengo. Mis pensamientos de preocupación sobre el dinero eran simplemente una señal. El letrero decía que es hora de expandir mi capacidad para deleitarme con la alegría de haber creado abundancia y amor. Que yo sepa, esa combinación es algo nuevo en mi linaje familiar. Es un territorio nuevo y estoy aprendiendo a vivir en él. Para hacer eso, necesito superar miles de años de programación de que la adversidad es un requisito constante de la existencia. Necesitamos saborear nuestro éxito, primero por segundos a la vez, luego por minutos que se convierten en meses.


  Es una tarea heroica. La ciencia nos dice que nuestros ancestros peces tardaron mucho tiempo en desarrollar el equipo necesario para convertir esos fracasos iniciales en tierra firme en caminatas. Ahora estamos en una etapa de evolución en la que estamos haciendo el equivalente interno de esos primeros fracasos de pescado: estamos aprendiendo a permitirnos disfrutar del amor, la abundancia y otras formas de energía positiva sin sabotearnos a nosotros mismos. Se requiere paciencia y una buena palmadita en la espalda cuando tenemos momentos para saborear nuestra buena fortuna.


   


  Crítica y culpa


  Mencioné anteriormente que la mayoría de los pensamientos de preocupación no tienen absolutamente nada que ver con la realidad. Eso es cierto para la crítica, también. En otras palabras, cuando criticamos algo, por lo general no tiene nada que ver con lo que estamos criticando. Cuando culpamos a alguien o a algo, lo hacemos porque alcanzamos nuestro límite superior y estamos tratando de retardar el flujo de energía positiva.


  Cuando me di cuenta de este hecho por primera vez, tuve problemas para aceptarlo. Había pasado años perfeccionando mi mecanismo de criticar y culpar. Cuando estaba en el acto de criticar o culpar, estaba completamente convencido de que la otra persona había hecho algo que necesitaba ser criticado. Criticar y culpar es como estar en trance hipnótico. Cuando estamos en trance, realmente creemos que la otra persona ha hecho algo malo. Probablemente hayas visto el tipo de hipnotismo escénico en el que el hipnotizador hace creer al sujeto que es un perro o una gallina. El sujeto ladra cuando se le ordena o se pavonea por el escenario batiendo alas imaginarias. El público ruge de alegría, probablemente porque reconocemos que pasamos una buena parte de nuestras propias vidas en trance.


  La crítica y la culpa son adicciones. Son adicciones costosas, porque son el principal destructor de la intimidad en las relaciones cercanas. Cuando las personas dan las razones para romper con alguien, la más común es algo como esto: “Me cansé de las constantes críticas y culpas”. Con eso en mente, se vuelve doblemente importante considerar la crítica y la culpa como adicciones.


  Si desea averiguar si su comportamiento de límite superior es una adicción, aquí hay un experimento rápido: intente detenerlo por un día y vea qué sucede. Si no es una adicción, podrá dejar de hacerlo de inmediato. Si se trata de una adicción, regresará a su comportamiento inconscientemente, al igual que los fumadores que dejan de fumar encuentran un cigarrillo en sus manos sin siquiera darse cuenta.


  La autocrítica y criticar a los demás es lo mismo. En otras palabras, culparse a sí mismo es parte del mismo patrón de límite superior que culpar a alguien más. Tanto criticarse a uno mismo como criticar a los demás son formas altamente adictivas y muy populares de interrumpir el flujo de energía positiva. ¿Recuerdas antes cuando dije que la preocupación es útil solo si se trata de algo real sobre lo que puedes hacer algo? La crítica funciona de la misma manera. Es útil solo si está dirigido a algo específico y produce un resultado útil. Por ejemplo, si estoy parado de puntillas en un ascensor, adelante, critíqueme. Es útil, sobre todo si produce el resultado de liberar tu dedo del pie de la tiranía de mi zapato.


  Crítica crónica y la culpa crónica son los comportamientos que realmente necesitamos eliminar. Nunca se trata de producir un resultado. Entrené a John, un alto ejecutivo de Dell Computer, hace algunos años sobre un problema que estaba causando un estrés considerable en su grupo de trabajo. El problema era que a veces explotaba de ira y lanzaba un torrente de críticas a alguien o a todo el grupo. En algunas ocasiones, John incluso llegaba a golpear la mesa con el puño y poner la cara roja como una remolacha. Este comportamiento no era tanto un problema para él como para los demás. Diez segundos después de la explosión, lo olvidaría. “No le hagas caso”, decía. "No quiero decir nada con eso, y nunca guardo rencor". Desafortunadamente, los destinatarios de su ira no fueron bendecidos con el mecanismo de "simplemente olvídalo".


  ¿Por qué este patrón era un comportamiento de límite superior? Cuando trabajé con John, descubrimos que estas explosiones a menudo venían después de algunas buenas noticias. Por ejemplo, uno de sus ejecutivos haría algo notable. Mi cliente comenzaría a sentir un flujo positivo de energía y sentiría la necesidad de hacerle un cumplido a la persona. Luego, su límite superior se activaría y comenzaría a pensar en las formas en que la persona lo había decepcionado en el pasado. La decepción se convertiría rápidamente en ira y se produciría una explosión. Cuando pregunté entre los ejecutivos, ninguno de ellos recordaba que John les hubiera hecho un cumplido.


  John se comprometió a poner fin al patrón de explosiones de ira. Nos pusimos a trabajar para romper la secuencia problemática. Le pedí que representara un papel dando un cumplido a uno de los ejecutivos, utilizándome a mí mismo como suplente. Cuando abrió la boca para dar el cumplido, John comenzó a toser furiosamente. Lo invité a hacer una pausa y sintonizar con los sentimientos que estaban detrás de la tos. Informó que le recordaba a su padre, cincuenta años antes, dándole elogios que en realidad eran críticas, como "Finalmente estás obteniendo las calificaciones que deberías haber obtenido todo el tiempo". John me dijo que finalmente aprendió a encogerse cada vez que su padre le decía algo positivo, porque sabía que iba a tener una bofetada oculta. “Nunca supe cuándo iba a caer el hacha”, dijo.


  Suavemente señalé que estaba perpetuando el mismo patrón con sus ejecutivos. Muchos de ellos me habían dicho que a menudo evitaban acudir a él con temas importantes porque nunca sabían cuándo iba a ocurrir una de sus explosiones. John se desplomó en su silla cuando comprendió esta idea. Se sentó allí por un momento, aparentemente aturdido, y luego dijo: "Quiero arreglar eso". Tan pronto como salió de la reunión conmigo, John reunió a sus ejecutivos y les contó lo que acababa de aprender. Elegí no participar en la reunión, para que no pareciera que yo estaba planeando sus revelaciones. Más tarde escuché de mi cliente y de los ejecutivos que había sido uno de los momentos más poderosos de sus carreras comerciales. Los ejecutivos se sintieron especialmente conmovidos al ver que una persona poderosa a la que admiraban fuera tan genuina con ellos.


  Mi tarea para ti: conviértete en un agudo observador de las declaraciones críticas que salen de tu boca o vuelan por tu mente. Comience a clasificarlos en dos pilas: la pila uno contiene todas las críticas sobre cosas reales sobre las que planea hacer algo ("Oye, estás parado en mi dedo del pie. ¡Quítate!"); El Montón Dos contiene todos los demás. Predigo que harás el descubrimiento humillante pero liberador, como lo hice yo, de que la Pila Dos se eleva sobre la mísera pila de la Pila Uno.


  Desviador


  Muchos de nosotros entorpecemos el flujo de energía positiva al evitarlo por completo. El mecanismo que usamos es lo que yo llamo deflexión; es tan común que casi lo damos por sentado en la vida humana. Piensa en cuántas veces has escuchado conversaciones como el siguiente ejemplo de desviación:


  JOE: Hiciste un gran trabajo en esa presentación.


  JACK: No, se me acabó el tiempo y tuve que dejar de lado algunas de las mejores cosas.


  JOE: Aun así, me di cuenta de que la gente realmente estaba prestando atención.


  JACK: Me alegro de que no estuvieran prestando mucha atención, porque habrían visto más lugares en los que me equivoqué.


  La desviación evita que la energía positiva aterrice, sea recibida y reconocida. Fíjese qué simple y amable sería si Jack manejara el momento de una manera diferente: recibiendo y reconociendo la energía positiva en lugar de desviarla:


  JOE: Hiciste un gran trabajo en esa presentación.


  JAC: Gracias. Te agradezco por decir eso. Me alegro de que haya quedado bien, porque me sentí mal por quedarme sin tiempo y dejar fuera algunas de las mejores cosas.


  Aquí, Jack recibió el aprecio en lugar de ignorarlo. Reconoció a Joe por la expresión de energía positiva, agregando sus propias reservas sobre la presentación solo después de dejar que el aprecio recaiga sobre él.


  Cuando cerramos la energía positiva a través de la desviación, nos mantenemos seguros en nuestra Zona de Competencia o Zona de Excelencia. La desviación nos impide desafiarnos a nosotros mismos, lo que nos impide expandir nuestra capacidad de experimentar energía positiva.


  Si desea estudiar la desviación de cerca, pase un poco de tiempo en un campo de golf. Los golfistas parecen particularmente hábiles para desviar la energía positiva. (Por cierto, para que nadie piense que soy un genio del golf, soy un handicap de diecisiete que emplea la perseverancia y el entusiasmo para superar una notable falta de habilidad atlética natural).


  Hace un tiempo, el director ejecutivo de una empresa de Fortune 500 me visitó para recibir asesoramiento sobre el manejo de un problema de relación en la sala de juntas. Ed era un ávido golfista, y dado que la oficina de mi casa está justo al lado de uno de los mejores campos de golf de la costa oeste, nuestra sesión de entrenamiento de la tarde se convirtió en una ronda al final de la tarde. Como el destino quiso, nos emparejaron con dos abogados, a quienes llamaré Al y Bob, de Beverly Hills para un día de golf. Mi cliente y yo habíamos estado trabajando en su problema del límite superior durante todo el día, y no podría haber pedido un mejor ejemplo de desviación que el que proporcionaron nuestros dos compañeros de golf. A lo largo de la ronda se involucraron en un desvío tras otro. Aquí están algunos ejemplos:


  YO: Buen tiro, Al.


  AL: No, no hice contacto completo.


  ED (mi cliente): ¡Hermoso putt, Bob!


  BOB: Ya era hora de que metiera uno. Mi putt ha sido horrible todo el día.


  YO: ¡Vaya, gran golpe de aproximación, Bob! (Acababa de golpear su cuña de lanzamiento desde cien yardas para aterrizar a tres pies del hoyo).


  BOB: Sí, bueno, tuve suerte esa vez. Incluso una ardilla ciega recibe una bellota de vez en cuando.


  Una y otra vez se fue. Ambos eran excelentes golfistas, pero al escuchar sus diálogos, habrías pensado que eran los peores hackers. Fue un complemento perfecto para mi día de entrenamiento con Ed, porque pudimos estudiar deflexión con un par de maestros. Cuando terminó la ronda, mi cliente había visto tantas desviaciones que dudo que haya pronunciado otra en su vida.


  Esto es lo que debe hacer cuando se dé cuenta de que se está desviando. Cuando alguien te dice el equivalente a “Buen tiro”, haz una pausa por un momento para registrar el rayo de energía positiva que te está apuntando. Luego agradézcale a la persona que lo transmitió en su dirección. Por ejemplo, cuando dije: "Buen tiro, Al", podría haber dejado que mi comentario positivo se registrara en él. Podría haberse tomado un momento para sentir placer en la toma, y podría haberme agradecido por la expresión de energía positiva que emití en su dirección. El diálogo habría sido así:


  YO: Buen tiro, Al.


  AL: Gracias. Desearía haber hecho mejor contacto con él, pero salió bastante bien de todos modos.


  El arte de superar nuestro Problema del Límite Superior tiene mucho que ver con crear un espacio dentro de nosotros para sentir y apreciar los buenos sentimientos naturales. Por natural me refiero a buenos sentimientos que no son inducidos por el alcohol, el azúcar y otras soluciones a corto plazo. Permitirse saborear los buenos sentimientos naturales es una forma directa de trascender su Problema del Límite Superior. Al ampliar su capacidad de sentir sentimientos positivos, amplía su tolerancia a que las cosas vayan bien en su vida.


  En el golf abundan las buenas sensaciones naturales para disfrutar. Está la belleza del campo, la satisfacción de una pelota bien golpeada, el compañerismo de un buen paseo con los compañeros. Estas son condiciones ideales para desencadenar un problema de límite superior. Hay otra razón por la que el golf es un lugar perfecto para explorar el problema del límite superior: la pelota no se mueve hasta que la golpeas. En otros deportes puedes atribuir tu falta de éxito a la habilidad de tu oponente. Te ponchaste porque el lanzador tenía "una curva perversa" o el receptor abierto te superó. Los golfistas no tienen ese lujo. La bolita simplemente se queda allí hasta que la haces ir a otro lugar. En ese sentido, el golf es muy parecido a la vida misma, que espera tu intención y acción antes de revelar los misterios del resultado.


  Peleas


  Las discusiones son una de las formas más comunes de derribarte cuando alcanzas tu límite superior. Cuando las cosas van bien, puede detener rápidamente el flujo de energía positiva iniciando un conflicto. Luego, el conflicto desarrolla una vida propia, que dura horas, días o incluso años. El efecto neto: vuelves a caer en tu Zona de Competencia o tu Zona de Excelencia. El genio pasa a un segundo plano.


  Si puede aprender a ver los argumentos como síntomas del límite superior, puede hacer grandes avances para superarlos. Hay un tremendo valor práctico en hacer este movimiento. Por ejemplo, una vez que Kathlyn y yo nos dimos cuenta de que nuestras discusiones eran síntomas del límite superior, pudimos reducir drásticamente la cantidad de conflictos que teníamos. Al escribir estas líneas, no hemos tenido una discusión en más de doce años. Recanalizamos toda esa energía argumental desperdiciada en energía creativa, escribiendo cuatro libros juntos y dando varios cientos de presentaciones juntos durante esos doce años. (A veces, cuando mencionamos este punto en las conferencias, un miembro de la audiencia levanta la mano y pregunta: "¿No es aburrido si no discutes?" Eso es como preguntar: “¿No es aburrida la paz? ¿No necesitan los seres humanos las guerras para animar las cosas? Definitivamente podemos testificar que pasar un buen rato creando cosas juntos es cualquier cosa menos aburrido).


  Primero, comprenda por qué ocurren los argumentos. Las discusiones son causadas por dos personas (o dos países) que compiten para ocupar la posición de víctima en la relación. La persona A reclama la posición de víctima ("¿Por qué me haces esto?") y luego intenta que la persona B esté de acuerdo con esa evaluación. En otras palabras, la persona B tiene que aceptar que él o ella es el perseguidor. Ahí yace el problema. Es casi imposible lograr que el otro tipo esté de acuerdo en que es su culpa. En casi cinco mil sesiones de asistencia a personas en la resolución de conflictos, nunca, nunca he presenciado el siguiente tipo de intercambio:


  PERSONA A: ¿Por qué me haces sentir tan miserable? Este problema es completamente tu culpa.


  PERSONA B: Guau, gracias por señalarlo. Concuerdo completamente. Está claro que yo soy el perpetrador, tú eres la víctima y tu miseria es completamente culpa mía.


  Sin embargo, he visto unas cinco mil variaciones de lo siguiente:


  PERSONA A: ¿Por qué me haces sentir tan miserable? Este problema es completamente tu culpa.


  PERSONA B: ¿Te estoy haciendo sentir miserable? Yo soy el que es la víctima aquí. Es tu culpa, no la mía. ¡Llevo tanto tiempo aguantando tus tonterías que debería conseguir algún tipo de premio al martirio!


  PERSONA A: Eso es absurdo. Déjame decirte todas las razones por las que soy la verdadera víctima aquí.


  PERSONA B: Genial. Luego, cuando termines, te diré cómo todos ellos son culpa tuya, siempre lo han sido y siempre lo serán.


  Una vez que la carrera por la posición de víctima está en marcha, cada persona debe encontrar alguna manera de superar a la otra. En otras palabras, cada persona debe presentar una serie creciente de “pruebas” de que él o ella es la verdadera víctima. En los conflictos en el hogar, la violencia no suele sobrevenir, pero en los conflictos entre países o grupos étnicos o religiosos, la violencia suele estallar durante el proceso. Durante el conflicto de Bosnia en los años noventa, estaba facilitando un seminario en el que participaban algunos bosnios. Uno de ellos dijo: "Nadie puede entender realmente el conflicto a menos que se dé cuenta de que ha estado ocurriendo desde 1389". La mayoría de los participantes se rieron, pensando que estaba bromeando. Sin embargo, no estaba bromeando y continuó explicando que las dos facciones han estado en conflicto durante más de seiscientos años.


  Una vez que dos lados comienzan a competir por la posición de víctima, la carrera puede extenderse a generaciones. Una vez que se pone en marcha entre países o entre grupos religiosos o étnicos, puede prolongarse durante siglos.


  Comprender la física de los argumentos revelará cómo se pueden resolver los conflictos, ya sea entre una pareja, miembros de una junta, países o grupos religiosos. De hecho, es la única forma que he encontrado que resolverá los conflictos de forma permanente. La idea clave: cada entidad en una situación representa el 100 por ciento. Cada entidad en un conflicto tiene el 100 por ciento de la responsabilidad de resolver el conflicto. En otras palabras, la persona A es un 100 por ciento total y completo, y la persona B es un 100 por ciento total y completo. Si hay dos personas involucradas, hay que dividir el 200 por ciento de la responsabilidad. El error fatal es pensar que hay que repartir el 100 por ciento de la responsabilidad; este enfoque requiere que cada persona tome una parte del 100 por ciento. Es un error de pensamiento masivo que causa problemas masivos,


  Si no te das cuenta de que cada persona es una entidad al 100 por ciento, te quedas con la tarea imposible de repartir el 100 por ciento entre los participantes en el conflicto. Esto puede adquirir cualidades absurdas, como lo demostró una demanda por negligencia en Denver hace algunos años en la que el jurado encontró al médico responsable en un 82 por ciento y al paciente en un 18 por ciento. Cómo se les ocurrió este número sigue siendo un misterio, pero incluso el juez se maravilló de lo absurdo de la misma. Una vez que comienzas a intentar repartir el 100 por ciento entre dos o más personas, ingresas a un túnel surrealista del que solo hay un escape. La única salida es asignar a cada partido el 100 por ciento e invitar a cada partido a tomarlo.


  Si ambas personas reclaman el 100 por ciento de responsabilidad, existe la posibilidad de terminar el conflicto. Nada menos que el 100 por ciento funcionará. Dado que hay que compartir el 200 por ciento de la responsabilidad, competir por la posición de víctima significa que está exigiendo que la otra persona tome más del 100 por ciento mientras que usted toma menos del 100 por ciento. Nadie en su sano juicio estaría de acuerdo con un trato como ese, y está bastante claro que tratar de negociar este tipo de tratos ha sido un fracaso total en los últimos miles de años.


  ¿Cómo se desarrollaría este enfoque en un conflicto de la vida real como el de Oriente Medio? Se reduce a algo muy simple:


  Musulmanes: No importa lo que haya sucedido en el pasado, ahora asumimos el 100 por ciento de la responsabilidad de crear este conflicto y el 100 por ciento de la responsabilidad de resolverlo.


  Judíos: No importa lo que haya sucedido en el pasado, ahora asumimos el 100 por ciento de la responsabilidad de crear este conflicto y el 100 por ciento de la responsabilidad de resolverlo.


  Muchas personas verán esa solución simple y dirán: "¡Eso es imposible!" Sin embargo, si le dices a un visitante de otro planeta que algunos terrícolas han estado discutiendo sobre lo mismo durante varios miles de años, el visitante probablemente diría: "¡Eso es imposible!" Entonces, ya no es imposible crear una nueva forma de tratar los conflictos, a través de que ambas partes en cada conflicto asuman el 100 por ciento de la responsabilidad.


  Empecemos por casa, sin embargo, en nuestras habitaciones y salas de juntas. A partir de la experiencia de cientos de sesiones, puedo decirles que este método de resolución de problemas funciona de maravilla. Cuando las personas abandonan la posición de víctimas y asumen el 100 por ciento de la responsabilidad, sus matrimonios y negocios florecen. El momento siempre es exquisito de contemplar. Si desea contemplar algunos de estos exquisitos momentos, mire los videos de ejemplo en el sitio web de Big Leap.


  Hagámoslo de una nueva manera durante los próximos miles de años.


  Enfermar, lastimarse


  Cuando las cosas van bien, algunos de nosotros tenemos un patrón que es puro problema del límite superior: nos enfermamos o nos lastimamos. Para averiguar si algunas de sus enfermedades o accidentes se deben al problema del límite superior, tómese un momento para recordar los momentos en que se enfermó o se lastimó en un accidente. Probablemente no podrá recordar muchos de ellos en detalle; afortunadamente, nuestras mentes filtran los detalles insoportables de muchos de los incidentes desagradables de la vida. Si puede recuperar recuerdos de algunas de sus enfermedades y accidentes, pregúntese si ocurrieron durante o justo después de una gran victoria en los negocios o un período de buenos tiempos en una relación.


  Por supuesto, no todas las enfermedades o accidentes son síntomas del límite superior. Un escéptico podría preguntar: “Oye, ¿no puedo simplemente enfermarme porque me estornudan? ¿No puedo simplemente caerme de la bicicleta a veces? ¿Siempre tiene que ser un problema de límite superior?” La respuesta: las personas se enferman por todo tipo de razones. Sin embargo, si está muy interesado en dar su Gran Salto, querrá examinar todo lo que le produce dolor y sufrimiento como un síntoma potencial del Límite Superior. Es posible que descubras que puedes ser mucho más saludable de lo que jamás imaginaste.


  Muchos de nosotros simplemente nunca miramos el efecto de nuestras mentes y emociones en nuestra salud física. Pero la recompensa por hacerlo bien vale la pena. Una vez que me di cuenta de cómo me afectaba mi problema del límite superior, comencé a examinar todos los aspectos de mi vida. Por ejemplo, si sentía los resfriados y la garganta áspera de un resfriado, me detenía para preguntarme si yo mismo estaba limitando mi nivel superior. Pronto descubrí que podía protegerme de los resfriados si los consideraba como síntomas del límite superior. Hizo una gran diferencia en mi salud. Al momento de escribir esto, no he tenido un resfriado o gripe en trece años. Gran parte del mérito de esa larga racha de salud se debe a mi pensamiento de enfermarme y lastimarme como síntomas del límite superior. Permíteme explicarte con más detalle exactamente cómo hacer esto por ti mismo.


  LAS TRES Ps


  Su exploración será más fácil si tiene un mapa. El mapa que uso es lo que llamo las Tres P: castigo, prevención y protección (punishment, prevention y protection). Las Tres P pueden ayudarlo a comprender la verdadera fuerza impulsora detrás de muchas enfermedades y accidentes. Probablemente tengo unos cientos de ejemplos de cada uno de estos en mis archivos; permítanme usar algunos vívidos para ilustrar las Tres P.


  • Castigo. Ryan, un exitoso corredor de bolsa de mediana edad, casado y un pilar de la comunidad, comienza a sufrir lo que él llama “migrañas asesinas”. Cuando lo exploro con él, descubro que a menudo los recibe a media tarde. Cuando lo exploro más, se suelta el pelo y confiesa: en las ocasiones en que tiene migrañas a media tarde, generalmente ha pasado la hora del almuerzo teniendo sexo irracional y exuberante con su joven secretaria. Ryan no le ha mencionado estos juegos salvajes a su esposa.


  Resulta ser un ejemplo clásico de la primera P, castigo. No es difícil ver por qué podría estar castigándose a sí mismo con sus migrañas "asesinas". Lo entiende de inmediato cuando le explico el problema del límite superior. Me dice que se está divirtiendo más de lo que se ha divertido en mucho tiempo. Intelectualmente, sabe que el engaño y la mentira no solo ponen en peligro su carrera, sino que también destruyen la intimidad de su matrimonio. Sin embargo, el sexo extático no solo se siente bien; le está dando lo que se siente como un renacimiento de mediana edad. Vuelve a sentir la pasión temeraria de su juventud como motociclista.


  Si su mente racional, sobria y consciente estuviera a cargo, Ryan podría llegar a una solución noble como esta:


  Estos deliciosos sentimientos no tienen nada que ver con mi secretaria. Estoy usando mi aventura con ella para despertar sentimientos que he estado sumergiendo durante años bajo mi vida obediente y mi matrimonio cómodo. Este asunto me está demostrando que no estoy dando lo mejor de mí y me conformo con vivir por debajo de mi Zona de Genio. Mi asunto es un problema de límite superior. ¡Voy a hacer un compromiso sincero de vivir en mi Zona de Genio, para poder sentirme exultantemente vivo todo el tiempo sin mentir ni hacer trampa para llegar allí!


  Así es como su mente consciente racional y sobria podría manejarlo. Sin embargo, nuestras mentes inconscientes no son racionales y sobrias; son directos y van al grano. La solución de su mente inconsciente es castigarlo con una migraña mortal por sentir tanto éxtasis. La migraña es una herramienta de su problema del límite superior y habla en un lenguaje contundente que no puede ignorar. Rápidamente lo devuelve a la tierra después de sus excursiones a la estratosfera a la hora del almuerzo. El dolor de cabeza es, literalmente, un aguafiestas que dice: "Bienvenido de nuevo a las dolorosas consecuencias de mentir, hacer trampa y no prestar atención al llamado de vivir en tu Zona de Genio".


  Ryan no llegó a ser un alto ejecutivo por ser lento para aprender, así que no le tomó mucho tiempo manejar la situación. Se despidió dolorosamente de las citas de la hora del almuerzo y tuvo una serie de conversaciones mucho más dolorosas con su esposa. Ryan obtuvo una recompensa inmediata por estas valientes conversaciones: las migrañas cesaron. Muchos síntomas físicos, como el dolor de cabeza y de espalda, son señales de advertencia, como el aleteo y el bamboleo de una llanta desinflada cuando conduce por la carretera. Los síntomas dicen: Reduzca la velocidad, deje de hacer lo que está haciendo y preste atención, porque aquí hay algo fuera de la integridad.


  Afortunadamente, Ryan recibió el mensaje a tiempo para despertar y manejar la situación. Tenía dos grandes tareas por delante: reconstruir su matrimonio y construir un nuevo hogar en su Zona del Genio. Le tomó la mayor parte de los siguientes dos años hacer ambas cosas. Tuvo que decir no a muchas de sus actividades anteriores y sí a los sueños y visiones que habían estado hirviendo dentro de él durante años. Por un lado, él y su esposa se dieron cuenta de que la enorme casa en la que vivían ya no les convenía ahora que sus hijos eran adultos. Por otro lado, cambió su enfoque dentro de su empresa para asesorar a los ejecutivos más jóvenes en lugar de la gestión de primera línea. La tutoría estaba en su Zona de Genio. Prosperó con él y proporcionó importantes beneficios a la empresa.


  •      Enlazo las otras dos P—prevención y protección—porque casi siempre ocurren al mismo tiempo. Esta es la conclusión sobre la prevención y la protección: cuando sufre síntomas de enfermedad o experimenta un accidente, a menudo lo hace porque inconscientemente está tratando de evitar tener que hacer algo que realmente no quiere hacer y/o proteger. de algo que no quieres sentir. La enfermedad o el accidente es la forma torpe de su mente inconsciente de hacerle un favor. Sin embargo, es un favor costoso, y una vez que aprende a navegar por sus límites superiores, puede moverse a través de sus barreras de una manera mucho más amigable que enfermarse o tener un accidente. Habiendo creado yo mismo algunas enfermedades y accidentes innecesarios, puedo testificar que actuar conscientemente es mejor.


  Permítanme darles un ejemplo de cómo funcionan la prevención y la protección. Hace años, cuando era profesor universitario, compartí oficina durante un tiempo con un brillante colega llamado Dr. Smith. Cada mes, uno de nosotros hacía una presentación de nuestro trabajo a los demás miembros de la facultad. En estas presentaciones, describimos nuestras actividades actuales y hablamos sobre hacia dónde íbamos con nuestro trabajo durante el próximo año. Había alrededor de una docena de profesores en mi departamento, por lo que la oportunidad de hacer una presentación solo se presentaba una vez al año. En la mañana de la presentación del Dr. Smith, se presentó con laringitis. Llegué a la oficina media hora antes de su presentación solo para encontrarlo graznando al decano que no podría hacerlo. Después de que el decano partió para cancelar la reunión, Expresé mis condolencias y comenté que no podía recordar que alguna vez se perdiera una conferencia debido a una enfermedad. De hecho, tenía la reputación de ser un “hombre de hierro” en el sentido de no perder nunca una clase. Le pregunté si estaría dispuesto a explorar su laringitis como un síntoma del límite superior. Como recordarán, mi teoría revolucionaria ocurrió en Stanford, y esta fue una de mis primeras oportunidades para probarla. El Dr. Smith dijo que lo haría, y en nuestra conversación descubrimos un ejemplo clásico de prevención y protección.


  Me dijo que él y su esposa habían pasado un maravilloso fin de semana celebrando una decisión que finalmente había tomado. Durante mucho tiempo, el Dr. Smith había querido salir de su trabajo universitario y trabajar en el sector privado. Se había abierto una oportunidad en un estado vecino, y él había ido allí para la entrevista el viernes anterior. Durante el fin de semana había decidido aceptar el trabajo y "el sábado por la noche sacamos una botella de champán excelente que habíamos estado guardando para una ocasión especial". Sin embargo, a medida que se acercaba el lunes, el Dr. Smith tuvo que enfrentarse a la sombría realidad de nuevo. No quería decírselo a la universidad todavía, porque aún quedaban algunos detalles clave por resolver sobre el nuevo puesto. Probablemente puedas apreciar el aprieto en el que se encontraba. El Dr. Smith estaba más feliz y emocionado de lo que había estado en mucho tiempo, pero no quería hablar de eso todavía. En cambio, en su presentación tenía que mostrarse entusiasmado con la investigación que no quería hacer en una universidad en la que ya no quería trabajar. No le gustaba la idea de mentir y fingir, pero no sabía cómo manejar la situación de otra manera. Este es el tipo de doble vínculo que congela los procesos de pensamiento racional de la mente consciente. Es en estos momentos que la mente inconsciente se pone a trabajar en una solución. Las soluciones que presenta son a menudo poco elegantes y primitivas, pero son directas y efectivas (y generalmente implican algún tipo de dolor). Este es el tipo de doble vínculo que congela los procesos de pensamiento racional de la mente consciente. Es en estos momentos que la mente inconsciente se pone a trabajar en una solución. Las soluciones que presenta son a menudo poco elegantes y primitivas, pero son directas y efectivas (y generalmente implican algún tipo de dolor). Este es el tipo de doble vínculo que congela los procesos de pensamiento racional de la mente consciente. Es en estos momentos que la mente inconsciente se pone a trabajar en una solución. Las soluciones que presenta son a menudo poco elegantes y primitivas, pero son directas y efectivas (y generalmente implican algún tipo de dolor).


  La solución que se le ocurrió a la mente inconsciente del Dr. Smith fue la laringitis. La prevención y la protección acudieron al rescate.


  Su voz ronca le impidió tener que hacer la presentación y lo protegió de la vergüenza de ser un farsante. Una enfermedad con síntomas audibles prominentes como la laringitis es una forma socialmente aceptable de evitar casi cualquier actividad.


  A la mitad de nuestra conversación, la laringitis desapareció y su voz volvió a la normalidad (aunque al principio no lo notó). Al igual que un teléfono que suena, muchos síntomas, incluso los más dolorosos, dejan de molestarlo cuando recibe el mensaje. Tuvo un momento de sorpresa asombroso cuando finalmente se dio cuenta de que estaba hablando normalmente. Probablemente sería una mejor historia si les dijera que corrió a la oficina del decano, soltó sus verdades culpables y procedió con su presentación. Sin embargo, lo que realmente sucedió fue que decidió mantener la boca cerrada y regresar a casa para restaurar el ambiente de celebración con su esposa.


  La próxima vez que te encuentres con dolor de estómago, dolor de cabeza o un dedo del pie golpeado, pregúntate si podrías tener un límite superior. A veces, un dolor de cabeza es solo un dolor de cabeza, pero a menudo, si miras un poco más profundo, encontrarás que es una expresión de tu Problema del Límite Superior. Entonces, es una señal de que necesita expandirse en lugar de contraerse. Te está diciendo que es hora de abrirte y abrazar una nueva marca de energía positiva que está tratando de establecerse en ti. Debajo del dolor de cabeza podría haber una idea que es tan poderosamente positiva como negativa es el dolor. El dolor superficial a menudo es causado por resistirse al mensaje positivo subyacente. A veces, el mensaje positivo es un mensaje que tenemos miedo de escuchar, como "Es hora de dejar mi trabajo y hacer otra cosa". Me he sentado con docenas de clientes mientras hacían este tipo de descubrimiento, dándose cuenta de que inconscientemente habían preferido lidiar con el dolor crónico de dolor de cabeza o de espalda en lugar del miedo y la incertidumbre del mensaje subyacente. La mala noticia es que el dolor puede durar mucho tiempo si no estamos dispuestos a prestar atención al mensaje oculto. La buena noticia es que el miedo y la incertidumbre duran solo lo que nos lleva escuchar el mensaje positivo subyacente y comenzar a actuar en consecuencia.


  VIOLACIÓN DE LA INTEGRIDAD


   


  Cometer una violación de la integridad es una de las formas más rápidas de caer después de una excursión más allá de su límite superior. Las infracciones de integridad más populares son las mentiras, los acuerdos incumplidos y las verdades ocultas. Si comienza a enfocar su aguda conciencia en esos tres comportamientos, puede hacer grandes avances para trascender su Límite Superior y establecerse en su Zona de Genio.


  Comience por comprender la integridad en el nivel más práctico de la realidad diaria. Mucha gente piensa que la integridad es una cuestión moral y, por supuesto, en parte lo es. Sin embargo, hay una forma mucho más fundamental de pensar en la integridad. Si piensa en la integridad como una cuestión física en lugar de moral, verá que pertenece a fuerzas indiscutibles como la gravedad. Mucho antes de que entrara en juego la moralidad, la definición original de integridad tenía que ver con totalidad y plenitud. Estar en integridad significaba que estabas entero y completo. Estar fuera de la integridad significaba que había ocurrido una brecha en su integridad; había una brecha en tu plenitud. Pensar en la integridad como una cuestión de física le brinda una herramienta mucho más práctica que considerarla simplemente como una cuestión moral. La moralidad se trata de lo bueno y lo malo, lo correcto y lo incorrecto, todos los cuales son muy discutibles. La física se trata de hacer y no hacer, no es y no es. Permítanme dar un ejemplo de cómo un enfoque físico de la integridad puede ser valioso en la vida diaria.


  Piense en la comunicación entre las personas como un flujo de energía. Piensa en tu comunicación con tus propias profundidades internas de la misma manera. Una violación de la integridad detiene el flujo de energía, al igual que una piedra atascada en una manguera de jardín detiene el flujo de agua. Digamos que tú y yo nos encontramos en la calle. "¿Como estas?" usted pregunta. “Bien,” digo. Notarás, sin embargo, que me veo todo menos bien. Notas que mi boca está hacia abajo en una leve mueca y que un surco vertical de preocupación está grabado en mi frente. Ahora tienes una opción. Puedes hacer lo "cortés" y pasar por alto lo que ves. O puedes mencionar lo que notaste yendo a un nivel de comunicación más profundo: “¿Estás realmente bien? Pareces preocupado por algo. (Por cierto, te recomiendo que rompas la superficie de esta manera solo con las personas que te importan.


  Si decide romper la cortesía superficial llamando la atención sobre mi frente preocupada, mantendrá el flujo de comunicación entre nosotros. Si no lo hace, el flujo se detiene. Este es el por qué. El flujo de comunicación incluye su conocimiento de mi ceño fruncido. Si elige no mencionar esta conciencia, el flujo se bloquea. La presión se acumula a medida que el flujo busca cómo desviarse alrededor del bloqueo. Es un guijarro en la manguera. No digo que sea un guijarro malo; ese sería el enfoque moral del problema. Es solo una fuerza a tener en cuenta. Es una brecha en la integridad de la comunicación entre nosotros.


  Considere el momento en que Bill Clinton pronunció esas palabras mágicas "No tuve relaciones sexuales con esa mujer". Estaba viendo ese momento en la televisión y gemí cuando lo dijo. Mi esposa y yo (los cuales habíamos votado por él) nos miramos con las cejas levantadas, porque supimos de inmediato que estaba mintiendo. ¿Cómo supimos eso? Mire el momento usted mismo (está en YouTube.com y otros sitios similares), y verá lo que nos avisó. Cuando pronuncia esas palabras, mueve un poco la cabeza y corta de lado con los ojos. Había visto la misma mueca docenas de veces en sesiones de terapia con delincuentes juveniles y otros cuando intentaban mentir. En términos de póquer, es un "decir". En la investigación del lenguaje corporal, es una pista para el engaño. Para nosotros, era un letrero de neón intermitente que decía mucho más que "De hecho, tuve relaciones sexuales con esa mujer". También decía: “Soy un niño travieso que seguirá actuando mal hasta que me atrapen”.


  Las personas con el tipo de personalidad de Clinton se ven obligadas a seguir probando los límites. Están tratando inconscientemente de averiguar si pueden ser más astutos que los demás, y siguen escalando hasta que descubren la situación en la que no pueden. ¿Por qué? Cuando uno de los amigos de John F. Kennedy le preguntó por qué se arriesgaría a que lo atraparan y comprometiera la seguridad nacional al introducir amantes a escondidas en la Casa Blanca, dijo: "No puedo evitarlo". “No puedo evitarlo” no es una cualidad atractiva en un presidente, pero el público en general nunca tuvo que enfrentarse cara a cara con ella como lo hicimos con Clinton. Kennedy estuvo menos tiempo en el cargo y disfrutó de un cuerpo de prensa menos inquisitivo acostumbrado a guardar silencio sobre tales cosas.


  La saga de Clinton es puro problema del límite superior. Elegido presidente dos veces, estaba montando una ola de altos índices de aprobación y una economía en auge con, entre todas las cosas, un superávit presupuestario a la vista. Una pequeña voz en algún lugar de él susurró: "Las cosas no pueden ser tan buenas". Su interruptor de límite superior se disparó y la historia se salió con la suya.


  Como la mayoría de la gente, creo que mentir es moralmente incorrecto, pero por un momento piense en la mentira de Clinton como un problema de física. La mentira clavó un guijarro en la manguera del jardín. El flujo fue impedido; se necesitaron cincuenta millones de dólares y un año del tiempo de todos para sacar el guijarro. A medida que surgían más detalles, la guerra entre el guijarro y el flujo se hizo más y más grande hasta que sucedió lo inevitable. El ADN del famoso vestido azul de Lewinsky finalmente lo atrapó. (Nota para los futuros presidentes que se sientan tentados a decir mentiras descabelladas: la corriente siempre gana. Para obtener evidencia irrefutable, eche un vistazo al Gran Cañón).


  Ahora cambiemos el enfoque a las realidades prácticas de la vida diaria. La mayoría de nosotros no encontraremos problemas de límite superior que requieran análisis de ADN, juicio político y otros fenómenos del tamaño de Clinton. Entonces, ¿dónde es probable que encontremos nuestras violaciones de integridad? El primer lugar para buscar es en las formas sutiles en que nos mentimos a nosotros mismos para ocultar sentimientos que no queremos aceptar conscientemente. Déjame darte un ejemplo. Trabajé con Sarah y Jonah, una pareja casada que compartía el liderazgo de un negocio familiar que había crecido rápidamente a cuarenta millones de dólares en ingresos anuales. En nuestra primera sesión intercambiaron quejas sobre varias cosas; el que "realmente se puso nervioso", dijo, fue cuando ella lo acusó de coqueteos sexuales con dos de los empleados. Había negado enérgicamente tener sentimientos sexuales por cualquiera de las mujeres, y el problema se había convertido rápidamente en la misma disputa que había estado ocurriendo durante meses. Uno de los peligros de las empresas familiares es que las disputas se extienden entre los empleados que no pertenecen a la familia más rápido de lo que la familia suele darse cuenta. La pareja finalmente había decidido venir a verme cuando un empleado clave los llevó a un lado un día y les dijo: “No sé qué está pasando entre ustedes dos, pero ¿pueden arreglarlo lo antes posible? Nos está volviendo locos al resto”. pero ¿puedes arreglarlo lo antes posible? Nos está volviendo locos al resto”. pero ¿puedes arreglarlo lo antes posible? Nos está volviendo locos al resto”.


  Pedí un tiempo fuera y les pregunté a Sarah y Jonah cuándo había surgido por primera vez este ciclo de discusiones. Su respuesta confirmó mi sospecha de que se trataba de un problema de límite superior: la disputa había estallado inmediatamente después de su mejor informe de ganancias trimestrales. No se habían dado cuenta de que su pelea había estallado justo después de una celebración. Un Problema del Límite Superior pone a las personas en un estado alterado de conciencia. Nos “volvemos inconscientes” en el sentido de perder el contacto con nuestras facultades racionales. No vemos el panorama general.


  Le hice a Sarah y Jonah una pregunta específica diseñada para despertarlos del trance de su discusión:


  ¿Estaría dispuesto a considerar que su conflicto no se trata de lo que cree que se trata?


  Al principio de mi trabajo sobre trascender mi propio límite superior, hice un descubrimiento clave: si pudiera considerar, aunque sea por un momento, que no estaba molesto por la razón que pensaba que lo estaba, podría salir del trance en el que estaba. Entonces, pude comenzar a ver cuáles eran los verdaderos problemas. Sin embargo, cuando despertamos de un trance, muchos de nosotros nos sobresaltamos. ¿Eh? Así respondieron mis clientes, así que les di una breve explicación de cómo funciona el problema del límite superior.


  Sarah y Jonah captaron rápidamente el concepto, pero como recientes ocupantes de un trance, no veían cómo podía aplicarse a ellos. Les ofrecí la posibilidad de que estuvieran teniendo problemas para aceptar el nivel superior de éxito y abundancia, y que sus discusiones no tuvieran que ver con el flirteo sexual ni con ninguna de las otras cosas por las que estaban discutiendo. Tal vez haya que abordar esos temas, les dije, pero no hasta que se centren en el panorama general. El panorama general era la tendencia a sabotear sus buenos sentimientos porque no estaban acostumbrados a recibir el nivel superior de abundancia y éxito. Les sugerí que si malgastaban su energía en críticas en la crítica y en el tema del flirteo sexual, se mantenían atrapados en su Zona de Excelencia. Sarah y Jonah recibieron mi interpretación con escepticismo, pero sintieron la curiosidad conmigo un poco más.


  Mientras exploramos juntos, Sarah dio más detalles sobre cómo estaba experimentando la situación. Inmediatamente después del informe trimestral de ganancias, de repente se encontró siendo extremadamente crítica consigo misma y con Jonah. “De la nada”, dijo, “de repente comenzaba a hacer listas mentales de todas mis deficiencias y las de Jonah también. Entonces no pude evitar empezar a criticar a Jonah en voz alta. Luego, él comenzaría conmigo y estaríamos en marcha”.


  Sin embargo, ¿qué pasa con esas acusaciones de coqueteo sexual? ¿De dónde venían? Sabía por experiencias pasadas que cuando escondes sentimientos dentro de ti mismo, comienzas a verlos en otras personas. Esto es especialmente cierto con los sentimientos sexuales. Me preguntaba si Sarah había sentido atracción sexual por otra persona, ocultado esos sentimientos muy dentro de ella y de repente comenzó a concentrarse en los sentimientos sexuales de su esposo. Si es así, ella no sería la primera (ni la cinco millonésima) persona en hacer esto. Se llama proyección, y hay docenas de capítulos en los libros de texto de psicología sobre cómo funciona. En pocas palabras, si tiene alguna emoción dentro de usted que no sabe cómo manejar, sella esa emoción y comienza a tratar de manejar las versiones de otras personas. Decidí jugar a la corazonada.


  Piensa en antes de que todo esto empezara. ¿Tuviste algunos sentimientos sexuales propios que escondiste dentro de ti?


  Había una sensación eléctrica en la habitación. Ambos parecían atónitos, con una mirada de asombro de ojos muy abiertos en sus rostros. Entonces, Sarah rompió el silencio con un ataque al mensajero. Ella me lanzó una mirada hostil y se burló: "¿Entonces crees que todo esto es mi culpa?"


  “Absolutamente no,” dije. “No se trata de culpa o culpa ni nada de eso. Se trata de ayudarte a descubrir cómo funcionan las cosas en tu relación”. Jonah de repente intervino con una observación: "Estoy recordando esa fiesta". Ella puso los ojos en blanco, como en "Aquí vamos de nuevo". Les pedí que me lo contaran, y de repente se iluminó toda la escena.


  Habían asistido a una gran fiesta en casa de unos amigos. Dio la casualidad de que el vino favorito de Sarah se servía libremente y, en el transcurso de la noche, había bebido, en sus palabras, "más de lo que me corresponde". Se había enfrascado en una conversación con un joven que acababa de terminar su maestría en administración de empresas en la universidad local. De camino a casa después de la fiesta, ella y Jonah tuvieron una gran discusión. Comenzó cuando mencionó la facilidad del joven para comunicar sus sentimientos. La dificultad de Jonah para comunicar sus emociones fue un tema frecuente en sus argumentos.


  "Volvamos a ese momento, y veamos si podemos averiguar qué estaba pasando realmente", dije. Sugerí que había algo completamente inocente pero muy importante en su interacción con el joven. Le pedí a Sarah que sintonizara con sus sentimientos más profundos y buscara algo que pudiera estar ocultándose a sí misma. Solo tomó unos segundos para que emergiera. Las lágrimas brotaron y dijo que su conversación con el joven había provocado una profunda tristeza en ella. Se desesperó pensando que nunca tendría el tipo de flujo de comunicación fácil con Jonah que sentía con el joven. También desencadenó pensamientos sombríos de mediana edad de que tenía cuarenta y cinco años y estaba "sobre la colina", y que tal vez nunca experimentaría el tipo de intimidad emocional profunda que anhelaba en su matrimonio.


  Cuando las personas se comunican al nivel más profundo, como lo estaba haciendo Sarah, inspira a otros a descender a ese nivel ellos mismos. Jonah escuchó con gran atención, y cuando habló fue para decir, en voz baja: “Nunca me di cuenta de cuánto significaba eso para ti. Cada vez que surgía ese tema, lo escuchaba como una crítica”.


  Resumí: “Te sentiste atraída por el joven porque te estabas conectando con él a nivel emocional. Realmente quieres ese tipo de conexión con Jonah, pero te desesperas por conseguirla. Si no lo consigue, no podrá lograr uno de los mayores objetivos de su vida. Eso es algo grande. No es de extrañar que empezaras a acusar a Jonah de sentirse atraído por un par de mujeres jóvenes de tu personal. Ella asintió con la cabeza. Jonah se inclinó hacia adelante y dijo: “Para ser justos, tendría que decir que me atraen, aunque nunca actuaría en consecuencia. Ambos tienen una especie de cualidad tolerante. Sarah y yo solíamos tener eso cuando éramos más jóvenes. Extraño eso. Todo es siempre tan importante ahora, porque siempre tenemos que estar pensando en el dinero y el negocio y las consecuencias de cada pequeña cosa. Cuando dijo esto, noté una nueva calidad de atención en el rostro de Sarah. Este era exactamente el tipo de comunicación que estaba buscando de él. Cuando él le habló desde ese lugar más profundo de sí mismo, se convirtió en el hombre con el que ella quería casarse, invitándola al lugar donde sus sueños podrían realizarse.


  Esto es algo que he aprendido de muchas experiencias de ayudar a las personas a resolver conflictos. Debajo de la superficie de la mayoría de los conflictos, encontrará que las partes en conflicto en realidad sienten las mismas emociones más profundas. Dos personas pueden estar atrapadas en un conflicto enojado durante semanas. Sin embargo, cuando llegan debajo de la superficie turbulenta del problema, descubren que el verdadero problema es que ambos están tristes por algo que ambos han mantenido oculto. Han estado tan empeñados en demostrar que el otro estaba equivocado que no se han tomado un momento para ponerse en contacto con el verdadero corazón del problema. Sarah y Jonah fueron un ejemplo vivo de este problema. Una vez que veo a las personas comunicándose sobre los sentimientos más profundos, sé que es posible que ocurra el milagro del renacimiento en la relación. Ahora se comunican como aliados, no como enemigos, y cuando la gente hace eso,


  Durante las siguientes dos sesiones, trabajamos para sacar a la luz todos esos sentimientos más profundos. Había tristeza y había una serie de temores que compartían. Tenían miedo de que sus vidas se les escaparan, tragados por todas las largas horas dedicadas al negocio, a entretener a los clientes, a diseñar y construir la casa de sus sueños y a las otras demandas de tiempo de sus grandes vidas.


  EL PRIMER PASO HACIA LA TOTALIDAD: DESCUBRIENDO TU HISTORIA


  Anteriormente en este capítulo mencioné que la integridad se trata realmente de totalidad y plenitud. Una violación de la integridad ocurre cuando hacemos algo que nos separa de la totalidad de nosotros mismos o de otras personas. Para encontrar estas brechas y restaurar la totalidad, debemos ser buenos para hacer preguntas como estas:


  ¿Dónde me siento fuera de la integridad conmigo mismo?


  ¿Qué me impide sentirme completo y completo?


  ¿Qué sentimientos importantes no estoy dejando entrar en mi conciencia?


  ¿Dónde en mi vida no estoy diciendo toda la verdad?


  ¿Dónde en mi vida no he cumplido mis promesas?


  En mi relación con _____________________, ¿qué necesito decir o hacer para sentirme completo y pleno?


  Preguntas como estas te sacarán de la historia limitante en la que has estado viviendo. Casi todos tenemos una historia sobre por qué no accedemos a nuestro genio. Cuando estamos dentro de esa historia, es muy difícil saber que es solo una historia. Lo que hace que esas historias parezcan tan reales (difíciles de reconocer como “simples historias”) es que se contaban antes de que naciéramos. Nacemos en historias que nos impiden acceder a nuestro genio. Crecemos entre esas historias y nos volvemos como peces que no son conscientes del agua en la que nadan.


  Por ejemplo, en una familia la historia podría ser que el genio lleva a la irresponsabilidad. Estaba el viejo tío George, quien dejó atrás a su esposa y siete hijos para irse a buscar su genio en las tierras salvajes de Fiji. Nunca más se supo de él, excepto en una tentadora foto que envió de sí mismo sonriendo como un loco en compañía de una compañía de danza nativa. En otra familia, la historia podría ser que el genio lleva a la locura. Está la anciana tía Cecily, que se retiró a su habitación en 1927 para escribir poesía y durante los siguientes cuarenta años siempre se la pudo escuchar riendo y aullando allí arriba. En otra familia, la historia podría ser que el genio conduce a la pobreza y la decrepitud. El primo Freddie pasó su vida tratando de perfeccionar un motor que funcionaba con gaseosa y se vio obligado a mantenerse en su vejez convirtiéndose en repartidor de periódicos.


  Sea cual sea tu historia, la primera tarea es encontrarla. Identifique su historia familiar de por qué no debe acceder a su genio. Una vez que lo hayas identificado, la siguiente tarea es perder tu fascinación por él. No te hagas pasar un mal rato por estar fascinado con él; naciste en él al igual que el resto de nosotros. Fascínate más con la historia de tu Gran Salto a la Zona del Genio. Gradualmente, esta nueva fascinación por el genio reemplazará la fascinación inconsciente por la vieja historia programada.


  LA ACTITUD


  Espero que no se sienta abrumado por la complejidad de la tarea. Si es así, recuerda que se trata de cosas específicas que haces, ninguna de las cuales lleva mucho tiempo. Por ejemplo, solo se necesitan diez segundos para localizar y reconocer un sentimiento en su cuerpo, como tristeza o miedo. Solo se necesitan unos segundos para comunicar una verdad específica a otra persona, una verdad que puede restaurar la integridad de una relación que se sintió incompleta durante años. A medida que avanza en sus descubrimientos, se beneficiará de adoptar una actitud de asombro en lugar de culpa. En otras palabras, ser alegre al notar sus comportamientos de límite superior lo ayudará a progresar más rápido que si se critica a sí mismo por cada pequeña cosa. Cuando mantengo una actitud de alegre asombro y vivo interés por mis faltas y defectos,


  Si está dispuesto a adoptar una actitud juguetona hacia usted mismo y sus defectos, puede progresar extraordinariamente rápido. Es más fácil reírse de las cosas que preocuparse por ellas, y reírse entre dientes es mucho más divertido para las personas que te rodean. Aquí hay un ejemplo de asombro alegre: en uno de mis grupos avanzados para ejecutivos, algunos de los participantes comenzaron a referirse al problema del límite superior por su acrónimo, ULP. Lo pronunciaron como en "Gulp". Uno de los miembros del grupo dijo que recordaba personajes de cómics diciendo "¡ULP!" cuando se encontraron con algo inesperado. No pasó mucho tiempo para que “ULP” se hiciera popular. Pronto, la gente decía cosas como “Tuve una ULP hoy” y “Me sorprendí en medio de una ULP esta tarde”.


  Los animo a que adopten este tipo de alegría con todos sus ULP. Una actitud de asombro lúdico es característica de las personas cuando están operando en la Zona del Genio. Como inspiración, tengo una foto autografiada de Albert Einstein en la pared de mi oficina. Mi esposa me lo regaló por mi cumpleaños hace algunos años; es una de mis posesiones más preciadas. La mirada de asombro en sus ojos me recuerda que debo seguir buscando las verdades más profundas sobre la vida, y hacer mi búsqueda con espíritu de juego, no de trabajo.


   


  PASOS DE ACCIÓN


  Esto es lo que recomiendo para los pasos de acción diarios. Estas acciones específicas lo mantendrán encaminado y en la vía rápida para vivir en su Zona de genio.


  Comprométete a mantener una actitud de asombro y juego mientras aprendes sobre tus comportamientos de límite superior. Di esta frase en tu mente tantas veces como quieras. Expresa la actitud que me gustaría que encarnaras: me comprometo a descubrir mis comportamientos de límite superior ya pasar un buen rato mientras aprendo sobre ellos. Puedes aprender mucho más con un espíritu de asombro y disfrute que con una actitud de crítica.


  Haga una lista de sus comportamientos de límite superior. Estos son algunos de los más comunes:


  
    
      • Preocupante
    


    
      • Culpa y crítica
    


    
      • Enfermarse o lastimarse
    


    
      • Peleas
    


    
      • Ocultar sentimientos significativos
    


    
      • No mantener los acuerdos
    


    
      • No decir verdades significativas a las personas relevantes.
    

  


  (Si estás enojado con John, él es la persona adecuada para hablar. No ayuda decirle a Fred que estás enojado con John).


  
    
      • Desviador (Ignorar los cumplidos es un buen ejemplo de desviar)
    

  


  Cuando se dé cuenta de que está haciendo una de las cosas de su lista de límites superiores, como preocuparse o no comunicar alguna verdad, cambie su atención al problema real: expandir su capacidad para la abundancia, el amor y el éxito.


  Conscientemente déjate hacer más espacio en tu conciencia para la abundancia, el amor y el éxito. Usa los recursos de todo tu ser, no solo de tu mente. Por ejemplo, sentir más amor en el área del pecho y del corazón. Saborea la sensación corporal, así como la satisfacción mental, de éxito y abundancia.


  Abraza una nueva historia que cuenta tus aventuras en tu Zone of Genius. Encuentra una nueva mitología, o inventa una propia, que te muestre disfrutando de tu vida en todo el esplendor de tu potencial expresado.


  En el próximo capítulo exploraremos cómo vivir su nueva historia. Verás cómo superar todos los miedos y hechizos que provocan que limitemos nuestro potencial. Aprenderá cómo construir una nueva base para usted mismo, una base sólida desde la cual puede prosperar en su Zona de Genio.


   


   


  CUATRO


  Construyendo un nuevo hogar en


  su zona de genio



  Cómo hacer de cada momento
 una expresión de tu genio


   


  En este capítulo descubrirá las respuestas a dos preguntas principales:


  ¿Cuál es mi genio?


  ¿Cómo puedo sacar a relucir mi genio de manera que sirva a los demás y a mí mismo al mismo tiempo?


  Aquellos que tienen el coraje de descubrir y sacar a la luz su genio se abren camino hacia alturas incomparables de productividad y satisfacción con la vida.


  Descubrir su Zona de Genio es el Gran Salto de su vida. Todo hasta ahora ha sido sobre saltos, no saltos. Saltar, aunque parezca seguro, en realidad es peligroso para la salud. Si te limitas al lúpulo, corres el riesgo de oxidarte de adentro hacia afuera. Lo sé. Me sorprendí a mí mismo, a la mitad de mi vida, en el mismo acto de oxidarme. Allí estaba yo, saltando en mi Zona de Excelencia, cuando de repente me di cuenta de una sensación de atontamiento y lentitud en lo más profundo de mí. No pude entender qué era al principio. Cuando lo sintonicé, me di cuenta de que había estado allí durante meses, tal vez años.


  Había llegado a un punto de mi vida en el que casi podía caminar sonámbula haciendo todas las cosas que me mantenían con éxito: escribir libros, dar discursos, entrenar a ejecutivos, impartir seminarios. Los hice y los hice y los hice, y el dinero seguía llegando. Pronto había empleados, un gran edificio, tres casas y un ejército de personal de apoyo que necesitaba ser alimentado. Recuerdo bien el día en que todo se derrumbó sobre mí.


  Me bajé del avión, exhausto por un viaje agotador durante el cual había dado muchas charlas y seminarios, diecinueve ciudades en veintiún días. Pasé por la oficina de camino a casa y allí me encontré con miradas sombrías en los rostros de mi contador y director administrativo. Anunciaron que los impuestos debían pagarse y que, debido a un déficit de flujo de efectivo, necesitaba pedirme prestados $120.000 para pagar nuestros impuestos. Me sentí como un cazador-recolector que regresa con un jabalí para la fogata, esperando chocar los cinco y una cena caliente, solo para que me digan que también me deben un par de búfalos. Me escabullí a casa, abatido e irritado, y allí descubrí que el abridor de la puerta de mi garaje se había estropeado. Dejé mi auto en el camino de entrada y salí a buscar el correo. Lo primero que saqué fue un sobre grande adornado con este titular: “¡Felicitaciones por cumplir 50 años! ¡Aquí está su tarjeta AARP gratis!” Hice una pausa para digerir el significado de este momento, y fue entonces cuando me di cuenta de la sensación de lentitud y aburrimiento en lo profundo de mí.


  Al principio me preocupaba que pudiera ser un problema médico, así que comencé haciéndome un examen completo. Descubrí que gozaba de la mejor salud, excepto por veinte libras adicionales de relleno inducido por la prosperidad, los efectos de demasiados discursos bien pagados después de la cena. Descubrir que gozaba de buena salud significaba que tenía que mirar más a fondo. Cuando lo hice, encontré la fuente de mi óxido, y ese descubrimiento cambió mi vida. La fuente estaba oculta a plena vista: era el problema del límite superior que conocía tan bien. A pesar de saber mucho al respecto intelectualmente, me había quedado cómodamente insensible en mi Zona de Excelencia. Tan cómodamente entumecido, de hecho, que la ULP se había acercado sigilosamente y me había atrapado. Sin darme cuenta, había llevado una rutina tan cómoda en mi Zona de Excelencia que había pasado por alto las llamadas de mi Zona de Genio. Afortunadamente, recibí el mensaje a tiempo.


  Quiero asegurarme de que tú también lo hagas.


  Todos debemos estar atentos a las señales de nuestro problema del límite superior todos los días de nuestras vidas. Es una búsqueda constante, porque siempre estamos elevando el nivel de nosotros mismos. Cuanto mejor nos hacemos, mejor queremos ser. Una parte de nosotros desea mucho vivir en nuestra Zona de Genio. Sin embargo, al mismo tiempo, estamos atados por las fuerzas que nos rodean. Las personas que nos rodean quieren que nos quedemos en nuestra Zona de Excelencia. Somos mucho más confiables allí.


  Acabo de regresar de una reunión en la que participaron un hombre y una mujer que tenían un MBA de Harvard. Obtener un MBA es un gran logro: requiere dedicación, brillantez y trabajo duro. Sin embargo, es un salto, no un salto. Usted y yo probablemente conocemos a muchas personas brillantes, dedicadas y trabajadoras que superaron obstáculos difíciles, como obtener un MBA de Harvard. Tú y yo también sabemos que la mayoría de ellos nunca dieron el Gran Salto a su Zona de Genio. Si desea observar de cerca este fenómeno, todo lo que necesita hacer es asistir a una reunión de clase.


  No hace mucho me reuní con varias personas que obtuvieron su doctorado en Stanford mientras yo estaba allí haciendo lo mismo en la década de 1970. El programa de Consejería en Psicología fue diseñado para capacitar a líderes en el campo, por lo que la mayoría de nosotros emprendimos carreras como profesores universitarios o psicólogos de práctica privada. Nos reunimos para celebrar a uno de nuestros profesores, que ahora se jubila después de una larga y fructífera carrera. Fue una ocasión festiva alimentada por la buena voluntad, buenos recuerdos y un bar fluido. Sin embargo, después de unas cuantas copas de alegría, surgieron sentimientos más profundos. La velada se agrió temporalmente en un festival de quejas.


  De una sala llena de unas cincuenta personas, solo media docena de nosotros parecía estar genuinamente feliz con la forma en que iban nuestras vidas. Los profesores del grupo se quejaron de las burocracias lentas y de las administraciones que no apoyaban su investigación. Se quejaron de los sueldos lamentables y la grave escasez de plazas de aparcamiento para profesores. El tema fue “Si no fuera por _______________, podría estar haciendo lo que realmente quiero hacer”. Los terapeutas de la práctica privada tenían su propio conjunto de quejas: pagos lentos por parte de las compañías de seguros y el atolladero de papeleo en constante expansión. Los terapeutas ganaban mucho más dinero que los profesores, por lo que las quejas de los terapeutas se debían más a problemas financieros. Hablaron amargamente de excónyuges codiciosos, altos pagos de pensión alimenticia, largas horas, clientes desagradecidos, agotamiento y agotamiento.


  Lo que me llamó especialmente la atención fue que los profesores envidiaban a las personas de la práctica privada, quienes a su vez envidiaban a los profesores. Desde el punto de vista de los profesores, la gente de la práctica privada lo tenía hecho, con sus grandes salarios, oficinas lujosas y ausencia de reuniones de profesores. Sin embargo, para la multitud de la práctica privada, los profesores eran los que tenían los trabajos cómodos. Consiguieron un sueldo fijo, espacio de oficina gratuito, horarios reducidos y mucho tiempo para escribir.


  A medida que avanzaba la noche, escuché una historia de esperanzas frustradas tras otra. Finalmente, me sorprendió una idea: ninguna de estas quejas fue causada por burócratas testarudos, falta de espacios de estacionamiento, clientes desagradecidos o algo por el estilo. En otras palabras, ninguna de estas personas brillantes y bien intencionadas estaba molesta por las razones que pensaban que lo estaban.


  ¡Sus quejas eran todos síntomas de no dar el Gran Salto! Desde esta perspectiva, cada historia adquirió un significado diferente y comencé a hacer una pregunta diferente en respuesta a la historia de cada persona.


  Después de escuchar una queja, preguntaba: “Si las influencias externas como el dinero, las compañías de seguros o los burócratas no fueran un problema, ¿qué te gustaría estar haciendo realmente?”. Aprendí mucho de lo que cada persona me dijo. Primero, casi todos podían decirme claramente lo que les gustaría hacer.


  Sus respuestas incluyeron cosas como:


  
    
      • Me encantaría tener tiempo para escribir el libro que he querido escribir.
    


    
      • Me encantaría crear videos para que más personas puedan acceder a las técnicas que uso.
    


    
      • Me encantaría tener más impacto en el mundo.
    

  


  Sin embargo, lo que me llamó la atención fue el tono emocional detrás de esas declaraciones. Cada vez, el rostro de la persona tomaba una expresión de añoranza teñida de esperanza o agobiada por la desesperación. El anhelo es un sentimiento persistente y persistente de querer algo que no puedes conseguir o algo que has juzgado inalcanzable. Si crees que todavía hay una posibilidad de alcanzarlo, tu anhelo está aromatizado por la esperanza. Si crees que es inalcanzable, tu anhelo se hunde en un pantano de desesperación. Anhelo era lo que escuchaba en cada una de esas conversaciones.


  Aquí está la otra cosa que aprendí esa noche. La mayoría de las personas tienen una historia cuidadosamente elaborada y bien justificada sobre por qué no pueden dar su Gran Salto. Para una persona se trataba de la familia: “No puedo tomarme el tiempo para escribir [“hacer un video”, etc.] porque mi familia me necesita”. Para otra persona, se trataba de estrés: “Traté de levantarme a las 5 a. m. por un tiempo para trabajar en mi libro, pero no pude hacer eso y hacer un buen trabajo con mis clientes de terapia de las 6 p. m. y las 7 p. m.”. Para otros, se trataba únicamente de dinero: “No puedo hacer lo que realmente quiero hacer porque es posible que no gane tanto dinero haciéndolo”.


  Mientras escuchaba estas historias, a veces escuchaba surgir los verdaderos temores. Hay un gran miedo debajo de cada queja: si diera el Gran Salto a mi Zona de Genio, podría fallar. ¿Qué pasa si realmente me abro a mi verdadero genio y descubro que mi genio no es lo suficientemente bueno? Es mejor mantener al genio en la botella y seguir adelante en la Zona de Excelencia. De esa manera no tengo que arriesgarme a dar un Gran Salto y descubrir que no es lo suficientemente bueno. De esa manera no tengo que arriesgarme a descubrir la fea posibilidad de que no tengo una Zona de Genio.


  A menos que tenga mucha suerte o esté muy iluminado, es probable que escuche esas voces parlanchinas y sienta esos miedos persistentes dentro de usted. Son parte del trato. No intentaré disuadirte de ellos, y tú tampoco deberías tratar de disuadirte de ellos. Solo nota las voces y siente los miedos. Eso es todo lo que necesitas hacer con ellos. No es necesario que te deshagas de ellos. ¿Adónde irían, de todos modos? Todo lo que necesita hacer es reconocerlos, saludarlos, hacerles saber que los conoce. Entonces ocúpese de aprender a vivir en su Zona de Genio.


  TU GENIO COMPROMISO


   


  Da un nuevo paso conmigo, uno que comenzará a anclarte en tu Zona de Genio. Recuerde las preguntas que le hice al comienzo del capítulo 1. Ahora quiero hacerle una nueva pregunta que encenderá los turborreactores de su Gran Salto.


  Quiero que des ese Gran Salto hacia tu Zona de Genio. He encontrado una euforia allí, una sensación constante de alegría con propósito, que nada más se puede comparar. En tu Zona de Genio, no sientes que estás trabajando. Aunque el tiempo que pasas allí produce una gran abundancia financiera, no sientes que estés esforzándote para producirla. En tu Zona de Genio, el trabajo no se siente como trabajo.


  En tu Zona de Genio, el tiempo se siente completamente diferente. El tiempo parece expandirse para apoyar sus actividades. Tienes tiempo de sobra para hacer lo que más te apetece. Aprenderá más sobre este fenómeno inusual en el capítulo 6, "Vivir en la época de Einstein". Sin embargo, por ahora, solo debes saber que en tu Zona de Genio, el tiempo no vuela, fluye.


  ¿Qué tal? ¿Te comprometerás a vivir en tu Zona de Genio todo el tiempo? Si haces eso, puedo prometerte tanta magia de la vida real como quieras experimentar.


  Al entrenar a las personas para que descubran su genio, descubrí que es esencial comenzar con el compromiso de vivir en su Zona de Genio. Tu compromiso debe llegar antes de que sepas cómo cumplirlo. La imagen que me viene a la mente es de la tercera película de Indiana Jones, en la que Indy debe salir al aire, en un gesto de compromiso, antes de que un puente aparezca mágicamente bajo sus pies. El poder de tu compromiso genera los medios necesarios para que vivas en tu Zona de Genio. Si haces un compromiso poderoso y sincero, un voto de que realmente quieres vivir tu vida en la Zona de los Genios, tu viaje será bendecido con una buena fortuna poco común en todos los giros y vueltas del camino.


  El compromiso tiene ese poder.


  Los invito a hacer su compromiso justo en este momento. Haz un trato privado entre tú y el universo, un compromiso formal de vivir en tu Zona de Genio.


  Aquí está la oración que uso cuando trabajo con personas:


  Me comprometo a vivir en mi Zona de Genio, ahora y para siempre.


  Repítalo suavemente para sí mismo unas cuantas veces, notando cómo se siente para usted. Luego dilo en voz alta varias veces. Saboree las diferentes palabras y sonidos de la oración. Cuando esté listo para hacer su compromiso formal, pronuncie la oración desde su corazón, como un contrato formal entre usted y el universo.


   


  LAS PREGUNTAS GENIALES


  Su compromiso sincero es la puerta de entrada a la Zona de los Genios. Ahora que ha salido a lo desconocido, el puente puede aparecer bajo sus pies. El puente a tu Zona de Genio es un conjunto de preguntas que debes hacerte. En realidad, preguntar no capta del todo el sabor de cómo quiero que uses las preguntas. Quiero que te preguntes acerca de ellos. Estas preguntas están diseñadas para sacar a la luz tesoros ocultos desde lo más profundo de ti. Wonder es la herramienta que invita a estos tesoros a salir a la luz. Preguntarse sobre algo es explorar con una mente abierta y un corazón abierto. El asombro se define como "admiración asombrada", así que asegúrese de hacer sus preguntas con la actitud de que sus descubrimientos serán sorprendentes y admirables.


  Genio pregunta nº 1


  Aquí está la primera pregunta genial:


  ¿Qué es lo que más me gusta hacer?


  (Me encanta tanto que puedo hacerlo durante largos períodos de tiempo sin cansarme ni aburrirme).


  Cuando estaba descubriendo por primera vez cómo funcionaba mi propio genio y cómo establecerme en mi Zona de Genio, pasé mucho tiempo preguntándome cómo distinguir mi genio de mi excelencia. Finalmente me di cuenta de una gran clave: mi genio está conectado con lo que más me gusta hacer. Por eso quiero que te preguntes qué es lo que más te gusta hacer.


  Después de preguntarme durante más de una semana, comencé a tener claro qué es lo que más me gusta hacer. Es traducir conceptos grandes, importantes y que cambian la vida en cosas simples y prácticas que la gente puede usar. También es soñar, o descargar directamente de la fuente, ese mismo tipo de herramientas útiles que cambian la vida. Nunca he sido capaz de averiguar si estoy incubando y lanzando esos conceptos yo mismo, o abriendo mis puertas para dejar entrar información de una dimensión diferente. Tal vez en realidad no importe, siempre y cuando resulte útil.


  Kathlyn y yo entrenamos a dos mujeres que estaban luchando en su negocio de consultoría corporativa. Ambos habían tenido éxito por su cuenta y habían unido sus negocios para aumentar los ingresos y reducir los gastos. Sin embargo, la sinergia no produjo el efecto deseado en términos de generar ingresos adicionales, por lo que buscaron nuestro consejo sobre lo que los estaba frenando. En lugar de tratar de averiguar qué se podría hacer a nivel de gastos, ingresos y otros elementos relacionados con el negocio, nos enfocamos en el amor. Les preguntamos: “¿Qué es lo que más les gusta hacer en su negocio?” Su respuesta reveló el problema y la solución. Rhonda y Cynthia se iluminaron ante la pregunta y nos dijeron que la razón principal por la que querían trabajar juntas en lugar de por separado era que les encantaba el espíritu de juego que cada una de ellas aportaba a su trabajo. En sus prácticas de consultoría individuales, cada uno de ellos se había vuelto bien conocido por aportar un sentido de juego a seminarios corporativos aparentemente aburridos sobre presupuestos y establecimiento de objetivos. Pensaron que si integraban sus negocios, una mejora cuántica de ese espíritu de juego traería aún más éxito. Después de escuchar esto, nos tomamos unos minutos para examinar su sitio web y su folleto colorido y elegante. El elemento que faltaba era claro de un vistazo. “¿Dónde está el espíritu de juego en sus materiales?” preguntamos. Tanto el sitio web como el folleto estaban bellamente producidos y tenían un aspecto profesional, pero carecían de cualquier tipo de aspecto lúdico. Incluso su declaración de misión estaba redactada en un lenguaje corporativo aburrido. Rhonda y Cynthia de repente se dieron cuenta de que al tratar de volverse más “corporativas” y profesionales, habían omitido el ingrediente clave. Vieron que dejar el juego fuera de su trabajo había creado una falla de integridad que se reflejaba en la falta de negocios. Les sugerimos que revisaran su sitio web y folleto mientras ellos mismos sintieran un espíritu de juego. Aconsejamos que si dejaban de sentir ese espíritu, deberían detenerse y volver a él más tarde cuando se sintieran juguetones nuevamente. Más tarde nos enteramos de que su negocio había tenido un repunte saludable después de que colocaron la obra en el lugar que le corresponde en su mundo.


  Entonces, ingrese a las afueras de su Zona de Genio preguntándose qué es lo que más le gusta hacer. Pregúntese acerca de esto hasta que tenga una clara sensación de formación en su cuerpo. No tienes que saberlo clara o específicamente todavía. Solo necesitas sentir su brillo en tu mundo interior.


   


  Genio pregunta nº 2


  Ahora transformemos “lo que más amo” en algo mucho más específico. Esta es la segunda pregunta genial que me gustaría que reflexionaras:


  ¿Qué trabajo hago que no parece trabajo?


  (Puedo hacerlo todo el día sin sentirme cansado o aburrido).


  Hay algo en el corazón mismo del trabajo que identificas cuando te haces esta pregunta. Cuando estás haciendo esto (y no estás agobiado por las presiones y las irritaciones de administrar un negocio), te sientes muy feliz. Cuando lo estás haciendo, piensas: “Es por eso que hago el trabajo que hago”.


  Aconsejé a un ejecutivo de cincuenta y tantos años, Bob, que había ascendido de rango en una importante corporación, unos meses después de su ascenso a director ejecutivo. Acudió a mí porque, como dijo, “No he tenido una noche de sueño decente desde que asumí el trabajo. Algo anda mal y no puedo entender qué es”. Volé a Chicago para ver si podíamos averiguar qué le molestaba. Genio pregunta no. 2 giró la llave. Cuando le pregunté qué aspecto de su trabajo no le parecía trabajo, me dijo que lo que más le gustaba era deambular, hablar con otros ejecutivos, durante diez segundos o cinco minutos, sobre lo que tenían en mente. Dijo que hizo más cosas en esas conversaciones informales que en las reuniones formales. De repente la luz amaneció. Él dijo: “Sabes, no he hecho eso ni una sola vez desde que me ascendieron a director ejecutivo. “La razón fue en parte logística; ahora estaba en un conjunto de oficinas que estaban separadas de donde "deambulaba". También había estado tan inundado con nuevos datos que había pasado la mayor parte de su tiempo tratando de meterlo todo en su cabeza. Se comprometió a empezar a deambular de nuevo, e incluso lo hizo durante una hora mientras yo estaba allí. Volé de regreso a casa esa noche y al día siguiente escuché que durmió bien.


  Si eres como la mayoría de nosotros, te sientes triste o irritado por la cantidad de tu precioso tiempo que se consume en las trivialidades necesarias de tu día. A medida que obtiene más éxito, es común sentir una presión creciente sobre este tema, una prisa antinatural que no se siente saludable para su bienestar. Creo que la sensación de presión creciente es el llamado a vivir en su Zona de Genio. Lo he visto desaparecer con una velocidad milagrosa cuando las personas se abrieron a preguntarse cuál podría ser su verdadero genio. Si siente algo de ese tipo de presión, ha llegado al libro correcto, y estoy muy contento de que lo haya hecho.


  Genio pregunta nº 3


  Aquí está la tercera pregunta que me gustaría que hicieras en ese vasto patio de recreo donde tu corazón se encuentra con tu mente:


  En mi trabajo, ¿qué produce la mayor proporción de abundancia y satisfacción con respecto a la cantidad de tiempo invertido?


  (Incluso si solo hago diez segundos o unos minutos, puede surgir una idea o una conexión más profunda que genere un gran valor).


  Al hacerme esta pregunta, descubrí que parte de mi genio es el libre juego de ideas en mi mente. Es la capacidad de dejar que las ideas den vueltas y se transformen, libres de críticas y censuras, hasta que surja algo útil. He tenido proyectos en los que he incubado y volcado una idea durante años antes de que apareciera el resultado fructífero, pero también he tenido experiencias en las que unos segundos dedicados al juego mental libre se han convertido en millones en ingresos. Nunca sé exactamente adónde me llevará o si me llevará a alguna parte. Eso es parte de la emoción de esto, no saber, y puede ser que no saber sea la clave del éxito del proceso.


  Una y otra vez escucho a ejecutivos, en ataques de frustración, dar voz a quejas como esta: “Si pudiera sentarme en mi oficina y pensar durante una hora sin que me interrumpieran, podría producir resultados sorprendentes”. Ya no hago esa queja (aunque solía escucharla salir de mis labios con bastante frecuencia). Desde hace muchos años, paso al menos una hora todos los días meditando y dejando que mi mente vague libremente. Reservar tiempo para hacer esto todos los días es una forma práctica de cumplir mi compromiso con una de mis actividades de mayor prioridad.


  La respuesta que encuentre puede ser completamente diferente, pero le prometo que hay algún aspecto esencial del trabajo que hace que produce la mayor recompensa. Quizás se trata de conectarse con su personal o sus clientes de cierta manera. O tal vez sea simplemente levantar el teléfono y tener cierto tipo de conversación con una persona clave. Sea lo que sea, quiero que lo encuentres, y quiero que le des la mayor prioridad a hacer algo todos los días. En mi propio caso, me ha resultado útil estructurarlo en mi día. Esta mañana, y cada dos mañanas durante las últimas dos décadas, me senté durante media hora para meditar y jugar libremente con la mente. Hago esto antes de participar en cualquier trabajo "oficial", como el correo electrónico, la escritura o la planificación de proyectos. Para mí, si algo tiene la máxima prioridad, significa que lo hago primero.


  Se necesita cierta crueldad para establecer una prioridad y apegarse a ella. Por ejemplo, hace algunos años trabajé con Nancy, una mujer que tenía un deseo ardiente de escribir novelas de misterio. También tenía tres hijos, un esposo y un gran compromiso con las actividades de su iglesia y comunidad. Nancy había publicado una novela que funcionó lo suficientemente bien como para que el editor quisiera más, pero no lo suficiente como para que ella contratara ayuda doméstica o un asistente personal. En nuestra primera y única sesión, le pedí a Nancy que describiera cómo pasaba el día. Me dijo que después de llevar a sus hijos y a su esposo a trabajar, arregló la casa y se encargó de cosas de infraestructura como pagar las facturas y hacer listas de compras. Luego, dijo, “si me queda algo de energía, me siento y escribo durante una hora o dos. Si no,


  Resumí las prioridades de Nancy, según cómo pasaba el día. “Tu familia es tu mayor prioridad, ¿verdad?” Ella estuvo de acuerdo. “Tu segunda prioridad son las tareas del hogar y la infraestructura, y tu tercera prioridad es escribir”.


  "¡No!" Ella exclamo. "Escribir es una prioridad mucho mayor que las tareas del hogar y ese tipo de cosas". Le señalé que si eso fuera cierto, ella escribiría antes que las cosas relacionadas con la casa. Su respuesta fue la clave para resolver todo el problema. Ella dijo: “Pero no puedo sentarme a escribir a menos que tenga la casa limpia y todo arreglado”.


  "Claro que puedes", le dije. “Simplemente piensas que tienes que hacer esas otras cosas primero. ¿De dónde sacaste una idea como esa? Ella dijo: “Pero, ¿y si mi esposo regresara del trabajo y encontrara una casa sucia y yo sentada allí escribiendo?”.


  “Encontraría una esposa que le diera mayor prioridad a su expresión creativa que a mantener la casa limpia. ¿Crees que estaría molesto por eso? "No realmente", dijo ella. "Creo que en realidad le gustaría". A medida que se desarrollaba nuestra conversación, quedó claro que ella se estaba manteniendo como rehén de las tareas domésticas por razones de Límite Superior. La mente inconsciente de Nancy había construido un escenario catastrófico de lo que ocurriría si ella llegaba hasta su Zona de Genio. En su imaginación, si pusiera toda su atención en escribir, descuidaría a su familia y languidecería en ausencia de su atención. Nancy comenzó a ver lo absurdo de esa forma de pensar. También descubrió el miedo real que había debajo de todo: que si hacía un gran compromiso con su creatividad, podría fracasar a una escala mayor. Si se quedara pequeña,


  Cubrimos otra parte importante del territorio en la sesión. Nancy también se dio cuenta de que tenía un gran temor de eclipsar a sus hermanos. Una de cuatro niñas, había recibido reacciones mixtas de sus hermanas cuando salió su primera novela. Una hermana se mostró emocionada y muy solidaria, mientras que las otras dos mostraron varios signos de celos y competitividad. La solución de su mente inconsciente había sido frenar su creatividad y dejarse consumir por las tareas del hogar y otras presiones de la vida diaria, con la esperanza de que las tensiones en la relación con sus hermanas desaparecieran.


  Le sugerí otra posibilidad a Nancy: no te contengas para evitar que tus hermanas se sientan celosas. Ve hasta el final e inspíralos con tu expresión completa. No puedes manejar sus sentimientos. Sus sentimientos son su negocio. Probablemente estarían igual de celosos si compraras un refrigerador nuevo, por lo que también podrías ir hasta el final y escribir algunos de los más vendidos. De esa manera, estarán celosos de algo por lo que valga la pena estarlo. Sin embargo, podrían ir en una dirección positiva e inspirarse para hacer algo magnífico en sus propias vidas.


  Cuando terminamos nuestra sesión, le di una tarea: durante una semana, siéntate y escribe antes de hacer cualquier tarea relacionada con la casa. Le dije: “Después de que saques a tu esposo e hijos, oblígate a subir y escribir durante una o dos horas. Rompe el patrón. Tu mente puede intentar que vuelvas al patrón anterior. Podría gritar '¡No, no, no! Lava esos platos, pon esa ropa en la secadora antes de escribir. ¡Si no lo haces, la civilización se derrumbará! Simplemente agradezca cortésmente a su mente por el consejo no solicitado, y luego siéntese y escriba de todos modos”.


  Nunca volví a ver a Nancy en persona, aunque me llamó un par de veces para informarme sobre su progreso. La tarea que había asumido no era fácil. Había pasado muchos años siendo programada para hacer las cosas de cierta manera. En sus años de crecimiento, su madre había sido una ama de casa cuya casa siempre estaba impecable. Le tomó muchas semanas lograr que su vida literaria tuviera una prioridad más alta que sus tareas domésticas. Hubo más de unos pocos días en los que volvió a caer en el patrón anterior, pero durante el año siguiente pudo trasladar sus actividades creativas al lugar al que pertenecían en su lista de prioridades.


  Genio pregunta nº 4


  Respira hondo y expándete para abrazar una nueva concepción de ti mismo. La cuarta Pregunta Genial te invita a pensar en quién eres en los términos más inusuales. Te pide que identifiques un regalo único e invaluable que llevas dentro de ti. Tu exploración de este aspecto de ti mismo no se trata de auto-adulación o expansión de tu ego. Es una mirada clara a una cualidad profunda e íntima, con la intención de aplicar esa cualidad para hacer que tu propia vida y la vida de los demás sean más valiosas. Aquí está la pregunta:


  ¿Cuál es mi habilidad única?


  (Estoy dotado de una habilidad especial. Esta habilidad única, totalmente realizada y puesta en práctica, puede brindarme enormes beneficios a mí y a cualquier organización a la que sirva).


  Estamos en busca de los elementos esenciales más profundos aquí; si miras la esencia de quién eres realmente en el nivel más profundo, encontrarás un regalo único con el que has sido bendecido. Ese regalo es tu mayor contribución a las personas que te rodean. Es la habilidad cumbre de su vida laboral. También puede usarlo para grandes beneficios en su vida no laboral. (La habilidad no es única en todo el mundo. Puede haber millones de personas que la tengan. Sin embargo, por lo general es única en su círculo particular o entorno de trabajo).


  ¿Sabes cuál es tu habilidad única? Es posible que ya lo haya descubierto, pero si no lo ha hecho, me gustaría mostrarle cómo encontrarlo. Primero, permítanme compartir con ustedes una imagen que me gusta usar. ¿Has visto un juego de esas muñequitas rusas? Cuando abres la muñeca grande, hay una más pequeña dentro, y escondida dentro de esa muñeca hay una aún más pequeña. Usando esa imagen, piensa en tu habilidad única como una habilidad dentro de una habilidad dentro de una habilidad. Esto es lo que quiero decir: tu habilidad única generalmente está camuflada dentro de una habilidad más grande que posees. Es posible que ni siquiera se dé cuenta de que su habilidad única es lo que impulsa su éxito al aplicar la habilidad más grande.


  Por ejemplo, no aprendí sobre mi habilidad única hasta bien entrada la treintena. Lo había estado usando todo el tiempo, pero era como el agua para un pez: lo había dado tan por sentado que no sabía que era una habilidad definible que podía describirse y refinarse. Sabía que tenía la habilidad de ayudar a las personas a resolver problemas. No obtuve ningún entrenamiento formal en técnicas de terapia hasta los veinticuatro años, pero según una historia familiar, tuve una temprana inclinación en esa dirección. Instalé una “oficina” de caja de cartón en la sala de estar de mi abuela cuando era un niño en edad preescolar. Le dije a mi familia que mi trabajo era ayudar a la gente a resolver problemas. Según la historia, yo tenía muy claro que no manejaba problemas médicos. Podrían llevarlos a un médico común. Les dije que me especializaba en problemas de la casa. Como crecí en un pequeño pueblo del sur sin psiquiatras, psicólogos y demás, no tengo ni idea de dónde podría haber sacado esta idea. (También debo mencionar que esta primera incursión mía en el negocio de la consultoría fue un completo fracaso: ninguno de los miembros de mi familia se aprovechó de mis servicios. En retrospectiva, puedo perdonarlos por ser reacios a consultar con un terapeuta que usaba pantalones cortos y viajaba al trabajo en un triciclo).


  Mi habilidad única ocurre dentro de la habilidad más amplia de ayudar a las personas a resolver problemas. La mejor forma en que puedo describirlo es que puedo estar con las personas de cierta manera que les permite encontrar soluciones creativas en las que no habían pensado antes. Puedo crear un espacio que aporte soluciones innovadoras desde mi interior o de las personas con las que trabajo. Puedo sentir esta habilidad dentro de mí ahora mismo. Es un sentimiento de respeto por el proceso creativo, junto con una escucha sin prejuicios para que surja algo nuevo. Puedo esperar pacientemente todo el tiempo que sea necesario para que surja una nueva solución. Posiblemente porque estoy dispuesto a esperar todo el tiempo que sea necesario, por lo general no lleva mucho tiempo.


  Déjame darte un ejemplo de la vida real de cómo funciona esta habilidad. Consulté una vez con los dos principales ejecutivos de una empresa Fortune 500. Se habían metido en un conflicto sobre si construir una nueva fábrica en América del Sur. Cuando me llamaron, habían estado en desacuerdo durante dos semanas. El conflicto había estallado en demostraciones emocionales que inquietaban a los otros ejecutivos. Lo primero que les pregunté fue si estarían dispuestos a que de nuestra conversación surja una solución creativa, ya sea que tome dos minutos o dos días. Dijeron que lo serían, así que la segunda pregunta que les hice fue: "¿Qué creen que realmente está pasando aquí?" Esta pregunta los confundió y les expliqué que cada vez que un conflicto se prolongaba tanto como el de ellos, casi siempre había algún otro factor que era la verdadera causa del problema.


  Aquí es donde pongo mi habilidad en juego. Dije: “Entonces esperemos y escuchemos. Tal vez surja algo”. Nos sentamos en silencio durante diez segundos, luego veinte. Uno de ellos tosió; luego volvió a reinar el silencio durante otros veinte segundos más o menos. Finalmente, el jefe dijo: “Siento que estoy perdiendo el control de la empresa. Si construimos esta fábrica ahí abajo, es un adiós a la empresa con la que comenzamos. Soy ingeniero; Me gusta caminar por la sección de I+D y charlar con los ingenieros cada vez que quiero”. El tipo número dos se quedó sentado allí, mirando atónito. “Sí”, continuó el número uno, “solía pararme en el estacionamiento y ver todo el asunto. Me gustó ese sentimiento. Se sentía manejable. Ahora estamos creciendo tan rápido que veo empleados en los pasillos que ni siquiera conozco. Me asusta."


  Finalmente, el número dos dijo: “Lo entiendo. No podía entender lo que estaba pasando contigo. ¿Por qué no me dijiste eso antes?


  El número uno levantó las palmas de las manos en un gesto de impotencia: “Yo mismo no lo sabía hasta hace un momento”. Unos minutos más tarde se les ocurrió una solución innovadora: construir la fábrica en América del Sur según lo planeado, pero ampliar las funciones de investigación y desarrollo que necesitarían allí y ubicarlas en su sede actual. De esa manera, el jefe podría continuar sus recorridos entre los ingenieros y tener las partes del negocio que amaba cerca de casa.


  En los negocios, especialmente en estos días, simplemente no puede permitirse que ese tipo de conflictos se prolonguen por mucho tiempo. Los conflictos cuestan dinero; retrasan las decisiones clave y convierten la velocidad de comercialización en un pantano de goteo de melaza. Una de las razones del conflicto entre mis dos ejecutivos era que no habían abierto el tipo de espacio entre ellos que permitiera que surgiera una comunicación más profunda. Una vez que salió, el problema se resolvió rápidamente. La construcción de la nueva fábrica se convirtió en una decisión comercial, no en un asunto emocional.


  Un evento fortuito ocurrió mientras trabajaba en esta sección del libro. Capté los sonidos de mis dos nietas, Imogen y Elsie (de diez y doce años, respectivamente) jugando en la piscina con una de sus amigas, todo bajo la atenta mirada de mi esposa, Kathlyn. Para mí, el sonido de los niños jugando es uno de los más dulces de la vida; los chillidos que venían del patio trasero eran tan deliciosos que dejé la tranquilidad de mi guarida y me fui a hacer ejercicio para estar más cerca de la acción.


  No pasó mucho tiempo antes de que las chicas nadaran hasta el borde de la piscina y me preguntaran en qué estaba trabajando. Les dije que estaba escribiendo un libro sobre el problema del límite superior. Elsie e Imogen asintieron (la ULP había sido parte de su vocabulario gran parte de sus vidas). La amiga de Elsie, Hannah, preguntó: "¿Qué es eso?" Me dio la oportunidad de escuchar cómo un niño de doce años se lo explicaría a otro niño de doce años. Sin perder el ritmo, Elsie dijo: “Si no sabes que está bien sentirse bien y pasar un buen rato, harás algo para estropearlo cuando las cosas van bien”. Estaba escribiendo furiosamente, tratando de capturar cada palabra. Hannah pidió un ejemplo y Elsie pensó por un momento, dándole a mis dedos la oportunidad de ponerse al día. Finalmente ella dijo, “¿Recuerdas cuando estábamos jugando dodgeball durante el recreo la semana pasada, ¿Y ese chico Frankie irrumpió y pateó la pelota por encima de la valla? Hannah asintió: “Hace ese tipo de cosas todo el tiempo”. “Bueno”, dijo Elsie, “tiene un problema de límite superior. No sabe cómo pasar un buen rato todo el tiempo”. Dejando a un lado el orgullo paternal, creo que es una muy buena definición del problema del límite superior.


  Al sentir que estábamos en racha, les dije que estaba trabajando en una sección sobre habilidades únicas. Les pregunté: "¿Cuál crees que es tu habilidad única?" Le expliqué que una habilidad única era un don especial, algo en lo que eras muy bueno y que también ayudaba a las personas que te rodeaban. Estaba buscando otra forma de explicarlo cuando Elsie intervino y dijo: "Es como un superpoder, ¿verdad?" Hizo referencia a una película en la que los cuatro héroes tenían cada uno un superpoder que usaban para ayudar a derrotar a las fuerzas del mal. Imogen entendió de inmediato: "Sí, como un superpoder, ¡solo que es real!" No podría haber pensado en una mejor manera de describirlo yo mismo.


  Les pregunté a las chicas: "¿Cuál es tu verdadero superpoder?" Inmediatamente, Elsie dijo: “Puedo sentir los sentimientos de otras personas”.


  Estuve de acuerdo fácilmente. Más o menos desde su primer aliento, siempre la he encontrado como una de las personas más sensibles y conscientes que he conocido. Quizás influenciadas por lo que dijo Elsie, las otras dos chicas reclamaron superpoderes similares. Imogen dijo que su habilidad única era saber cuándo la gente estaba enojada pero tratando de ocultarlo. Hannah dijo que su habilidad era saber si las personas se agradaban. Recordando los dramas de la vida en la escuela secundaria, les dije que pensaba que todas esas habilidades serían muy útiles.


  Ahora, vuelva a centrarse en su propia habilidad única. Me gustaría que pudieras hablar clara y articuladamente sobre tu genialidad. Para hacer eso, he construido una actividad que uso cuando entreno a la gente en su genio.


   


  ARTICULANDO TU HABILIDAD ÚNICA


  Aquí hay una manera de refinar su comprensión de su propio genio innato. Recordando la imagen que usamos antes sobre las muñecas rusas, centrémonos primero en la muñeca exterior. Esta es la habilidad mayor dentro de la cual se esconde tu don innato. Anne es la directora ejecutiva de cuarenta años de una empresa de consultoría de Silicon Valley. Cuando le pregunté acerca de su habilidad única, respondió: "Dirigir reuniones". Esa fue la más externa de las muñecas rusas. Ahora fuimos un nivel más adentro. Le pregunté: "Cuando organizas reuniones, ¿qué es lo que haces cuando estás en tu mejor momento?"


  Ella pensó por un momento y luego dijo: "Una cosa es saber cuándo y cómo cortar con gracia una discusión y seguir adelante". Eso nos dio un poco más de detalle, pero aún no era la esencia de la habilidad. Hice otra pregunta: "¿Qué te da la capacidad de saber cuándo hacer eso?" Hizo una pausa y reflexionó, y luego dijo: “Nunca antes había pensado en esto, pero siento un cambio de energía en la habitación y dentro de mí. Algo cambia en la habitación y sé que es hora de seguir adelante”. Su rostro comenzó a brillar mientras discutíamos esta habilidad más sutil. Esa es una forma en que puedo saber cuándo las personas se están concentrando en su habilidad única. Sus rostros reflejan una sensación de asombro y atención absorta. “Ahora que lo pienso”, dijo, “he sido capaz de hacer eso desde que era una niña. Era una forma de no estorbar a mis padres cuando se metían en una de sus peleas”. Me dijo que había crecido en una familia bastante caótica, con un padre que bebía demasiado y una madre a la que le molestaba tener que cargar con el peso extra de la responsabilidad.


  El primer lugar donde la mayoría de nosotros usamos nuestra habilidad única es para navegar por los difíciles bajíos de la infancia. Si reflexiona sobre su habilidad única, probablemente encontrará que apareció temprano en su vida. Lo usaste, probablemente sin darte cuenta, para hacer frente a situaciones estresantes y optimizar tu capacidad de prosperar. Mis primeros años de vida fueron un campo de entrenamiento ideal para un terapeuta en ciernes y un entrenador ejecutivo. Mi madre luchó contra la depresión después de la repentina muerte de mi padre y pasé gran parte de mi primera infancia viviendo con mis abuelos. Fueron maravillosos conmigo, pero su relación entre ellos era una historia diferente. Cuando llegué a la escena, habían estado en una batalla campal durante varias décadas, caracterizada por disputas constantes y períodos de tregua incómoda. Me convertí en un intermediario para ellos en momentos en que la comunicación se estancaba por completo. Como yo era lo único en lo que podían ponerse de acuerdo, estaba en una posición única para ayudarlos a disimular las diferencias entre ellos y hacer que hablaran de nuevo.


  Anne había refinado su habilidad única al calor de una acción similar. Resumí lo que le había oído decir: “Tienes la capacidad de sentir cierto tipo de cambio de energía en la habitación y dentro de ti, y sintonizarte con esta energía te ayuda a saber qué hacer”.


  “Eso es básicamente todo”, dijo. Le pregunté si esa habilidad aparecía en otras situaciones. “No lo sé”, dijo, “pero es una buena pregunta, porque si puedo usar eso donde sea que esté, siempre sabré que estoy aplicando lo mejor de mí en el trabajo”.


  Esa es la recompensa que me gustaría que obtuvieras. Para ello, te recomiendo que deconstruyas el conjunto de muñecas rusas hasta que descubras la que contiene tu habilidad única. Comience con una declaración fundamental como esta:


  Estoy en mi mejor momento cuando estoy ______________________________


  ____________________________________________________.


  Deje que esa declaración resuene en su mente unas cuantas veces; luego dilo en voz alta. Descubre lo que se te ocurre. Tal vez se le ocurra "Estoy en mi mejor momento cuando genero ideas en un bloc de notas amarillo" o "Estoy en mi mejor momento cuando descubro cómo armar un equipo". Solo obtén una buena declaración general de lo que estás haciendo cuando sientas que estás en tu mejor momento.


  Una vez que haya llegado a una declaración simple y clara de usted en su mejor momento, profundice un poco más. Use una declaración como la siguiente para acercar y ver más de cerca:


  Cuando estoy en mi mejor momento, exactamente lo que hago es ______________


  ____________________________________________________.


  Busque una descripción más detallada, como "Cuando estoy generando ideas en un bloc de notas amarillo, exactamente lo que estoy haciendo es garabatear y disfrutar la sensación de crear algo de la nada".


  Vaya aún más profundo con una oración como esta:


  Cuando estoy haciendo eso, lo que más me gusta es _________________________


  ____________________________________________________.


  Por ejemplo, “Cuando estoy haciendo garabatos y creando algo de la nada, lo que más me gusta es no saber a dónde me llevará. Me encanta el factor sorpresa, la emoción de ver lo que va a surgir”.


  Podrás saber que te estás acercando a tu habilidad única cuando sientas un brillo interior de asombro y emoción. A pesar de que he estado con cientos de personas que aprovecharon ese sentimiento, nunca me siento indiferente al respecto. Hay algo intrínsecamente vivificante en estar con personas cuando descubren esta profundidad dentro de sí mismos. Probablemente porque el proceso está conectado a mi propio genio, puedo dedicarme a él todo el día y nunca cansarme. Eso es lo que quiero para ti.


   



   


  

    CINCO


    Vivir en tu zona de genio


  


  Usando el mantra del éxito supremo para prosperar en el amor, la abundancia y la creatividad


   


  Una vez que te hayas liberado del Problema del Límite Superior, tu trabajo es aprender a vivir en la Zona del Genio. Al principio es un delicado paseo por la cuerda floja, que luego se vuelve más fácil a medida que dominas las habilidades necesarias para mantener el equilibrio en el nuevo entorno. Afortunadamente, existen atajos, aprendidos a través de la cruda experiencia de vida de cientos de personas. Estos atajos pueden ahorrarle mucho tiempo y problemas. Le mostraré cómo ponerlos a trabajar en este capítulo.


   


  FUERA DE LA CAJA Y EN LA ESPIRAL


  Hay una frase que uso para enseñar a la gente cómo vivir en la Zona de la Genialidad: salir de la caja y entrar en la espiral. Esto es lo que quiero decir con eso. Pienso en la Zona del Genio como una espiral continua. Subes más y más cada día a medida que expandes tu capacidad para tener más amor, abundancia y éxito. Es un viaje ascendente sin límite superior. Por el contrario, pienso en las zonas inferiores como cajas. Por ejemplo, su Zona de Excelencia es un espacio en el que sabe funcionar tan bien que puede lograr grandes resultados sin esforzarse demasiado. Sin embargo, es una caja porque, en última instancia, te encuentras bloqueado e insatisfecho dentro de ella. Estás haciendo lo mismo una y otra vez, y aunque eso alimenta a las personas que te rodean, no te alimenta a ti. Necesitas salir de cualquier caja en la que te encuentres para poder saborear la dulce libertad de vivir en una espiral ascendente continua. Para hacer eso, una intención de guía central es muy útil.


  EL MANTRA DEL ÉXITO ÚLTIMO: UNA INTENCIÓN GUIADORA CENTRAL


  Navegar por los tramos ascendentes de una espiral es diferente de navegar dentro de una caja. Descubrí que requería un nuevo conjunto de habilidades. Me llevó bastantes años de experimentación perfeccionar esas habilidades, pero con el tiempo descubrí un conjunto simple de atajos que harán que tu tiempo de aprendizaje sea mucho más eficiente. El primer atajo es organizar su sistema operativo interno en torno a lo que yo llamo una Intención Guía Central. La Intención Guía Central es un metaprograma que quiero que instales en la raíz, o fuente, de tu ser. Quiero que lo guardes junto con otros metaprogramas esenciales, como Relacionarse con la gravedad y Comer cuando tienes hambre. Tu Intención Guía Central te ayudará a vivir cómodamente en tu Zona de Genio. La Intención Guía Central para vivir en su Zona de Genio es lo que yo llamo el Mantra del Éxito Supremo.


  Antes de mostrarte el Mantra del Éxito Supremo, déjame explicarte algunas cosas clave sobre cómo funcionan los mantras. Un mantra es un sonido o una idea que usas como punto focal en la meditación. En algunos sistemas de meditación, el mantra es una palabra o sonido de un idioma antiguo como el sánscrito o el hebreo. En otros sistemas, podría ser una idea, como "Enfoca tu atención en tu respiración". He recibido instrucción en muchas formas diferentes de meditación, e independientemente de si la práctica proviene de fuentes budistas, cristianas, judías, musulmanas u otras, el mantra generalmente se emplea de la misma manera. Enfocas tu atención en el mantra. Luego, cuando tu atención se distrae, regresas tu atención al mantra. El mantra te da una base de operaciones a la que volver cada vez que notas que tu mente ha hecho una excursión al pasado o al futuro.


  Por ejemplo, si estás usando "Om" como tu mantra, repites "Om" ligeramente en tu mente. Después de algunas repeticiones, tu mente divagará naturalmente. Cuando notas que se ha desviado, sueltas los pensamientos y vuelves a repetir "Om". En las prácticas budistas, como la meditación Zen y Vipassana, la conciencia de la respiración se usa a menudo como mantra. Enfocas tu conciencia en las sensaciones de tu respiración; luego, cuando notas que tu atención se ha desviado hacia otros pensamientos, regresas suavemente tu atención a tu respiración.


  He estado en retiros de meditación en los que hemos meditado hasta catorce horas al día. En mi vida diaria, hago una práctica mucho más modesta de media hora por la mañana y por la tarde. En catorce horas de meditación, o incluso media hora, tu mente divagará y luego volverá al mantra cientos de veces. El arte de la meditación está en la forma en que dejas de lado tus pensamientos errantes y regresas al mantra. Específicamente, el arte está en dejar ir los pensamientos errantes y volver al mantra sin tener que pasar un mal rato por deambular. Es común en las etapas iniciales de la meditación criticarse a sí mismo cuando su mente divaga, pensar en la meditación como un conflicto entre su mantra y sus pensamientos divagantes. Sin embargo, a medida que su práctica madura, generalmente se da cuenta de que criticarse a sí mismo por las divagaciones de su mente es solo otro pensamiento. Lo sueltas y vuelves al mantra. Gradualmente, el hábito de la autocrítica desaparece y es reemplazado por un sincero sentimiento de autoaceptación.


  Esa es la clave de cómo quiero que uses el Ultimate Success Mantra, o USM. En un momento explicaré el USM y le daré instrucciones formales para ponerlo a trabajar en su vida. Sin embargo, a medida que entremos en más detalles, permítame enfatizar que en todas sus experiencias con el USM, su clave para integrarlo sin problemas y de manera efectiva en su vida es ser amable y sincero consigo mismo. Con eso en mente, pasemos a los detalles.


  SU MÁXIMO MANTRA DE ÉXITO


  El USM es una intención integral que usarás para centrarte en tu Zona de Genio. Es un conjunto de instrucciones para tu mente consciente e inconsciente, diseñado para informar todas tus acciones y decisiones. Si usa el USM según las instrucciones, su vida se ajustará gradualmente a la intención integral contenida en él. Aquí lo tienes:


  Me expando en abundancia, éxito y amor todos los días, mientras inspiro a quienes me rodean a hacer lo mismo.


  Comience a trabajar con la USM ahora mismo, de la siguiente manera: Dígala unas cuantas veces en su mente, saboreando la idea integral que la habita. Susúrratelo a ti mismo en la quietud de tu mente. Deja que resuene en los vastos confines de tu conciencia.


  Ahora, descubra cómo resuena en sus tonos hablados.


  Dilo en voz alta varias veces, escuchando la resonancia de las palabras así como la idea misma. Más adelante te invito a modificarlo, si lo deseas, según tus propias preferencias. Por ahora, sin embargo, tómalo como está y pruébatelo como si te pusieras un par de zapatos nuevos. Sumérgete en el Mantra del Éxito Universal y llévalo a dar un paseo experimental en tu conciencia. Es el producto de más de tres décadas de refinamiento con varios miles de personas, así que sé que funciona de maravilla con una amplia gama de personas exitosas. Sin embargo, eso no es garantía de que vayas a resonar con él. La única forma en que lo descubrirá es probándolo a fondo en su propia conciencia.


  Esto es lo que el Mantra del Éxito Supremo hace por usted en cada momento. Transmite una instrucción clave a su mente consciente e inconsciente. Le dice que se expanda, en lugar de contraerse o permanecer como está, en tres áreas clave de su desarrollo: abundancia, amor y éxito. El USM contrarresta directamente el problema del límite superior, que se basa en instrucciones de hace mucho tiempo para contratar o mantenerse bajo control. El USM es el antídoto para años de condicionamiento, la antigua programación que convenció a tu mente inconsciente de que no mereces el éxito total. Quiero que lances una ofensiva suave pero imparable contra ese condicionamiento, y el Universal Success Mantra es la mejor manera que he encontrado para hacerlo.


   


  CÓMO UTILIZAR EL MANTRA DEL ÉXITO DEFINITIVO


  Te recomiendo usar el USM de dos maneras específicas: formalmente, como una práctica de meditación; e informalmente, a medida que avanza en su vida diaria. El USM es muy poderoso, por lo que un poco de él es muy útil. No es necesario alquilar una cueva en el Tíbet ni dedicar años a la práctica. Todo lo que necesita hacer es deslizar el USM en su flujo de pensamientos de vez en cuando y ver cómo se desarrolla la magia en su vida.


  Para usar el USM como una meditación formal, encuentre un lugar donde pueda sentarse en silencio durante cinco a diez minutos. Cierra los ojos y descansa durante un minuto más o menos hasta que tu sistema se estabilice. Una vez cada quince o veinte segundos, susurre USM en voz baja para sí mismo; di las palabras tranquilamente en tu mente, como un pensamiento débil. No es necesario que pronuncie las palabras con claridad, siempre que pueda sentir el concepto de la USM. Será así:


  

    
      • Susurra el USM en voz baja para ti mismo. (Me toma de cinco a siete segundos hacer esto).
    


    
      • Haga una pausa y descanse con la mente abierta durante diez a quince segundos. (Este es aproximadamente el tiempo que tardan dos respiraciones lentas y fáciles).
    


    
      • Vuelve a susurrarte el USM en voz baja.
    


    
      • Haga una pausa y descanse con la mente abierta durante diez a quince segundos.
    


    
      • Continúe así durante cinco a diez minutos.
    


    
      • Cuando sienta que está en un buen lugar para detenerse, haga una pausa y descanse durante uno o dos minutos antes de regresar a sus actividades normales.
    


  


  QUÉ ESPERAR


  Los diez o quince segundos de "pausa y descanso con la mente abierta" son tan importantes como decir el USM. Necesitas darle a tu mente consciente e inconsciente unos momentos de espacio abierto para digerir esta nueva y poderosa idea. También necesita darse espacio para generar lo que yo llamo contradicción de su antigua programación. La contradicción es lo que ocurre cuando tu antigua programación discute con la hermosa idea nueva que estás transmitiendo a lo más profundo de ti mismo. Te dices a ti mismo el USM: me expando en abundancia, éxito y amor todos los días, mientras inspiro a quienes me rodean a hacer lo mismo, y un estallido de charla mental te responde con algo como “Olvídalo. Nunca inspirarás a nadie a hacer algo que valga la pena”.


  Espere muchas réplicas durante esos segundos después de haber hecho flotar el USM en su mente. Es bueno dejar espacio para la resistencia que usted (junto con el resto de nosotros) tiene para que surja la poderosa idea en la USM. Después de todo, estás superando décadas de condicionamiento y no puedes esperar que esa vieja programación desaparezca en el vacío sin un murmullo.


  En realidad, quiero que no solo esperes una réplica, sino que la animes. Las réplicas son buenas porque te permiten saber que el USM está funcionando. Las réplicas se detendrán una vez que el USM haya penetrado en su mente consciente e inconsciente. Más tarde, cuando esté firmemente establecido en su Zona de Genio, recordará su resistencia como si fuera una mochila llena de rocas que cargó sin darse cuenta. Una vez que se quite el peso extra de la mochila, se sentirá tan liberado que no perderá mucho tiempo preocupándose por los años que pasó cargándola.


  Aquí le mostramos cómo usar el Mantra del Éxito Supremo de manera informal, como una adición a su vida diaria. De vez en cuando durante el día, flote el USM en su mente o dígalo en voz alta. Simplemente deslízalo en tu flujo de pensamientos ordinarios a medida que avanzas en tu día. También recomiendo escribirlo en tarjetas de tres por cinco o notas adhesivas y pegarlo en varios lugares donde lo vea durante el día. Lo coloco en lugares donde miro a menudo, como el tablero de mi auto o una esquina de mi escritorio. Esto servirá para recordárselo durante el ajetreado torbellino de su día.


  UN ATAJO CLAVE: EL NO ILUMINADO


  A medida que aprendas a navegar por las corrientes ascendentes de la Espiral del Genio, tu vuelo será más suave si te vuelves ágil en lo que yo llamo “el No Iluminado”. Produces un No Iluminado cuando rechazas algo que no encaja en tu Zona de Genio. Lo llamo el No Iluminado porque dices no al servicio de tu genio. No estás diciendo que no por todas las razones habituales, como el dinero, la aversión, la falta de tiempo, etc. Estás diciendo que no porque has elegido concentrarte en actividades que están claramente en tu Zona de Genio. Decir que no por ese motivo incluso tiene un efecto inspirador en las personas a las que rechazas. Con frecuencia he tenido personas que se han puesto en contacto conmigo para agradecerme la forma en que les dije que no, porque los inspiré a hacer lo mismo al servicio de su propio genio.


  Te animo a que observes detenidamente la cantidad de veces que dices que sí a cosas que no encajan en tu Zona de genialidad. Incluso si parecen beneficiosos por otras razones, esas solicitudes pueden consumir una gran cantidad de energía que podría invertirse mejor en expresar su genio.


  Déjame darte un ejemplo. Hace un tiempo tuve una avalancha de solicitudes de una empresa que había inventado varios dispositivos electrónicos que quería que respaldara. Revisé los dispositivos (encajan ampliamente en la categoría de máquinas de biorretroalimentación) y, de hecho, parecían ser útiles. La empresa me ofreció cincuenta mil dólares y algunas acciones si les daba mi aval. Si bien en la superficie parecía dinero fácil por respaldar algo que podría ayudar a las personas, me tomé un tiempo para pensarlo. Al discutir el asunto con Kathlyn, recibí un gran recordatorio de por qué durante los últimos veintiocho años desde que la conocí me he despertado todos los días sintiéndome como el hombre más afortunado de la tierra. Escuchó mi descripción de los aparatos y la compañía y el trato que estaban ofreciendo, y sin pestañear preguntó: "¿Encaja en tu Zona de Genio?" La pregunta me tomó tan por sorpresa que me eché a reír. “No”, dije, “¡excepto tal vez la parte de los cincuenta mil dólares!”


  Aquí es donde entra en juego la magia de decir un No Iluminado. Les envié un correo electrónico que explicaba por qué los rechazaba. En parte decía: “Realmente me he beneficiado en los últimos años al concentrarme en actividades que se encuentran en lo que llamo mi Zona de Genio. Estas son cosas para las que estoy especialmente preparado y que sirven a los propósitos más elevados de mi vida. Si bien me gusta la gente que conocí de su empresa, y aunque creo que los dispositivos son útiles, rechazaré su generosa oferta porque no encaja en el punto ideal de mi Zona de Genio”. Aproximadamente una hora después de enviar el correo electrónico, recibí una llamada del director de la empresa. Dijo algo como "No creerías la discusión que surgió al recibir tu correo electrónico". Dijo que el equipo ejecutivo ya había planeado una reunión fuera del sitio para enfocarse en este tema por sí mismos. ¿Estaría dispuesto a contratarme por un día para trabajar con ellos en ello? Le dije que no tenía tiempo para hacer eso, porque estaba firmemente instalado en mi Zona de Genio todos los días, escribiendo un libro (el que tienes en tus manos) que explicaba todo lo que sabía sobre el tema. Si pudiera tener paciencia durante seis u ocho meses, con gusto le enviaría una copia y podríamos hablar sobre un seminario para su organización.


  La mayoría de las oportunidades para decir un No Iluminado no vienen acompañadas de cantidades convincentes de dinero en efectivo. Sin embargo, no importa, porque no se trata del valor en efectivo de aquello a lo que le dices que no. Se trata de fortalecer su compromiso de vivir en su Zona de Genio. Cada vez que dices un No Iluminado a algo que no sirve a tu genio, construyes una base más sólida para ti mismo en la zona.


  OTRO ATAJO: COMPROMISO DE RENOVACIÓN Y REFINACIÓN


  El compromiso funciona como un trampolín hacia tu Zona de Genio. En el momento en que te comprometes sinceramente a vivir en tu Zona de Genio, te impulsas en esa dirección. Una vez que estás en la zona, el compromiso también funciona magníficamente bien como mecanismo de dirección y dispositivo de calibración para mantenerte centrado allí.


  Kathlyn y yo decimos a menudo que el arte del compromiso en realidad debería llamarse el arte de volver a comprometerse. El compromiso te ayuda a comenzar y te impulsa a través de las primeras etapas de cualquier juego, pero es la renovación del compromiso lo que enciende tus reservas cuando sientes que te vas a rendir. Esos momentos de baja energía son inevitables (según mi experiencia, al menos) cuando estás en la búsqueda de una meta digna. El movimiento salvador en ese momento es renovar tu compromiso. Por ejemplo, durante el curso de su búsqueda puede toparse con una creencia profundamente enterrada de que es fundamentalmente desagradable. Esas creencias tienden a emerger en los corazones y las mentes de las personas a medida que avanzan hacia la ocupación permanente de su Zona de Genio. Después de todo, ¿Qué última prueba podríamos ponernos a nosotros mismos sino montar una búsqueda de algo que ya hemos decidido que no está disponible en ninguna parte? Entonces, es casi inevitable que algún día te encuentres con una roca en la sala de estar de tu Zona de Genio. Esa roca es la creencia de que no eres digno de ser amado. Esta falsa creencia alimenta una búsqueda frenética de algo externo a ti mismo que confirme que realmente eres digno de ser amado. Es el último truco de ese último tramposo, tu ego, para aferrarse a su trabajo. Es una cuestión de seguridad laboral, y tu ego está increíblemente dedicado a mantener su trabajo. Esta falsa creencia alimenta una búsqueda frenética de algo externo a ti mismo que confirme que realmente eres digno de ser amado. Es el último truco de ese último tramposo, tu ego, para aferrarse a su trabajo. Es una cuestión de seguridad laboral, y tu ego está increíblemente dedicado a mantener su trabajo. Esta falsa creencia alimenta una búsqueda frenética de algo externo a ti mismo que confirme que realmente eres digno de ser amado. Es el último truco de ese último tramposo, tu ego, para aferrarse a su trabajo. Es una cuestión de seguridad laboral, y tu ego está increíblemente dedicado a mantener su trabajo.


  Tu ego tiene todo el derecho de estar asustado. Está sobre aviso. En la Zona del Genio, no tienes necesidad de tu ego. En la Zona de Genio, no te preocupas por obtener aprobación, obtener control, desquitarte o cualquiera de las otras metas del ego orientadas a obtener. Eres un agente libre allí, listo para responder a las infinitas posibilidades del momento presente. Pero cuando estalla la guerra entre tu convicción de que el amor está fuera de ti y el conocimiento profundo de que es un asunto de tu propia creación, puedes sentir una especie de agotamiento celular que parece parte del mismo cosmos. Ahí es cuando la renovación del compromiso es útil. Entonces es hora de respirar hondo y renovar su compromiso de vivir a tiempo completo en su Zona de Genio.


  Casi a diario reviso los compromisos clave de mi vida en la Zona del Genio. A menudo hablo y pienso en mi Mantra del Éxito Supremo:


  Me expando en abundancia, éxito y amor todos los días, mientras inspiro a quienes me rodean a hacer lo mismo.


  Me muevo, respiro y tarareo con el mantra cada vez que pienso en él, y lo pienso a menudo. Ahora se ha convertido en parte del tejido de mi ser, tan cerca de mí como la sensación de mi pulso o la dulce sensación del aire fresco en mis fosas nasales. Vivir en Zona de Genio es como andar en bicicleta. No es tan difícil una vez que le coges el truco. De hecho, es deliciosamente fácil y una fuente de euforia abrumadora que le da a la vida humana su mejor intensidad. Sin embargo, exige un requisito estricto, con el que es mejor no discutir: tienes que prestar una atención exquisita. Tengo algunas cicatrices en mi piel por no cumplir con ese requisito.


  Cuando me encuentro con un punto inestable en el viaje, aprovecho el momento para volver a comprometerme. De vez en cuando probablemente perderá el enfoque y su atención divagará. Viene con el territorio. Sin embargo, cuando sucede, no tiene por qué ser un gran problema. Simplemente significa que debe volver a comprometerse con lo que ha elegido para estar aquí: expresar su genio en el mundo de maneras que lo ayuden a usted y a los demás a prosperar.


  Prestar mucha atención te mantendrá centrado y encaminado en la Zona de la genialidad. Si estás prestando atención, notarás cuando te hayas desviado de tu compromiso de vivir en tu zona. Se sentirá descentrado, tal vez, o nada parecerá ir bien. Entonces es hora de volver a comprometerse y seguir adelante. Hay dos grandes motivaciones para prestar tanta atención. En primer lugar, es muy motivador sentir el tipo de regocijo que te brinda cada momento cuando te expandes en amor, abundancia y éxito. Estás motivado para seguir viviendo en la Zona de los Genios porque se siente muy estimulante. Sin embargo, más allá de eso, hay un elixir especial elaborado al mezclar la euforia con la serenidad. La serenidad proviene de la segunda parte de tu Mantra del Éxito Supremo: inspirar a quienes te rodean a vivir en su Zona de Genio.


  Inspirar a otros a menudo se promociona como un imperativo moral, un "debería" y un deber, pero muy pocos hablan de los placeres sensuales de la inspiración. Uno de los sentimientos más deliciosos del mundo proviene de ver a las personas realmente inspiradas por su compromiso de vivir en su Zona de Genio. No solo inspirar a otros es bueno para los demás; a ti también te parece maravilloso.


   



   


  SEIS


  Vivir en la época de Einstein



  Crear tiempo para la plena expresión de su genio


   


   


  Para que tu vida funcione armoniosamente, necesitas desarrollar una relación armoniosa con el tiempo. La mayoría de las personas tienen dificultades para equilibrar todas sus prioridades. Y no hay mayor prioridad que transformar tu relación con el tiempo. Si entiende cómo funciona realmente el tiempo, su trabajo fluye con gracia y con un alto rendimiento. Si no lo hace, no lo hace. Antes de descubrir cómo funciona realmente el tiempo, dediqué el doble de horas y terminé la mitad. Todo cambió cuando descubrí el secreto del Tiempo de Einstein. Ahora trabajo la mitad y hago al menos el doble. Aunque entiendo la ciencia detrás de ese cambio, todavía me parece un milagro.


  Una recompensa inmediata de obtener la comprensión correcta del tiempo es que se siente menos estresado a medida que avanza el día. Eso es bueno, pero hay una recompensa aún mayor: liberas tiempo para el pensamiento creativo. Cuando doy discursos ante grupos ejecutivos como la Organización de Jóvenes Presidentes, escucho una queja más que cualquier otra: “No tenemos tiempo para pensar de forma creativa y hacer la mayor diferencia en nuestro negocio”. Tanto en los negocios como en la vida misma, es fácil atascarse tanto en el manejo de los detalles que no tiene tiempo para hacer nuevos avances creativos. Si pone en práctica las ideas de este capítulo, ya no tendrá ese problema.


  Cuando hace el cambio a Einstein Time, experimenta un gran aumento en su productividad, creatividad y disfrute. El cambio tiene lugar en el momento en que aceptas una verdad profundamente simple:


  Eres de donde viene el tiempo.


  Adopte y encarne esta verdad, y podrá experimentar un salto cuántico en productividad y tiempo libre. Funciona tan bien que puede parecer magia, pero se basa en ciencia sólida inspirada en la física de Einstein.


  Una vez que comprendes que el tiempo viene de ti, tienes el poder de aprovecharlo tanto como quieras. Tú eres el jefe. Sé que puede sonar extraño, pero les prometo que así es como funciona el tiempo. Antes de comenzar a enseñar este concepto a otros, lo aprendí yo mismo. . . el camino difícil.


  Hace unos veinte años, en un período de gran frustración y estrés, descubrí que la mayor parte de mi estrés y frustración se debía a que tenía el tiempo equivocado. Mi concepción del tiempo era tan sesgada que me sentía apurado (no tenía suficiente tiempo) o aburrido (demasiado). La mayor parte del tiempo me sentía apurado, como si nunca hubiera suficiente tiempo y se me estuviera escapando constantemente. Nunca terminé todas las cosas que necesitaba hacer, aunque sentía que estaba trabajando horas extras. Para escapar de la angustia que sentía, di un paseo de tres días por el desierto de las Montañas Rocosas. Pensé que tal vez unos días de lidiar con aspectos fundamentales como tormentas eléctricas, pumas y demás me aclararía la mente.


  El último día de mi viaje, mientras me subía a una roca con vista a un arroyo de montaña que fluía, me di cuenta de algo que cambió mi vida y me devolvió la serenidad. Vi que mi comprensión del tiempo se basaba en un paradigma newtoniano anticuado. En ese destello de intuición me di cuenta de que el paradigma de Einstein era la forma en que realmente funcionaba el tiempo. Sentí un cambio de conciencia dentro de mí. Mis células parecieron reorganizarse en torno a la nueva comprensión. Todo cambió en ese momento, y desde ese día hasta ahora lo he hecho todo en la mitad de tiempo y me lo he pasado genial haciéndolo. Como resultado, no me he sentido apurado en veinte años. Visto desde el exterior, mi vida es mucho más ocupada ahora que cuando tuve mi gran intuición. A pesar de eso, nunca me siento apurado.


  No necesita un paseo por la montaña para poner en juego esta conciencia. Después de que me escuchó hablar sobre Einstein Time en un seminario, un corredor de bolsa de Manhattan me envió un correo electrónico contándome lo que había sucedido recientemente en su viaje diario en metro a Wall Street. Dijo que llegaba tarde una mañana y había corrido para tomar el tren, tratando de equilibrar una taza de café, un bagel y su maletín. Atascado con los otros pasajeros en el tren lleno de gente, comenzó a mirar su reloj pero no podía levantar el brazo porque estaba muy apretado entre la gente. Sintió una ola de pánico crecer porque no podía ver qué hora era o evaluar qué tan tarde podría llegar a su reunión. De repente recordó nuestra conversación sobre el tiempo de Einstein. Espera un minuto, pensó, tengo tiempo, y aprovecharé lo suficiente para no llegar tarde a mi reunión. Relajó su cuerpo y trató de concentrarse en disfrutar el momento a pesar de su estado de inmovilización. Como no tenía que preocuparse por caerse, cerró los ojos y centró su atención en estar justo donde estaba. Pronto llegó a su destino y salió al aire fresco de la mañana. De nuevo sintió el impulso de mirar su reloj, y de nuevo dejó pasar el impulso. Cuando llegó a la reunión a la que esperaba llegar tarde, todavía no había nadie en la sala. Se sentó solo y disfrutó de la sensación de tranquilidad en su cuerpo. Pronto la gente comenzó a llegar, llena de quejas sobre trenes y autobuses retrasados, colas lentas en las cafeterías y cosas por el estilo. Él solo sonrió. Pronto llegó a su destino y salió al aire fresco de la mañana. De nuevo sintió el impulso de mirar su reloj, y de nuevo dejó pasar el impulso. Cuando llegó a la reunión a la que esperaba llegar tarde, todavía no había nadie en la sala. Se sentó solo y disfrutó de la sensación de tranquilidad en su cuerpo. Pronto la gente comenzó a llegar, llena de quejas sobre trenes y autobuses retrasados, colas lentas en las cafeterías y cosas por el estilo. Él solo sonrió. Pronto llegó a su destino y salió al aire fresco de la mañana. De nuevo sintió el impulso de mirar su reloj, y de nuevo dejó pasar el impulso. Cuando llegó a la reunión a la que esperaba llegar tarde, todavía no había nadie en la sala. Se sentó solo y disfrutó de la sensación de tranquilidad en su cuerpo. Pronto la gente comenzó a llegar, llena de quejas sobre trenes y autobuses retrasados, colas lentas en las cafeterías y cosas por el estilo. Él solo sonrió. líneas de movimiento lento en las cafeterías, y tal. Él solo sonrió. líneas de movimiento lento en las cafeterías, y tal. Él solo sonrió.


  Ahora lo invito a dar el paso audaz de cambiar a Einstein Time. Si está utilizando algún sistema de gestión del tiempo, guárdelo en un cajón y no vuelva a mirarlo. En realidad, probablemente no lo hayas estado usando de todos modos. Einstein Time es un nuevo tipo de gestión del tiempo que reorganiza su concepción del tiempo en su esencia misma. No se necesita tiempo para usarlo. De hecho, genera tiempo al mismo tiempo que produce abundantes recompensas en creatividad, sentimientos de tranquilidad y bienestar financiero.


  Esta nueva forma de estar con el tiempo ofrece cuatro beneficios principales:


  
    
      • Haces más en menos tiempo.
    


    
      • Disfruta de mucho tiempo y abundante energía para sus actividades creativas más importantes.
    


    
      • Descubres tus habilidades únicas y cómo expresarlas.
    


    
      • Te sientes bien por dentro.
    

  


  EL PROBLEMA


  Echemos un vistazo más de cerca al problema que todos enfrentamos. Junto con millones de otras personas ocupadas, probablemente hayas pensado bastante en el tiempo. Probablemente haya comprado uno o más de los sistemas de gestión del tiempo, como el sistema Franklin Covey o el que creó mi vecino David Allen. Al principio probablemente tenías las más altas intenciones de usarlo fielmente. Sin embargo, después de que terminó la clase y se fue el consultor, trató de usar el sistema pero luchó con su complejidad. Eventualmente, si lo usó, se quedó con una pequeña parte y dejó de usar el resto. Es posible que incluso te hayas sentido culpable por no haberlo usado al máximo. Luego, algún tiempo después, probablemente compraste otro.


  No quiero que te sientas mal por nada de esto. Estás en buena compañía (la mía, por ejemplo). Antes de descubrir el secreto del tiempo, probablemente estudié o compré media docena de sistemas diferentes. Date un poco de reconocimiento por hacer el noble esfuerzo. Su intención original era resolver uno de los problemas más difíciles de la vida moderna: cómo hacer todo lo que necesita hacer y todavía tener tiempo para la creatividad, la familia y usted mismo. Esta noble intención hace que millones de personas cada año inviertan en sistemas de gestión del tiempo, solo para descubrir que dejan de usarlos o que los sistemas consumen más tiempo del que ahorran.


  LA SOLUCIÓN


  Einstein Time le brinda una forma de expandir la cantidad de tiempo que tiene para la expresión creativa y las conexiones íntimas. Con Einstein Time, no solo ahorra tiempo; aprenderás cómo convertirte en la fuente del tiempo para que puedas aprovecharlo tanto como quieras. Con Einstein Time también descubrirás cómo liberar la energía que necesitas para realizar tus actividades más preciadas. Comprenderá exactamente qué drena su energía creativa y cómo detener el drenaje.


  El resultado: no más prisas, no más presión de tiempo, no más sentirse agotado porque trabajó todo el día y no hizo ninguna de las cosas importantes. En cambio, tiene mucho tiempo, mucha energía y las habilidades que mantendrán tanto el tiempo como la energía en un estado constante de renovación refrescante.


  No hay evidencia de que el ritmo de vida se vuelva más lento en el futuro. Necesitamos formas de organizar nuestro tiempo y energía, pero los sistemas existentes de gestión del tiempo son útiles solo hasta cierto punto y con ciertos tipos de personas. Para la mayoría de nosotros, y especialmente para las personas creativas, Einstein Time ofrece un conjunto único de beneficios. Es simple de entender, fácil de implementar y tan útil que te preguntarás cómo te las arreglaste sin él.


  Ahora es el momento de salir de la trampa del tiempo en la que has estado atrapado para que puedas volar a los espacios abiertos de tu Zona de genio. Si bien es posible realizar mejoras en su trabajo y en su vida personal aplicando un enfoque newtoniano al tiempo, necesita hacer un cambio einsteiniano para experimentar una liberación genuina de las limitaciones de tiempo. En el mejor de los casos, un enfoque newtoniano nos brinda mejoras incrementales. Sin embargo, lo que realmente necesitamos es una transformación radical. Ahí es donde entra en juego el paradigma de Einstein.


   


  EL VIEJO PARADIGMA


  El paradigma newtoniano del tiempo es también su principal limitación. El punto de vista newtoniano dice que solo hay una cantidad finita de tiempo, y debe repartirse cuidadosamente para que haya suficiente para hacer las cosas que necesitamos hacer. El paradigma newtoniano asume que hay escasez de tiempo, lo que lleva a un incómodo sentimiento de urgencia de tiempo dentro de nosotros. Es exactamente el mismo problema que tendríamos si asumiéramos que hay escasez de alimentos. Siempre teníamos hambre y siempre temíamos que no hubiera suficiente comida disponible. Si alguna vez has pensado de esa manera sobre el tiempo, bienvenido a un club muy grande. Sin embargo, hay esperanza, porque si bien la visión newtoniana es donde la mayoría de nosotros comenzamos, no es así como funciona realmente el tiempo. La escasez de tiempo newtoniana es solo una etapa por la que estamos pasando,


   


  LA TRAMPA DEL TIEMPO NEWTONIANA EN DETALLE


  El paradigma newtoniano garantiza que siempre tendrás un problema con el tiempo. Tendrás muy poco o demasiado. O no tendrá "tiempo en absoluto" o estará sentado con "tiempo en sus manos". Te apresurarás a ponerte al día o te aburrirás. En el mundo newtoniano, nos estamos quedando sin tiempo o viendo pasar los segundos. Piense en cuántas veces en su vida ha escuchado a alguien decir: "Tengo exactamente la cantidad de tiempo adecuada para disfrutar de todo lo que estoy haciendo". No creo haber oído nunca a nadie decir algo así. La mayoría de las personas parecen vivir en los dos extremos del continuo de tiempo: apresurándose para adelantarse al reloj porque están ocupados, o prácticamente muertos de aburrimiento porque no tienen suficiente que hacer.


  En el corazón de la crisis del tiempo newtoniana hay una división dualista: nos engañamos al pensar que el tiempo está "allá afuera", una entidad física real que puede ejercer presión sobre nosotros "aquí adentro". Eso es ridículo, por supuesto, pero trata de decírselo a un paciente en el consultorio de un cardiólogo. Como señaló Meyer Friedman, MD, en su libro clásico, Type A Behavior and Your Heart, los pacientes cardíacos típicos tienen un marcado sentido de la urgencia del tiempo. Están en una carrera con el tiempo, y sus corazones muestran el desgaste del mismo.


  El dualismo newtoniano nos enfrenta contra el tiempo. En este paradigma, pensamos en el tiempo como el amo y en nosotros como su esclavo. En el extremo, el tiempo se convierte en nuestro perseguidor y nos consideramos su víctima. Dado que el tiempo se siente como una entidad siempre presente que flota en el fondo de nuestras vidas, llegamos a sentir que somos víctimas de una entidad que siempre está ahí, todo el tiempo. Tal punto de vista es peligroso para nuestra salud, desastroso para nuestro negocio y ruinoso para nuestras relaciones con familiares y amigos. Es por eso que le insto a que adopte Einstein Time. No solo es un nuevo paradigma; literalmente puede ser un salvavidas.


  NUESTRO PROBLEMA DE TIEMPO: UN PROBLEMA DE ESPACIO


  Para llegar a la nueva versión ampliada del tiempo que ofrece Einstein, también debemos hacer algunos cambios en nuestra forma de pensar sobre el espacio. Cuando utilizamos el Tiempo de Einstein, nuestra experiencia del tiempo cambia porque hacemos un cambio fundamental en la cantidad de espacio que estamos dispuestos a ocupar. Al aprender a ocupar el espacio de una manera nueva, ganamos la capacidad de generar más tiempo.


  He aquí un ejemplo práctico. Recuerde la explicación coloquial de la relatividad de Einstein: una hora con su amada se siente como un minuto; un minuto en una estufa caliente se siente como una hora. Este ejemplo tiene todo lo que necesita para entender el Tiempo de Einstein y sus poderosas ramificaciones positivas sobre cómo vivimos nuestras vidas. Si te obligan a sentarte en una estufa caliente, te preocupa tratar de no ocupar el espacio en el que te encuentras. Retraes tu conciencia hacia tu centro, alejándote del dolor del contacto con la estufa. El acto de contraer tu conciencia lejos del espacio hace que el tiempo se congele. Parece disminuir la velocidad y endurecerse en una masa sólida. Cuanto más te estremeces por el dolor, más lento se vuelve el tiempo.


  Sin embargo, cuando estás abrazando a tu amada, tu conciencia fluye en la dirección opuesta, hacia el espacio. Cuando estás con tu amado, cada célula de tu cuerpo anhela estar en unión con él o ella. Tu conciencia fluye hacia tu periferia. Quieres ocupar cada pizca de espacio posible en el anhelado presente. Cuando estás enamorado, te relajas en el espacio que te rodea y en ti, y a medida que tu conciencia se expande en el espacio, el tiempo desaparece. Incluso si te acuerdas de mirar un reloj, te das cuenta de que el tiempo ha saltado hacia adelante en grandes ráfagas. Horas enteras pueden desaparecer en un abrir y cerrar de ojos. Cuando su corazón late al compás del de su amado, cada una de sus células se extiende hacia la unión total.


  Te olvidas del tiempo. Cuando estás dispuesto a ocupar todo el espacio, el tiempo simplemente desaparece. Estás en todas partes al mismo tiempo, no hay ningún lugar al que ir, y dondequiera que estés es exactamente el momento adecuado.


  Ahora, volvamos a la estufa. Espero que haya pasado mucho tiempo desde que te sentaste en uno, así que usemos un ejemplo que sea mucho más relevante para tu vida diaria. Digamos que notas que los músculos de tu vientre están particularmente tensos en una mañana determinada. Sin embargo, estás ocupado, así que no te detienes a averiguar por qué tienes el estómago tan apretado. En otras palabras, eliges no ocupar el espacio de tu vientre tenso al iluminarlo con la luz de la conciencia. Lo ignoras y te apresuras. Sin embargo, este es un momento costoso, porque al elegir no darse cuenta de por qué los músculos de su vientre están tan tensos, se sentencia a sí mismo a una batalla de un día contra el tiempo.


  Específicamente, digamos que tu barriga está apretada porque tienes miedo. Digamos que te asusta la visita de tu hija, como le sucedió recientemente a una amiga mía. Es un padre soltero cuya esposa murió de cáncer hace varios años, dejándolo con tres hijas adolescentes para criar solo. Esta es la historia que me contó.


  Alrededor de las 9 am estaba sentado en mi escritorio trabajando en un artículo que necesitaba terminar ese día. El teléfono sonó; era mi hija Sara, de diecinueve años, que llamaba desde una cabina telefónica. Dijo que iba de camino a casa desde la universidad, a seis horas de viaje. Me dijo que necesitaba hablar conmigo sobre algo importante. . . demasiado importante para hablar por teléfono. Mi vientre se apretó en un puño apretado cuando escuché eso. Le supliqué que me diera una pista, pero simplemente dijo que me vería por la tarde. Colgó sin siquiera despedirse. La conversación era tan diferente a nuestra forma habitual de comunicarnos que me quedé estupefacto. De hecho, me quedé allí mirando el teléfono en mi mano durante un largo momento antes de recordar colgarlo. Luego entré en un túnel del tiempo durante las próximas seis horas. Debo haber mirado el reloj mil veces. Trataba de concentrarme en mi artículo, pero mi mente volvía a la conversación. Sara siempre había sido la “responsable”, así que mi mente estaba dando vueltas tratando de imaginar lo que estaba pasando. ¿Estaba embarazada? ¿Habría contraído alguna terrible enfermedad? A las 3 pm mi mente se sentía como si estuviera en la configuración de alta velocidad de un Cuisinart. Finalmente entró Sara y le dije: "¿Dónde has estado?" Dijo que se había detenido a almorzar y que el restaurante estaba repleto. "¿Almuerzo?" grazné. La idea de comer durante las últimas siete horas me había resultado impensable. ¿Qué la había traído a casa? Me dijo que a mitad de su año escolar había descendido sobre ella toda la fuerza del dolor por la muerte de su madre. Descubrió que no quería estar allí. Quería posponer la escuela hasta el año siguiente, conseguir un trabajo temporal, tal vez viajar un poco ese verano. Estaba profundamente preocupada de que yo sintiera decepción y desaprobación. Quería poder verme la cara cuando me hablara del tema. Diez minutos después estábamos riendo y llorando juntos, mejores amigos otra vez.


  Me dijo que antes de que ella entrara por la puerta, el tiempo parecía “lento como la melaza”. Los minutos pasaron, como lo harán cuando mires el reloj a menudo. Su energía creativa también desapareció. Por mucho que intentara ocuparse de su trabajo, su mente seguía volviendo al nudo en el estómago y las preocupaciones en su mente. Sin embargo, de repente, cuando Sara compartió su dilema y sus deseos, el tiempo adquirió una característica diferente. Pasaron una hora o dos mientras hablaban sobre sus sentimientos acerca de que ella dejara la universidad. Sin embargo, aquí está la verdadera magia einsteiniana en acción: cuando volvió a sentarse a trabajar en su artículo, sus dedos volaron sobre el teclado y terminó su proyecto en menos de una hora. Pensó que le tomaría todo el día escribirlo, pero en cambio le tomó una fracción de ese tiempo.


  LA VERDAD SOBRE EL TIEMPO Y TODAS LAS COSAS QUE REALMENTE NO QUIERES HACER


  Nunca tendrás suficiente dinero para comprar todas las cosas que realmente no necesitas, y nunca tendrás suficiente tiempo para hacer todas las cosas que realmente no quieres hacer. Nuestro concepto newtoniano tanto del tiempo como del dinero se basa en la escasez. La industria de la publicidad se nutre del hecho de que ellos saben esto y la mayoría de nosotros no. La publicidad nos anima a desear muchas cosas que en realidad no necesitamos. También nos anima a querer hacer muchas cosas que en realidad no queremos hacer. Todos esos problemas desaparecen en Einstein Time.


  Para entrar en Einstein Time, tienes que hacer un gran cambio, y es tan impensable que he oído a los adultos jadear de asombro cuando les sugerí que lo hicieran. Implica apropiarse plenamente del tiempo. Es un paso tan audaz que muy pocas personas tienen el coraje de darlo. Sin embargo, apuesto a que eres uno de esos pocos.


  Quédate conmigo aquí. El concepto es tan inusual que no se puede entender de la manera habitual. Tenemos que despegar capas de programación antigua y errónea para llegar a la elegante y simple verdad. Una capa que debe quitarse es su personalidad temporal.


  “Disculpe, ¿puedo tomar prestada su personalidad por un momento?”


  Parte de nuestro problema con el tiempo está relacionado con la personalidad que tenemos. Una persona es un patrón de acciones y sentimientos que surgen en un momento determinado de nuestras vidas, en respuesta a ciertas condiciones. Persona, una palabra latina que significa “máscara”, es la raíz de nuestra palabra más familiar, personalidad. Piense en las diferentes personas que vio a su alrededor en su familia de origen. La misma familia puede producir un niño que use una personalidad de Rebelde, otro niño con una personalidad de Ayudante de mamá y un tercero con una personalidad de Payaso de clase. Dónde y cómo se forman estas personas es uno de los grandes misterios que el campo de la psicología trata de resolver. Sin embargo, vamos a dejar ese misterio para los académicos. Aquí quiero centrarme solo en el aspecto más práctico de las personas.


  LO QUE REALMENTE NECESITAS SABER SOBRE TU PERSONA


  Todo el mundo tiene al menos una personalidad, y la mayoría de nosotros tenemos dos o tres que usamos para diferentes ocasiones. Aquí está la verdad peculiar que se pasa por alto: la mayoría de nosotros probablemente no nos damos cuenta de que la persona que llevamos puesta es en realidad una persona. Por ejemplo, si ha estado usando una personalidad de niño tímido desde que estaba en el jardín de infantes, como adulto puede pensar que es tímido. Puede que no te des cuenta de que es como un traje que te pones a una edad temprana y que llevas tanto tiempo que crees que es tu piel.


  Parte de convertirse en adulto es aprender a detectar cuándo estamos operando a partir de una persona. Parte de crecer es descartar las personas que no contribuyen a nuestra felicidad y éxito en la vida. El rebelde puede despertarse a los veinticinco años y darse cuenta de que la misma cantidad de esfuerzo que se necesita para rebelarse contra la autoridad se puede canalizar para obtener una atención positiva de las autoridades. Lo sé. Yo soy uno de ellos. Me metí en muchos problemas en la escuela secundaria, la universidad y en otros lugares (a menudo por las travesuras de mi personaje de Class Clown). Cuando tenía veinte años me di cuenta de que gran parte de mi personalidad Rebelde procedía de tratar de llamar la atención de las figuras de autoridad masculinas. Crecí sin un padre y creo que escondí mi dolor por ese tema bajo una capa de ira. Tomé un enfoque al revés en mis interacciones con la autoridad, obtener la atención que anhelaba a través de la mala conducta en lugar de contribuciones positivas. Funcionó bien a la larga, porque me desperté a tiempo para convertir la energía Rebelde en energía creativa.


  Los personajes temporales funcionan de la misma manera. La mayoría de nosotros adoptamos una personalidad con respecto al tiempo y luego olvidamos que es una personalidad. Perdemos de vista el hecho de que podemos ponerlo y quitarlo; se vuelve arraigado y semipermanente. Permíteme darte dos ejemplos de personajes temporales de extremos opuestos del espectro. En un extremo está el Time Cop, que llega a tiempo y les recuerda a los demás que hagan lo mismo. El Time Cop se frustra porque la gente no llega a tiempo, y se pone especialmente furioso con la gente del otro extremo del espectro, los Time Slackers. Si usa la personalidad de Time Slacker, siempre lo molestarán por llegar tarde o no presentarse en absoluto. Si usted es un Time Cop, a menudo está molestando a las personas por no cumplir con sus acuerdos de tiempo.


  Insertaré aquí una confesión directa: soy un policía del tiempo. Esta personalidad se ha suavizado un poco a medida que he madurado, pero una vez que soy un Time Cop, siempre un Time Cop. Espero que este personaje me acompañe hasta mi último aliento (que será a tiempo, os lo aseguro).


  Tuve un empleado durante un tiempo que era un clásico Time Slacker. Dondequiera que se suponía que debía estar, siempre llegaba un poco tarde. La mayoría de las veces no causaba problemas, porque sus deberes en la oficina generalmente no eran urgentes. Una vez, sin embargo, causó un problema. Su único deber en un día en particular era recogerme en el aeropuerto a una hora determinada. Llegué a la acera fuera del aeropuerto, donde ella me había asegurado que estaría, y no estaba allí. Esto fue en la era antes de que los teléfonos celulares fueran comunes, por lo que no tenía forma de averiguar si ella estaba en camino o si se había olvidado por completo. Esperé unos minutos en el frío, luego me rendí y tomé un taxi.


  De vuelta en la oficina una hora más tarde, ella entró y me miró. "¿Dónde estabas?" ella preguntó. “¡Esperé en el aeropuerto durante media hora!” Apenas podía creer lo que oía. "¿Dónde estabas?" Yo pregunté. “Me quedé esperando durante diez minutos, luego tomé un taxi de veinticinco dólares para volver a casa”. Ella me dio una respuesta clásica de Time Slacker. “Solo llegué quince minutos tarde”, dijo, pronunciando esta línea con un tono de victimismo exasperado. Le pregunté: “¿Cómo se suponía que iba a saber que solo llegarías quince minutos tarde? Por lo que sabía, lo habías olvidado por completo. Ella puso los ojos en blanco, como en "¿Cómo puedes ser tan tenso?"


  Fue un choque de los personajes del tiempo: mi Time Cop contra su Time Slacker. En este caso, el Time Cop era quien proporcionaba los cheques de pago, por lo que mi personaje se impuso. Se me sugirieron dos palabritas. Hice una pausa para darles vueltas en mi mente, saboreando su dulzura, y luego se las dije: "Estás despedida". Ella fue liberada de las ataduras de mi personalidad de Time Cop, libre para dejarse llevar por alguien más.


  EL TIEMPO DE EINSTEIN


  Cuando cambiamos a Einstein Time, nos hacemos cargo de la cantidad de tiempo que tenemos. Nos damos cuenta de que estamos de donde viene el tiempo. Abrazamos esta visión liberadora: dado que soy el productor del tiempo, ¡puedo aprovechar todo lo que necesito! Al obtener la verdad de esta declaración, hacemos un gran ajuste en nosotros mismos. Sanamos la división dualista incrustada en la relación newtoniana con el tiempo. Ya no estamos en una relación de nosotros contra ellos con el tiempo. Somos la fuente del tiempo, y al darnos cuenta de ese hecho nos convertimos en su verdad.


  Se necesita práctica y una gran conciencia para dominar este concepto. Te mostraré cómo aprovechar al máximo tu práctica y en qué enfocar tu conciencia. Si todo esto suena misterioso y elusivo, recuerde: también lo era conducir un automóvil antes de poder hacerlo. Cuando me senté por primera vez en el asiento del conductor cuando era niño, estaba seguro de que nunca podría descifrar todos esos movimientos complicados. Yo lo hice, sin embargo, y tú también. Si puede hacer eso, puede dominar Einstein Time. Es como conducir, pero sin coche.


  Seré franco aquí, tan franco como cuando me enfrento a limitaciones en mi propia mente: deja de pensar que el tiempo está "allá afuera". Tome posesión del tiempo, reconozca que usted es de donde proviene, y dejará de poseerlo. Reclama el tiempo como tuyo, y se liberará de su derecho sobre ti. La mejor manera que he encontrado para hacer eso es volverme ágil al hacer una pregunta específica. La pregunta te permite tomar los controles de tu tiempo y de tu vida.


  No hay truco para el proceso. Probablemente podría tomar posesión del tiempo sin cuestionarlo, simplemente reclamando el tiempo como suyo para inventarlo como desee. Podrías hacerlo diciéndote algo como “Reconozco que soy la fuente del tiempo”. Mírate en el espejo y di: “Soy de donde viene el tiempo”. O, si usted es una de esas personas a las que les gusta sermonearse a sí mismas con severidad, diga: “No existe el tiempo 'allá afuera', imbécil. Todo viene de tu interior. ¡No eres víctima del tiempo!” Sin embargo, la pregunta lo hace simple y fácil. Para generar una abundancia de tiempo, pregúntese,


  ¿En qué parte de mi vida no estoy tomando posesión total?


  Otra forma de preguntarlo es:


  ¿Qué estoy tratando de repudiar?


  O:


  ¿De qué aspecto de mi vida debo tomar plena posesión?


  La respuesta siempre es deslumbrantemente obvia, pero no podemos verla hasta que seamos lo suficientemente humildes como para hacer la pregunta. Aquí está el principio detrás de la pregunta: el estrés y el conflicto son causados por la resistencia a la aceptación y la propiedad. Si hay alguna parte de nosotros mismos o de nuestras vidas que no estamos totalmente dispuestos a aceptar, experimentaremos estrés y fricciones en esa área. El estrés desaparecerá en el momento en que aceptemos esa parte y reclamemos su propiedad. En ese momento, la parte repudiada de nosotros se abraza en la totalidad de nosotros mismos, y desde ese lugar de totalidad, nacen los milagros.


  Por ejemplo, si uno de sus hijos tiene un problema con las drogas, experimentará más y más estrés y conflicto cuanto más tiempo niegue ser dueño del problema. Si se niega a mirar el problema, su negación producirá mayor estrés y conflicto. Si observa el problema pero transfiere la propiedad diciendo: “Este no es mi problema; este es el problema de mi hijo”, experimentará más estrés y conflicto. La resolución del problema comenzará en el momento en que usted o el niño reclamen la propiedad. Es importante tener en cuenta que una persona suele reclamar la propiedad primero. En mi experiencia, es raro que ambas personas asuman la responsabilidad al mismo tiempo. Si reclama la propiedad primero, la resolución completa no ocurrirá hasta que su hijo también reclame la propiedad. Cuando ambos decidan hacerse cargo, como en “Este es mi problema y estoy comprometido a resolverlo,” puedes obrar auténticos milagros. He visto tales milagros cientos de veces.


   


  CÓMO EMPEZAR


  Comience con el tiempo mismo. Haz lo que sea necesario para estar en armonía con la realidad de que eres la fuente del tiempo. Una vez que esté convencido, comience a actuar como si fuera verdad. Una forma sencilla de empezar es ponerse a dieta radical: abstinencia total de quejarse del tiempo. Este movimiento valiente te sacará de la posición de víctima con respecto al tiempo. Cuando dejas de quejarte del tiempo, dejas de perpetuar el mito destructivo de que el tiempo es el perseguidor y tú su víctima. Encontré esto sorprendentemente difícil cuando comencé la dieta. Hasta que me puse a dieta, no me había dado cuenta de cuántas de mis conversaciones contenían quejas sobre el tiempo. Fíjate en las conversaciones a tu alrededor esta semana. Mira cuántas veces escuchas cosas como:


  “Desearía tener tiempo para detenerme y conversar, pero tengo prisa”.


  "¿Dónde se fue el tiempo?"


  “Simplemente no hay suficientes horas en el día”.


  “Si tan solo hubiera tenido otra hora de sueño”.


  “Me encanta hablar pero tengo que correr. . .”


  “Tengo que ir al banco. . .”


  “No tengo tiempo para hacer eso en este momento”.


  Cada una de esas declaraciones contiene una denuncia abierta o encubierta, retratando al hablante como una víctima del tiempo. Trata el tiempo como un bien escaso, enviando el mensaje de que el tiempo está “allá afuera” y que no hay suficiente “aquí adentro”. Cada declaración es un mini gemido de miseria, una afirmación de que el tiempo es el amo del látigo y nosotros somos sus desventurados esclavos de galera, remando desesperadamente para mantenernos por delante del látigo. En el momento en que dejas de quejarte del tiempo, liberas la energía necesaria para montar una campaña similar en el plano interior. Necesitarás esa energía, porque una cosa es dejar de quejarte de que eres víctima del tiempo, pero otra muy distinta es dejar de sentir que eres su víctima.


  Una frase en particular que me gustaría que eliminara es esta común: No tengo tiempo para hacer eso ahora. Como muchos de nosotros, probablemente lo uses a menudo. Basado en lo que ha aprendido en este capítulo, probablemente ahora pueda ver que es una mentira. Es mentira por dos razones: Primero, el tiempo no es algo que se tiene o no se tiene. Eres la fuente de ello, y haces tanto como quieras. En segundo lugar, cuando dice: "No tengo tiempo para hacer eso ahora", está diciendo una mentira cortés para evitar decir: "No quiero hacer eso ahora". Al culpar al tiempo, evita confrontar la cruda verdad del asunto.


  Imagina que tienes un niño de ocho años que entra mientras estás trabajando en algo y te dice: "¿Quieres jugar a la pelota conmigo?". Usted responde: "No tengo tiempo para hacer eso en este momento". Imagina, sin embargo, que el niño entra y dice:


  “Acabo de pisar un clavo y me sangra el pie. ¿Me puedes ayudar?" Probablemente no dirías: "No tengo tiempo para hacer eso ahora". En realidad, tienes exactamente la misma cantidad de tiempo que cuando usaste la excusa de la falta de tiempo para evitar jugar a atrapar. La verdad del asunto es que no querías jugar a atrapar y quieres detener el sangrado. Al usar el tiempo como culpable, te colocas en la posición de víctima una vez más. Lo hiciste por cortesía. (Por cierto, no estoy sugiriendo que seas franco con nadie, especialmente con los niños de ocho años. Estoy sugiriendo que dejes de usar el tiempo o la falta de tiempo como excusa. Es igual de educado decirle a tu hijo, “Quiero terminar en lo que estoy trabajando antes de jugar a atrapar”, en lugar de afirmar que soy víctima del tiempo).


  LA SENSACIÓN DE LA PRESIÓN DEL TIEMPO


  Observe cómo se siente la presión del tiempo en su cuerpo. Piense en ello como otra sensación como el hambre. Por lo general, registramos el hambre como contracciones desagradables y persistentes en el centro de la parte delantera de nuestro cuerpo. ¿Cómo se siente la presión del tiempo en tu cuerpo? ¿Cómo se siente tener prisa? ¿Cómo se siente el lado lento del continuo de tiempo, la sensación que la mayoría de la gente llama "aburrimiento"?


  En mí, la presión de tener prisa se siente como una presión entre mi columna y mi corazón, empujando hacia el frente de mi pecho. Tu sensación puede ser diferente o similar a la mía. Cuando me sintonizo con la presión del tiempo, también siento tensión en el cuello y la sensación de que estoy empujando ligeramente hacia adelante con la cabeza. Ese soy yo con prisa. El otro extremo del continuo, el aburrimiento, se siente como una oscuridad apagada y sombría en la parte delantera de mi pecho, que va desde la clavícula hasta el ombligo. Mientras me sintonizo con esas sensaciones en este momento, me doy cuenta de que prefiero tener prisa a aburrirme. Si tuviera que elegir uno, no habría elección. Se me ocurre que he organizado gran parte de mi vida para evitar la posibilidad de aburrirme.


  Mientras me sintonizo con la sensación de “estar apurado” en mi cuerpo, siento la oleada de otra conciencia. Me doy cuenta de que no es tener prisa la verdadera fuente del sentimiento; es la sensación de fermento creativo que sucede dentro de mí. Me encanta la sensación interior ligeramente caótica de tener un montón de cosas interesantes que descubrir, de hacer grandes preguntas y esperar a que aparezcan las respuestas, de no haber descubierto las cosas que me interesan apasionadamente. Ahí es cuando me siento más vivo. y me gusta tener esa sensación de vitalidad todo el tiempo.


  Como resultado, solo puedo recordar un caso de aburrimiento en los últimos treinta años. Mi instancia de aburrimiento se produjo porque decidí jubilarme cuando tenía cincuenta años. Me vi paseando tranquilamente por la playa con mi esposa, escribiendo un haiku ocasional, viviendo de las regalías de los libros y tirando pensativamente de la barba que siempre había tenido la intención de dejarme crecer. Mi esposa también recuerda vívidamente mi jubilación, porque todavía habla de ella como las tres semanas más largas de su vida. Resulté ser un completo fracaso en la jubilación. Di muchos paseos tranquilos por la playa con Kathlyn, y creo que incluso escribí un haiku o dos. Un día, en la tercera semana de mi retiro, estaba dando un paseo por la playa cuando un pensamiento inesperado se deslizó en mi mente: estoy aburrido.


  No es que extrañara tener prisa; Acabo de darme cuenta de que mi propia naturaleza está saturada con la necesidad de estar creando algo todo el tiempo, y preferiblemente tres o cuatro cosas al mismo tiempo. Ahí es cuando me siento más vivo. Entonces, me despedí de la jubilación y he estado felizmente en efervescencia desde entonces.


  Después de ver los poderosos resultados de mi dieta "sin quejas sobre el tiempo", comencé a invitar a mis clientes a que la siguieran. También cosecharon resultados notables.


  Estos son algunos de los beneficios de los que me hablaron:


  “Nos encontramos haciendo más cosas sin sentirnos apurados”.


  “Terminamos la jornada laboral sintiéndonos menos fatigados”.


  “De repente tuvimos tiempo para llevar a cabo conversaciones pausadas que habríamos interrumpido en el pasado”.


  Uno de mis clientes, un ejecutivo de una agencia de talentos, dio un ejemplo particularmente bueno de los cambios que experimentó:


  Lo compararía con cambiar de usar mis codos para conducir un automóvil a darme cuenta de que puedo usar mis manos. De repente, mucha actividad frenética ya no parecía necesaria. Antes de asumir la responsabilidad por la cantidad de tiempo que tenía a mi disposición, sentí que estaba en una lucha continua con el tiempo. Veía el tiempo como una gran presión amenazante que siempre estaba a punto de abrumarme. Cuando supe la verdad real, que soy la fuente tanto del tiempo como de la presión, fue como si me quitaran un gran peso de encima.


  Eso es exactamente lo que se siente.


  UNA INVITACIÓN


  En este punto, sería tradicional para mí decir algo como "Tómese mucho tiempo para dominar estos principios". Sin embargo, dado que usted es la fuente del tiempo, lo enmendaremos a "Haga suficiente tiempo para dominar estos principios".


  La idea original, que somos la fuente del tiempo, que el tiempo no es una presión externa, que podemos hacer todo lo que necesitamos, solo toma una fracción de segundo para comprender. Sin embargo, se necesita mucha práctica para integrar esa percepción en los aspectos prácticos de nuestras vidas. Lo principal que se necesita es una gran atención. Esté atento constantemente a las quejas sobre el tiempo que salen de su boca o pasan por su mente. A medida que los detecte y los elimine uno por uno, estará cada vez menos ocupado mientras hace mucho más.


  Ahora me haré a un lado y dejaré que te hagas cargo. Te he contado todo lo que sé sobre Einstein Time y tienes todo lo que necesitas saber para implementarlo. Deja que los buenos tiempos pasen.


   


   


  SIETE


  Resolviendo el problema de la relación



  Trascender los límites superiores del amor y el aprecio


  Como ya sabe, el movimiento esencial que todos debemos dominar es aprender a manejar más energía positiva, éxito y amor. En lugar de centrarnos en el pasado, debemos aumentar nuestra tolerancia a las cosas que van bien en nuestras vidas ahora. Si no aprendemos a hacer esto, sufrimos en todas las áreas de nuestra vida. Un área que sufre espectacularmente son nuestras relaciones. A medida que nos topamos con nuestros problemas del límite superior, las relaciones son una de las áreas clave que sufren mucho. De hecho, cuanto mayor sea el éxito que logre, más accidentadas tenderán a ser sus relaciones. Explicaré por qué y le mostraré cómo evitar esta última barrera omnipresente.


  John Cuber y Peggy Harroff realizaron uno de los pocos estudios en profundidad que se han hecho sobre las relaciones de las personas exitosas. Los autores encontraron que el 80 por ciento de las 437 personas exitosas que estudiaron tenían matrimonios insatisfactorios y relaciones a largo plazo. Solo alrededor del 20 por ciento de las parejas tenían relaciones que los autores llamaron vitales. El otro 80 por ciento tenía tres estilos principales de relaciones insatisfactorias:


  
    	En relaciones desvitalizadas, los socios permanecieron juntos a pesar de haberse desenamorado hace años. Habían estado "haciendo los movimientos", a veces durante décadas. Las relaciones a menudo se veían bien desde el exterior, pero había poca o ninguna pasión entre los individuos.


    	En las relaciones pasivo-agradables, los socios nunca se habían apasionado el uno al otro en primer lugar. Su relación se basó más en la amistad afectiva; eran muy parecidos a socios comerciales. Sus expectativas eran bajas, por lo que rara vez se decepcionaban el uno del otro. Debido a las bajas expectativas, no pelearon mucho y permanecieron juntos en un estado de armonía aburrida.


    	En las relaciones habituadas al conflicto, los socios habían creado un estilo de vida basado en el conflicto constante. Ya sea que se involucraran en disputas de bajo nivel o en conflictos acalorados, permanecieron en combates a largo plazo interrumpidos por períodos de tregua. Parecían casi prosperar en el conflicto, que les proporcionaba un estado de excitación continua cargado de adrenalina.

  


  Sentí una ola de desesperación cuando vi por primera vez estos hallazgos. Si estas personas tan exitosas tenían relaciones pésimas, ¿había alguna esperanza para el resto de nosotros? Han pasado veinte años desde que vi por primera vez este estudio, y con esos años ha llegado una experiencia considerable trabajando con personas y sus relaciones. No creo que las estadísticas generales sean diferentes ahora que cuando Cuber y Harroff publicaron sus resultados por primera vez. En otras palabras, creo que la mayoría de las personas exitosas todavía tienen relaciones pésimas. Ahora, sin embargo, sé mucho más sobre cómo llegaron a ser así. Más importante aún, sé mucho más acerca de cómo pueden evitar caer en las trampas en las que muchas personas exitosas quedan atrapadas. Siento mucha más esperanza ahora que hace veinte años.


  Hay dos razones principales por las que las personas exitosas tienen relaciones pésimas: (1) simplemente porque tienen éxito; y (2) porque no saben cómo funciona el problema del límite superior. El mero hecho de tener éxito hace que sea más probable que la relación tenga problemas, porque ambos socios tienen que lidiar con el Problema del Límite Superior en un grado más intenso. Déjame darte un ejemplo.


  Trabajé con una pareja famosa que definitivamente encajaría en la categoría de habituados al conflicto. Para salvaguardar su privacidad, los llamaré Jim y Jane. Las cosas habían ido bastante bien en su relación durante los primeros cinco años, pero un aumento repentino de éxito activó su interruptor de límite superior. De repente, estaban en las portadas de las revistas y, en última instancia, incluso atrajeron feas insignias de éxito, como paparazzi y acosadores. Cuando llegaron a mí, habían estado discutiendo y discutiendo durante casi dos años seguidos.


  Recuerde que uno de los mayores impulsores del problema del límite superior es una creencia falsa que dice: "Soy fundamentalmente defectuoso y no merezco el éxito". Esta falsa creencia dominó sus primeros años de vida, aunque ninguno de ellos la reconoció hasta que comprendieron el Problema del Límite Superior. Cuando les expliqué cómo funcionaba el ULP y cómo brotaban viejas creencias para arrastrarnos de vuelta al antiguo sentido negativo familiar de nosotros mismos, sus famosos rostros en realidad palidecieron al reconocerlo.


  El mío también lo hizo, cuando me di cuenta por primera vez de cuánto estaba saboteando mis propios esfuerzos para obtener el amor que tanto anhelaba. Afortunadamente, hice algunos de estos descubrimientos antes de conocer a Kathlyn en 1980, así que no tuve que usar nuestra relación como laboratorio para todos mis primeros experimentos. Cuando la conocí, había visto el poder destructivo de mis propias barreras para dar y recibir amor. En particular, había visto el poder de la proyección, un tema que en mi opinión debería estar en el plan de estudios de todas las escuelas primarias en todas partes.


  Se puede liberar una gran cantidad de energía en las relaciones abandonando el hábito de la proyección. Como se mencionó, la proyección ocurre cuando atribuyes a los demás algo que es cierto para ti dentro de ti mismo. Por ejemplo, un hombre puede quejarse de que su esposa es demasiado pasiva. Si fuera dueño de la proyección, diría: “No he aprendido a manejar una relación en la que una mujer es poderosa e igualitaria, así que creo relaciones con mujeres en las que les exijo que sean pasivas”. Una mujer puede quejarse de que su pareja la domina y limita su plena expresión. Si fuera dueña de la proyección, diría: “Atraigo a hombres que me dominan y controlan. No he aprendido a ser mi propio jefe y ocupar todo mi espacio en el mundo”.


  La proyección es la fuente de luchas de poder que consumen energía e intimidad en las relaciones. Las luchas de poder son una guerra entre dos personas para ver qué versión de la realidad ganará. Gran parte de la energía en las relaciones problemáticas se agota a través de luchas de poder sobre quién tiene razón, quién está equivocado y quién es la mayor víctima. Las relaciones, es decir, las sanas, sólo existen entre iguales. Cuando ambas personas no asumen el 100 por ciento de la responsabilidad, es un enredo, no una relación. Solo hay una forma de transformar un enredo en una relación: ambas personas deben abandonar la proyección y ver que son 100 por ciento los creadores de su realidad. Con la energía ahorrada al desterrar las luchas de poder, se puede cocrear mucho más de lo que los socios podrían haber creado por su cuenta.


  Si ambas personas en una relación pueden entender el Problema del Límite Superior, pueden comenzar a ajustar el termostato hacia arriba para que puedan manejar cada vez más energía positiva. El termostato se puede ajustar hacia arriba de varias maneras. Solo notar cómo limitas el amor y la energía positiva resuelve gran parte del problema. ¿Te deprimes con la comida? ¿Bebes demasiado? ¿Desvías los cumplidos? ¿Te encuentras pensando en otra cosa mientras haces el amor? ¿Te enfermas el día de una oportunidad de intimidad en la relación? ¿Retienes la comunicación en lugar de llegar a la gente?


  El Problema del Límite Superior se magnifica en las parejas exitosas, porque cada persona está creando sinergias en la búsqueda del otro por una vida en la Zona del Genio. Al mismo tiempo, sin embargo, están creando sinergia entre las tendencias de los demás hacia el autosabotaje. Las parejas que deseen trascender estas tendencias se beneficiarán al hacer un compromiso mutuo de trascender los Límites Superiores y vivir juntos en la Zona del Genio. Si ambas personas se comprometen a llegar allí, el viaje se vuelve mucho más fácil.


  En cualquier caso, es una tarea heroica. La razón es doble: porque la mayoría de nosotros tenemos poca experiencia observando relaciones saludables; y porque tener relaciones sanas es una tarea nueva en evolución. Durante los primeros dos millones de años de la evolución humana, las relaciones se trataban de supervivencia y la comunicación era en gran medida una cuestión de intercambiar gruñidos. Somos nuevos en la idea de que nuestras relaciones se basen en la realización, las comunicaciones sinceras y el profundo compromiso mutuo. Cualquiera de nosotros que se embarque en un camino de crecimiento consciente debe recordar que traemos consigo millones de años de evolución. No hay forma más rápida de sacar a la luz nuestro Neanderthal interior que entablar una relación amorosa. Cuando nos abrimos a más amor y energía, empezamos a eliminar la vieja programación de nuestro sistema. Nuestro termostato de energía se reinicia más alto, ya veces esto hace saltar las alarmas en nosotros mismos. El contacto genuino con otra persona nos eleva, y esto activa el interruptor de límite superior, lo que nos hace querer volver a bajar a un nivel más familiar.


  Hay varias formas en que limitamos la energía positiva en las relaciones. Una es iniciando discusiones, por miedo a la intimidad, en momentos en que podríamos estar intercambiando intimidad. Otra es reteniendo comunicaciones significativas. Nos da miedo estar cerca, por ejemplo, y en vez de decir la verdad microscópica al respecto (“Mi vientre se apretó y mi piel se contrajo cuando te escuché decir…”), nos retraemos y nos tragamos la comunicación. Otra forma en que limitamos la energía positiva es al necesitar controlar o dominar a la otra persona (o al necesitar ser controlado o dominado). Si siempre tenemos que tener la razón, por ejemplo, no hay lugar en la relación para ser feliz.


  Si usted es una persona exitosa en una relación cercana, probablemente encontrará útiles las siguientes sugerencias.


  
    	Asegúrate de tener suficiente tiempo para ti, en un espacio apartado de tu pareja. Incluso podría estar en la habitación de al lado, siempre que la intención sea nutrir tu parte independiente. Los seres humanos tienen impulsos gemelos de igual poder: el impulso de fusionarse y el impulso de ser una persona autónoma. Para que una relación prospere, ambos impulsos deben celebrarse.

  


  Una relación cercana despierta poderosas energías transformadoras y necesita mucho tiempo de descanso para integrar la estimulación rápida que proporciona una relación. Si puede aprender a tomarse un descanso de la relación conscientemente, no tendrá que hacerlo inconscientemente iniciando discusiones y participando en otros movimientos que destruyen la intimidad. Salga a caminar solo, vea una película solo, pase una tarde haciendo lo que el espíritu lo motive a hacer. Estos períodos de carga de la batería a solas le brindan la capacidad de dominar períodos de cercanía cada vez más largos cuando está en unión con su amado.


  
    	Da prioridad a decir la verdad microscópica, especialmente sobre lo que está pasando en tus emociones. Hágase experto en verdades microscópicas simples como "Estoy triste", "Tengo miedo" y "Me siento enojado". Comunicarse sobre sentimientos, sueños, deseos y otras experiencias internas crea una profunda intimidad en las relaciones. Ninguno de nosotros recibe capacitación sobre cómo comunicar estas cosas simples, y nuestra falta de capacitación es muy costosa.


    	Cuando las emociones están en el aire, como suele ocurrir en las relaciones íntimas, no trate de disuadir a su pareja o a usted mismo. Elimine frases como “Por favor, no llores” y “No hay nada por lo que enfadarse”. Los sentimientos están para sentirlos, así que anímense unos a otros a pasar por ciclos completos de emociones. Si estás triste, permítete sentirte así hasta que ya no te sientas triste. Lo mismo ocurre con el miedo, la ira, la felicidad y otros sentimientos. Es el acto de sofocar y ocultar los sentimientos lo que causa problemas en las relaciones.


    	Date a ti y a tu pareja mucho contacto no sexual. El contacto sexual es genial, pero los humanos necesitan contacto no sexual en grandes cantidades. Un apretón amoroso de la mano o un toque en el hombro comunica amor y cariño de una manera que las palabras no pueden.


    	Después de elevarse a una nueva altura de intimidad intensa, regrese a la tierra de una manera positiva. Muchas personas, cuando disfrutan de un momento de profunda cercanía, inconscientemente crean una discusión o un accidente para volver a poner los pies en el suelo. No es necesario usar un método doloroso para ponerte a tierra. Funciona mucho mejor, y es mucho más divertido, volver a la tierra haciendo un baile terrenal, dando un paseo por la superficie de la tierra o limpiando un armario lleno de tus posesiones terrenales.


    	Cultiva al menos tres amigos con los que puedas formar una conspiración sin límites superiores. La palabra conspiración proviene de dos raíces latinas que juntas significan “respirar juntos”. Ese es el tipo de conspiración que quiero que crees. Quiero que sientas el poder de dos o más personas en armonía, trabajando hacia una meta benigna que es buena para todos. Usted y los otros miembros de su conspiración se informarán mutuamente sobre el problema del límite superior. Se verán unos a otros ejecutando comportamientos de límite superior, como preocuparse, enfermarse, tener accidentes, etc. Usted y su conspiración se recordarán gentilmente que crean la calidad de su experiencia de vida a partir de sus creencias. Se recordarán el uno al otro que examinen esas creencias para asegurarse de que les den espacio para el éxito final en el amor y la vida. Cuando tropiezas y caes,

  


  Si eres una persona exitosa en relación con otra persona exitosa, te has embarcado en una de las grandes búsquedas de todo esfuerzo humano. Para mí, es el último viaje emocionante, un viaje en el que cada momento está repleto de potencial de aprendizaje y la oportunidad de experimentar la verdadera alegría.


  Con las ideas y herramientas que hemos explorado en este libro, tiene todo lo que necesita para zarpar y navegar por los remolinos y las corrientes difíciles de las relaciones íntimas. El resto es práctica. No importa cuán brillantes seamos para hacer dinero, hacer música o hacer sopa, todos somos aficionados cuando se trata de sentir y expresar amor. Me gusta así, porque le da a cada momento de la vida una estimulante ventaja de aprendizaje. Me mantiene alegremente humilde pensar en mí mismo como un principiante en un campo en el que soy aclamado como un experto. También sé, por dolorosa experiencia, que en el momento en que mi actitud de alegre humildad se convierta en farisaica o arrogancia, el universo intervendrá con la misma alegría con una forma inesperada de hacerme humilde de nuevo. El universo nos enseñará nuestras lecciones con el cosquilleo de una pluma o el golpe de un mazo, dependiendo de cuán abiertos estemos a aprender la lección en particular. Ponerse terco y a la defensiva invita al mazo; ser abierto y curioso invita a la pluma. Me tomó mucho tiempo averiguar quién estaba a cargo del dolor de mis lecciones.


  Para evitar colisiones humillantes con el universo, sugiero que todos adoptemos una actitud de apertura al aprendizaje en cada momento de nuestras relaciones. Cada interacción contiene dentro de sí la posibilidad de una conexión profunda con nuestro amado, con nosotros mismos y con el cosmos. La relación es el último camino espiritual, porque constantemente nos presenta el desafío de amar y abrazar en las mismas situaciones en las que somos más propensos a evitar y rechazar. Por eso, sobre todo, la relación es el lugar donde más visiblemente sale a la luz nuestra espiritualidad. Puedes saber más acerca de la verdadera espiritualidad de una persona por la forma en que él o ella trata a su pareja que por la asistencia a la iglesia de esa persona.


  La clave para el desarrollo espiritual a través de la relación es estar abierto a aprender en cada momento de interacción. Al hacerlo, damos la bienvenida a los altibajos de la relación en lugar de resistirlos. Abordamos cada momento con una mente abierta y un corazón dispuesto. Esta actitud reduce la fricción, aumenta la posibilidad de una conexión profunda y evita que seamos golpeados cuando se producen turbulencias.


  Con ese espíritu, permítanme cerrar nuestra discusión sobre personas y relaciones exitosas con una traducción que hice de un poema del místico Hafiz del siglo XIV.


   


  TU INVITACIÓN DIVINA


  Estás invitado a encontrarte con lo Divino.


  ¡Nadie puede resistirse a una invitación así!


  Ahora, sus opciones se reducen a dos:


  Puedes venir a lo Divino listo para bailar.


  O


  Ser llevado en camilla a la Divina Sala de Emergencias.


   


  Conclusión


  A medida que avance hacia un mayor éxito, amor, abundancia y creatividad en su vida, se encontrará con el problema del límite superior. Yo digo que es el único problema que realmente necesitas resolver. El problema, aunque desafiante, esconde un regalo de valor incalculable. El don se revela a medida que exploras y resuelves el problema. El regalo es un tipo especial de relación: una conexión viva con la fuente del genio dentro de ti.


  El Problema del Límite Superior es nuestra tendencia humana universal a sabotearnos cuando hemos excedido el límite superior artificial que nos hemos impuesto. El problema del límite superior es causado por una configuración demasiado baja del termostato en nuestra capacidad para lograr y disfrutar nuestro éxito final. El termostato se pone bajo al principio de nuestras vidas, en un momento en que no podíamos pensar por nosotros mismos. Más tarde, cuando soñamos con grandes metas y avanzamos hacia reinos de amor, abundancia y creatividad que están por encima de nuestro antiguo termostato, nos topamos con la tapa artificial que se colocó sobre nuestro éxito a través de decisiones inconscientes de la infancia. A menos que resolvamos el límite superior.


  El problema es que seguiremos encontrando formas de volver a bajar cuando hayamos superado nuestra configuración anterior.


  Todas las decisiones de la infancia se tomaron inconscientemente mientras navegábamos a través de corrientes familiares difíciles. Esas decisiones inconscientes se convierten en barreras que debemos superar para expresar y disfrutar plenamente de nuestro éxito. Hay cuatro de estas barreras:


  La primera barrera es la falsa creencia de que somos fundamentalmente defectuosos de alguna manera. Si llevamos este sentimiento dentro de nosotros, saboteamos nuestro éxito porque pensamos que somos esencialmente malos. Si sucede algo bueno, debemos equivocarnos para compensarlo, porque a la gente mala no le pueden pasar cosas buenas.


  La segunda barrera es la falsa creencia de que al tener éxito estamos siendo desleales y dejando atrás a personas de nuestro pasado. Si albergamos este sentimiento dentro de nosotros, saboteamos nuestro éxito porque pensamos que es desleal a nuestras raíces elevarnos demasiado hacia la estratosfera.


  La tercera barrera es la falsa creencia de que somos una carga en el mundo. Si llevamos este sentimiento dentro de nosotros, saboteamos nuestro éxito para que no seamos una carga mayor.


  La cuarta barrera es la falsa creencia de que debemos atenuar las luces brillantes de nuestro esplendor para no eclipsar a alguien en nuestro pasado. Si mantenemos este sentimiento dentro de nosotros, tendemos a evitar que expresemos todo el potencial de nuestro genio innato.


  Comprender por qué nos hemos limitado a nosotros mismos libera una nueva energía en nosotros, a la que podemos recurrir para impulsarnos a nuevas alturas de abundancia, amor y creatividad. A medida que avanzamos en espiral hacia arriba en nuestra búsqueda para expresar nuestro genio único, es probable que superemos los fantasmas y las sombras de esas viejas barreras. Por esta razón, es mejor pensar en nuestra búsqueda como un viaje continuo para trascender los límites superiores. La recompensa por el trabajo es un regalo de valor perdurable: llegamos a vivir en todo el arco iris de nuestro potencial, en nuestra Zona de Genio. En ese espacio exaltado, disfrutamos del amor, la abundancia y el éxito que creamos, y nuestra sola presencia inspira a las personas dondequiera que vayamos en el mundo.


  Trascendemos nuestro Problema del Límite Superior cada vez que hacemos más espacio dentro de nosotros para sentir más amor, abundancia y éxito. Se hace momento a momento, y el momento es así: nos sorprendemos preocupándonos o comenzando una discusión. De repente nos damos cuenta de que somos Limitadores Superiores. Soltamos el tren de los pensamientos de preocupación o el punto de vista enfadado, tomando una o dos respiraciones profundas para relajarnos. Tal vez movemos los dedos de los pies o estiramos los hombros en un gesto de abrir espacio para sentir más amor, éxito y abundancia. Un momento después nos liberamos del Límite Superior y sentimos de nuevo un flujo de buenos sentimientos. En momentos de un abrir y cerrar de ojos como estos, ampliamos nuestra capacidad para disfrutar de más amor, abundancia y éxito.


  Estos momentos son los trampolines de nuestro Gran Salto. Puede que no suceda en nuestro primer momento o en nuestro centésimo primero, pero si practicamos con diligencia y celo, un día mágico miraremos hacia arriba y nos daremos cuenta de que hemos creado nuestra hermosa vida en la Zona del Genio. Ese día miraremos a nuestro alrededor y veremos otras caras amigas en su Zona de Genio. Nos miramos y decimos: "Bienvenido, amigo". Ese día sabremos que el cielo y la tierra son verdaderamente uno.


  A medida que usted y yo llegamos al final de nuestro tiempo juntos en este libro, quiero decirle lo agradecido que estoy de compartir estas ideas y procesos con usted. Son tesoros sagrados para mí, y me siento bendecido de que me los hayan confiado. Me siento doblemente bendecido por toda una vida enseñándolos a otros. La experiencia de aprender lo que hay en estas páginas me ha regalado una vida de más magnificencia de la que jamás supe que existía; entregárselos me ha permitido cumplir el mayor propósito de mi vida. Por ese gran privilegio, les agradezco desde lo alto, lo medio y lo bajo de mi corazón.


  Como mi trabajo en este libro estaba llegando a su fin, salí al patio trasero para estirar las piernas y tomar un poco de aire fresco. Se acercaba el anochecer y las flores de la tarde comenzaban a exhalar su fragancia en el aire. Me senté unos minutos en nuestro columpio, disfrutando de la suave brisa, el aire dulce y los sonidos de mi vecindario. Podía ver a Kathlyn en la sala de estar, en profunda comunión con una novela de uno de sus escritores de misterio favoritos. Podía sentir una sensación cálida y feliz de estar en casa dentro de mí, y cuando expandí mi atención para permitirme disfrutarlo completamente, olas de felicidad se extendieron a través de mí. De repente, mi mente intervino con una observación filosófica: "Esto no durará para siempre, pero es maravilloso mientras sucede". Me di cuenta con una risita de que este comentario, ya sea sabio o trillado, era un comportamiento sutil del límite superior. Obviamente había excedido mi tolerancia por la felicidad del patio trasero. Mi personaje de Viejo Filósofo se había arrastrado desde las sombras para traerme de vuelta a la tierra. Le di al anciano una cariñosa palmada en la espalda y lo envié de regreso a su rincón tranquilo. Luego volví mi atención a donde pertenece: sintiendo la maravillosa riqueza de este hermoso momento.


  Aquí está mi deseo para ti: un viaje de vida bendecido con muchos de esos momentos de descubrimiento. Avanzando en su camino, que todos sus días estén llenos de mucha magia práctica y muchos milagros cotidianos. Que trasciendan todos y cada uno de sus límites superiores, y que se deslicen por mucho tiempo las altas corrientes del amor, la abundancia y la contribución creativa.


   


   


  APÉNDICE


  Pasos de bebé y grandes saltos



  Mis primeras aventuras como emprendedor


   


   


  Cuando doy charlas a audiencias de negocios como la Organización de Jóvenes Presidentes, noto que los empresarios en la audiencia a menudo muestran el mayor entusiasmo por mis ideas. Siento una resonancia natural con los empresarios, en parte porque he tenido aventuras empresariales desde que era un niño. También descubrí que los empresarios a menudo son más receptivos a una de mis creencias fundamentales: que el negocio es, en última instancia, un camino espiritual.


  He descubierto que los negocios y todos los demás aspectos de la vida van mucho mejor si me mantengo en contacto con el aspecto espiritual de mí mismo. Hay una buena razón para esto: si hago una división entre el dinero y la espiritualidad, como lo hice durante parte de mi vida, no puedo aprovechar el poder más asombroso que tenemos, nuestra esencia espiritual. Si podemos curar esa división y darnos cuenta de que el dinero es simplemente energía espiritual en movimiento, podemos poner el poder del espíritu a trabajar para nosotros en la creación de riqueza con facilidad y fluidez.


  Tuve una experiencia personal temprana en mi vida que me dejó una impresión duradera. Fue la primera experiencia espiritual que puedo recordar con claridad, y sucedió cuando tenía cinco años, el verano anterior a la escuela primaria. Estaba jugando solo en el patio lateral en un caluroso día de verano en Florida. Acababa de llegar a casa después de pasar una mañana en un programa para niños en la iglesia de mi familia. El programa presentó historias de Jesús, proyectos de arte que involucran a Jesús y canciones de la variedad “Jesus Loves Me”. Hubo un gran énfasis en el papel de Jesús como el Hijo de Dios.


  Mientras jugaba afuera, estaba pensando en la parte de la historia del Hijo de Dios. ¿Qué significaba esto exactamente? Nunca había conocido a un padre vivo, porque él había muerto durante el embarazo de mi madre conmigo. No tenía ninguna sensación sentida de lo que se sentiría tener un padre. De repente me encontré preguntándome si yo también era un Hijo de Dios. Parecía que si Jesús podía ser el Hijo de Dios, tal vez yo también podría serlo.


  Este pensamiento envió una emoción a través de mí, una ola de sentimiento estimulante que puedo recordar tan vívidamente como si hubiera sucedido hace un minuto. Miré hacia arriba a través de las ramas de los árboles hacia el cielo azul que brillaba en el aire tropical. ¿Ahí es donde vive mi padre? ¿Es de ahí de donde vengo?


  Entonces se asentó en mí un tipo especial de conciencia, un conocimiento seguro que parecía tan obvio que me pregunté por qué no lo había pensado antes: estoy hecho de la misma materia que todo lo demás. Los árboles, el cielo, la tierra debajo de mí, todos estamos hechos de lo mismo y todo es una sola cosa. Todo está conectado con todo lo demás. Soy el Hijo de Dios y todos los demás también lo son. Tiene que ser así, porque todo está conectado y todo es igual.


  Recuerdo que me acosté boca arriba mirando hacia arriba a través de los árboles durante mucho tiempo. Un sentimiento de profunda paz y satisfacción se asentó en mí. La sensación continuó durante horas, incluso después de que traté de describir mi experiencia en la cena (y obtuve algunas miradas en blanco del tipo "¿De qué diablos estás hablando?"). Sin embargo, de alguna manera no importaba si la gente entendía, porque yo sabía lo que sentía y sentía lo que sabía.


  Más tarde en la vida me encontré con un pasaje impresionante de Las meditaciones de Marco Aurelio, que me habló directamente a través del tiempo desde la Roma del primer siglo:


  Soy parte del todo, todo lo cual está gobernado por la naturaleza... Estoy íntimamente relacionado con todas las partes, que son del mismo tipo que yo. Si recuerdo estas dos cosas, no puedo estar descontento con nada que surja del todo, porque estoy conectado con el todo.


  Un emperador romano parecería tener poco en común con un niño en un tranquilo pueblo del sur. De alguna manera, sin embargo, la misma conciencia apareció en ambos. ¿Por qué y cómo puede ser eso? Después de preguntarme sobre esas preguntas durante muchos años, ahora me he convencido de que eventualmente nos damos cuenta de nuestra unidad con el todo porque es ineludible. La conciencia está conectada con nosotros, porque estamos conectados con el universo. Podemos intentar con todas nuestras fuerzas fingir que estamos separados del resto del universo, pero de una forma u otra nos alcanzará y nos dará la bienvenida de nuevo a su abrazo.


  PEQUEÑOS PASOS EMPRENDEDORES


   


  Debe haber sido por esa época cuando comencé mi primera aventura empresarial. Fue un fracaso total, al menos en el sentido tradicional, porque no atraje a un solo cliente. Sin embargo, predijo con asombrosa precisión mi carrera final y también ilustró varios de los principios espirituales clave en los que me he basado desde entonces. [La siguiente es una versión extendida de una de las historias que aparecen en el libro.]


  ¿Has oído hablar del pensamiento "fuera de la caja"? Bueno, mi primer negocio fue literalmente "dentro de la caja". Con la ayuda del abuelo, corté una puerta en el costado de una caja de cartón grande, que instalé en un rincón de la sala de estar de mis abuelos. Esto se convirtió en mi oficina. Encima de la puerta estaba la palabra Problemas, que escribí a mano en rojo (con la ayuda de mi abuelo en la ortografía). Iba al trabajo en mi triciclo, lo estacionaba junto a la caja y subía para trabajar con mis clientes.


  Tuve dificultades para explicarle a mi familia la naturaleza exacta del negocio en el que estaba. Le dejé en claro a la familia que no manejaba problemas médicos. Podrían ir a un médico "regular" para ese tipo de cosas. Le expliqué lo mejor que pude que yo manejaba problemas que no llevabas a un médico regular, como cómo llevarme mejor con otras personas. Estaba en el negocio de arreglar personas, con el objetivo declarado de ayudar a las personas a ser felices. Para apreciar la improbabilidad de mi trabajo elegido, debe saber que crecí en un pequeño pueblo de Florida que no tenía psiquiatras ni psicólogos ni ningún otro tipo de profesional de la salud mental. Es un misterio para mí de dónde podría haber sacado la idea de ser un médico de "Problemas".


  Aunque mi familia de adorables lunáticos sin duda podría haber utilizado mis servicios, ninguno de ellos subió nunca a la caja conmigo. Me vi obligado a trabajar con pacientes imaginarios, a quienes curé de todo, desde la miseria general hasta dolencias específicas. La única dolencia específica que puedo recordar en este momento es que curé a un paciente imaginario de la tendencia a ladrar como un perro. Mi familia encontró todo esto infinitamente divertido, y todavía contaba historias al respecto hasta bien entrada mi edad adulta. (Por cierto, si estás pensando que tengo una gran memoria, no la tengo. Sin embargo, fui bendecida con una periodista por madre. Mamá escribía una columna todos los días para el periódico local, y mis aventuras a menudo sirvió como material para su columna. Afortunadamente, recortó y guardó cientos de sus columnas, que han demostrado ser valiosas para refrescar mi memoria de los entusiasmos de mi infancia).


  LA ALEGRÍA DEL EMPRENDEDOR: CREAR


  La máxima alegría de ser emprendedor es crear algo que la gente encuentre valioso, especialmente si es algo que no ha existido antes. Mi centro de asesoramiento de cajas de cartón no era valorado por los clientes, pero nunca antes había existido nada parecido, al menos en la parte del mundo en la que vivía. Hasta el día de hoy, pocas cosas me dan más satisfacción que inventar algo que no ha sido existía antes. Muchos de mis inventos han sido fracasos totales en el sentido financiero, mientras que otros han llegado a generar millones de dólares. En el sentido más amplio, todos ellos han sido ganadores, porque tenían la fascinación de crear algo de la nada.


  MI BREVE CARRERA EN EL NEGOCIO DEL HUEVO


  Empecé un negocio de huevos cuando estaba en segundo grado. Fue mi segundo intento empresarial y terminó en un desastre que recordaba a Humpty-Dumpty. Mi madre financió unos pollos para mí; el plan era que le pagaría a través de la venta de los huevos, entregados en mano a los vecinos, y luego obtendría grandes ganancias en el negocio de los huevos.


  Subestimé la cantidad de trabajo diario que se necesitaba para alimentar y mantener a mis pollos, pero aparte de eso, el plan comenzó a dar sus frutos. Mis gallinas comenzaron a poner huevos y todo fue bien en los primeros partos. Un día estaba corriendo para hacer una entrega cuando me tropecé subiendo los escalones de la casa del Sr. y la Sra. Geiger. Aterricé encima de la docena de huevos que llevaba, acabando con mis ganancias de toda la semana.


  No mucho después de eso, enfrenté otro desastre: mis gallinas se escaparon, lo que me obligó a pasar una tarde calurosa reuniéndolas en el vecindario. Sin que yo lo supiera, durante su descanso para la liberación, algunos de los pollos se habían dado un festín con las bayas de alcanfor del árbol de un vecino. Mi siguiente lote de huevos sabía y olía a Vapo-Rub de Vick. El final de mi carrera como huevo estaba cerca. Mi madre comenzó a tener dudas sobre el negocio de los huevos. Estaba presionada por los vecinos, a quienes no les gustaba el alboroto que hacían las gallinas en el patio trasero. Finalmente cerró mi operación, con muy pocas quejas de mi parte, y donamos los pollos a un granjero que conocíamos.


  Busqué otras oportunidades comerciales y pronto encontré una oportunidad que tenía todos los ingredientes de una empresa ganadora. Sin embargo, pronto aprendería algo bastante contrario a un viejo dicho.


  ¡CUANDO LA VIDA TE DA LIMONES, NO HAGAS LIMONADA!


  Cuando tenía nueve años, inauguré un puesto de limonada, que rápidamente me enseñó la verdad del viejo dicho "la ubicación lo es todo". Lo moví a cuatro esquinas diferentes de mi bloque antes de encontrar el que tenía más tráfico peatonal. También aprendí algunas otras verdades clave en mi primer día de trabajo:


  
    
      • A las moscas les encanta la limonada.
    


    
      • El hielo se derrite rápido en Florida Central.
    


    
      • Tienes que estar mucho tiempo espantando moscas para vender una jarra de limonada.
    

  


  Sin embargo, según la historia familiar, había otro problema: me bebía muchas de mis ganancias. He olvidado convenientemente esta parte de la historia, pero sospecho que puede haber algo de verdad en ella. Si te paras alrededor de una jarra de limonada fría durante el tiempo suficiente en un día caluroso, querrás tomar un trago.


  Después de unos días en el negocio de la limonada, decidí cerrar la empresa y buscar fortuna en otra parte.


  Finalmente, sin embargo, encontré un negocio que funcionó y gané mi primer dólar como empresario profesional. La diferencia entre un aficionado y un profesional es muy simple: $1. En el momento en que haces dinero de "guardar dinero" de tus esfuerzos empresariales, eres un profesional, y yo obtuve el estatus profesional cuando tenía diez años.


  ¡DESCUBRIMIENTO!


  Fue el verano después del quinto grado cuando concebí mi primer negocio exitoso. También aprendí algo increíblemente útil para cualquier empresa comercial: pensar desde el punto de vista del cliente. Mi vecino de al lado, el Sr. Lewin, estaba en el negocio de las sandías y los árboles de Navidad. Podrías pensar que es una combinación extraña, pero no para un tipo al que le gustaba pasar la mitad del año en Florida y la otra mitad en Long Island. Mientras estuvo en Florida durante el invierno, envió sandías hacia el norte. Mientras estuvo en Long Island durante el verano, hizo tratos que enviarían los árboles al sur, a Florida, el próximo invierno.


  Admiraba a Sam Lewin por muchas cosas. En primer lugar, fue una gran fuente de historias, ya que cruzó Rusia para escapar de los cosacos. Se instaló en Alemania, solo para encontrarse allí con tipos más intolerantes. Me encantaba hablar con un hombre que había tratado con cosacos y nazis de la vida real; que hablaba yiddish, alemán y ruso; y que podía hablar en dos teléfonos a la vez. El Sr. Lewin ponía un teléfono en su regazo, disparaba una ráfaga de yiddish en el otro teléfono y luego volvía a hablar en inglés en el primer teléfono. Al juntarme con el Sr. Lewin, coleccioné un gran arsenal de palabras y frases en yiddish que usaba cuando quería lanzar insultos innovadores a mis amigos. Si mal no recuerdo, gonif (ladrón) y schlemiel (metida de pata habitual) eran algunos de mis epítetos favoritos. En mi vecindario hubo muchas oportunidades para usar ambos términos.


  Se me ocurrió la idea de vender sandías al costado de la carretera que atravesaba mi ciudad natal. Esto fue mucho antes de la Interestatal 95, la gran autopista que ahora atraviesa Florida. En mi época, los automovilistas en dirección sur tenían que filtrarse a través de los muchos pueblos pequeños de la autopista 27. Cada pueblo tenía su propio control de velocidad (y se rumoreaba que mi pequeño pueblo ganaba gran parte de su presupuesto anual atrapando a los norteños que aceleraban hacia Miami). Por una sandía empresario, esto fue un sueño hecho realidad. Mi ubicación de sandía tenía una corriente de conductores atractivos que avanzaban al límite de velocidad local de veinticinco millas por hora.


  El Sr. Lewin me ofreció cuatro sandías para vender y acepté dividir las ganancias con él. En aquellos días, las sandías enteras se vendían por unos veinticinco centavos.


  Sr. Lewin, Dios bendiga su corazón, déjeme tener los melones por el precio súper mayorista de diez centavos por melón.


  Recuerdo haber tenido que hacer cuatro viajes hasta la carretera para cargar los enormes melones hasta mi puesto. Mi primer día en el negocio estuve de pie todo el día bajo el sol de Florida, sosteniendo mi cartel "Sandías 25 centavos", y no vendí ni un solo melón. Vaya, estaba desanimado, especialmente cuando tuve que transportar los melones uno a la vez de regreso colina arriba hasta el garaje del Sr. Lewin.


  Esa noche, sin embargo, tuve una revelación: ¡la gente no compraba porque no podía ver el beneficio inmediato de morder una rebanada de sandía jugosa y crujiente!


  Inspiración: ¿qué pasa si corto los melones en ocho pedazos y los vendo a cinco centavos cada uno?


  Al día siguiente probé mi nuevo enfoque y mi negocio de melones se volvió loco. Los automovilistas calientes respondieron agradecidos al ver una jugosa rebanada de sandía en el aire. Los papás y las mamás prácticamente saltarían de sus autos para obtener rebanadas para los pasajeros del asiento trasero que gritaban. Vendí mis treinta y dos piezas en aproximadamente una hora y volví a subir la colina muchas veces por más melones. También tuve el clima de mi lado.


  El día era insoportablemente caluroso, perfecto para la venta de sandías. Cuando cerré por el día, tenía $ 3.75 en monedas de cinco centavos, que llevé a casa en una bolsa y cuidadosamente extendí en el piso para contar.


  Hoy en día $3.75 apenas te dan un capuchino mediano, pero en 1955 parecía una pequeña fortuna. Aunque he tenido mucho éxito desde entonces con mis actividades empresariales, puedo decirles que nunca nada ha igualado la alegría pura de ver todas esas monedas de cinco centavos esparcidas por el suelo. También hubo una satisfacción ese día que fue mucho más allá de lo económico. ¡Era ver el deleite en los rostros de todas esas personas mientras mordían una sandía fresca y dulce en un caluroso día de verano! Una cosa es darles a los clientes lo que quieren, pero verlos devorarlo en el acto es una dulce satisfacción. Cuando volví a la escuela ese año, puse cerca de $50 en mi cuenta de ahorros.


  QUE APRENDÍ


  Creo que esas primeras empresas todavía guían mi pensamiento. Me enseñaron a concentrarme en lo que ahora considero la prioridad número 1: crear cosas que mejoren la vida de las personas. También hago lo mejor que puedo para crear cosas que hacen que sus caras se iluminen, como morder una sandía en un día caluroso. Al concentrarme en esas cualidades, me despierto todos los días sabiendo que voy a dedicar mi tiempo a crear valor y deleite. He vivido en ese estado de conciencia durante décadas. Es lo que amo, y lo que deseo para ti. El mejor trabajo de todos es hacer algo que no se siente como un trabajo en absoluto.


   


   


  Expresiones de gratitud


  Estoy profundamente agradecido a mi amada compañera de las últimas tres décadas, Kathlyn Hendricks, por estar conmigo en cada exploración que inspiró este libro. Con cada año que pasa, me asombra más la bondad amorosa y la brillantez astuta que irradia. Vivir en el campo de su amor es el mayor honor y privilegio que cualquier persona pueda desear. Como le digo casi todos los días: “Me haces sentir como el hombre más afortunado del mundo”. Pueblo del presente y del futuro, os digo: estudiad a esta mujer. Ella es el verdadero negocio.


  Doy las gracias a los miembros de mi familia creativa, peculiar y amorosa. Amanda, Chris y Helen, Elsie e Imogen; Estás en mi mente y en mi corazón todos los días. También me inclino ante la memoria de mi madre, Norma Hendricks; mis abuelos Rebecca Delle Garrett Canaday y Elmer Ray Canaday; y mis tías Lyndelle, Catherine y Audrey.


  Estoy muy agradecida de tener una agente literaria, Bonnie Solow, que es mucho más que un activo profesional importante en mi vida. 216      Expresiones de gratitud
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